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MATERIALES IMPERMEABILIZANTES 
LAMINAS ASFALTICAS con soporte de: 

TECHOS -TABIQUES 

ALUMINIO - COBRE - FIBRA DE VIDRIO - YUTE -
FIELTRO Y POLI ESTER 

MATERIALES AISLANTES 

-· 

BARCELONA-14 

Novel!, 87 y 89. 
Teléfono: 250 44 88. 

NORMAPANEL 
IMPERPANEL, 1 

PARA OBRAS DE EDIFICACION E INGENIERIA 

VENTA Y COLOCACION 

• . , . . _. 

IMPERPANEL, 2 
TABIPANEL 

1 . ,,, . 
. . . . 11· :. 

• 1 

. . . . r - , . 
J • 1 / •.• 

' . ··. "~ 
construcciones y cubiertas, s. a. 

C E N T R A L 
BUEN SUCESO, 17, 4.0 piso. MADRID (8). Teléfonos : 247 29 37 y 247 39 59 

SEVILLA 

DELEGACIONES 

BILBA0-11 

Ercilla, 24. 
Teléfono: 23 72 05. 

VALENCIA-! 

MADRID-8 

Paseo Pintor Rosales, 22. 
Teléfono: 241 44 07 ( 3 líneas). 

MALAGA 

Avda. Generalísimo, 45. 
Teléfonos: 21 50 00 y 22 19 54. 

Fortaleza, s/ n ( esquina a Diana ) 
Teléfono 27 71 48. 

Beata, 6. 
Teléfonos: 22 88 59 y 22 07 23. 

ZARAGOZA 

General Sanjurjo, 10. 
Teléfono: 21 77 98. 
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LAING CONSTRUYE 

Nueva Escuela para Ingenieros Industriales, Sevilla 
Arquitectos: D. Manuel Blanch y 

D. Jaime López Asiain. 

LAING Empresa ConstructoraeHermosilla, 8 - Madrid-1 Teléfs. 276 96 05 y 22519 28 



¿nada deja huella sobre RAILITE? 

Hombre, verá; yo puedo decirle una casa: que me lo piden. 
La gente quiere un material resistente, que se limpie con facilidad, 
que esté siempre igual, bonito y como nuevo. Como si se acabara 

de estrenar. ¿ Qué más quiere que le diga? Está daro: 

NADA DEJA HUELLA SOBRE 

V 
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ruaz s.l. 
empresa 
constructora 
Gaztambide. 51 
Madrid 15 



• • armoniza 
la construcción! 
La solidez del color. alta resistencia a la intem per ie y abso 
luta 1mpermeabil1dad (la capa de resina acrílica repele el 
agua) Junto a las reconocidas propiedades del amianto­
cemento hacen de URALITACOLOR el material idóneo para 
su instalación en edd1c1os urbanos. chalets, etc .. con aplica­
ciones múltiples en cubiertas. cielo-rasos, canalones, deco­
rativos, etc. 

Colores atractivos. 
Colores sólidos a la luz. 

Alta resistencia a la intemperie. 
La capa de resina acrílica repele el agua. 

El material URALITACOLOR se fabrica en: BLANCO - VERDE - GRIS PIZARRA - ROJO. 

DE 

Oficinas centrales : NUÑEZ DE BALBOA, 20 - Teléfono 276 74 00 MADRID -1 
REPRESENTACIONES Y DELEGACIONES EN TODA ESPAÑA 
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Fabricado por «ARAFE, S. A.» 
GENERAL MOLA, 55 • MADRID-6 

TELE FON O 2 7 6 11 43 

PINTURA MATE POLIVALENTE HIDROFIJGA 

• GERFON tiene la particularidad de aplicarse sobre todos los soportes: 

Cemento y yeso (aunque estén húmedos), mármol, granito, madera, aglome­

rados de madera, papel, tela, metales ferrosos, pulidos o galvanizadq~. 

La adherencia es muy superior a la obtenida con cualquiera de las pinturas 

clásicas. 

• GERFON se aplica sobre soportes frescos o húmedos y por ello es 

recomendable su utilización en sótanos y muros expuestos a la intemperie. 

(En Francia se emplea en las Cavas de Champagne y en el Metropolitano 

de París). 

• GERFON puede darse sobre paramentos mojados y a la intemperie, 

aunque esté lloviendo. Hace desaparecer las manchas de humedad e impide 

su aparición. 

• GERFON es una excelente primera mano para los esmaltes gliceroftálicos 

de acabado, pero puede emplearse igualmente en dos manos, en cuyo caso 

da una superficie mate muy resistente. 

• GERFON es hidrófugo y fungicida. 

• GERFON se fabrica en 18 colores. 

• GERFON se aplica a brocha, rodillo o pistola. 

• GERFON es más resistente al roce que cualquier otra pintura, lo que 

permite pintar pavimentos. 

• El poder de cubrición de GERFON es de 7 m.2 por kg., segun NORMAS, 

pero puede aumentar o disminuir según el soporte. 

NOVEDAD FABRICADA POR '' A RAFE, S. A." - OFICINAS: 
GENERAL MO~A, 55 - TELEFONO 276 11 43 - MADRID-6 
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¡UNA FABRICA A NIVEL INTERNACIONAL! 
AL SERVICIO DE LA ARQUITECTURA Y LA DECORACION 

"AZULEV" JUAN DOMINGO, S. A . 

OFICINAS CENTRALES: 

San Vicente, 85. Teléf. 21 83 85. VALENCIA - 7 

FABRICAS EN ONDA (CASTELLON): 

Avenida M. Escobedo, s/ n. 

Arrabal del Castillo, 23. 

Una fábr ica de AZULEJOS modelo. 

Producción de alta calidad. 

- Un programa de investigación. 

Una gran inquietud de innovación. 

la mayor garantía de suministro. 

Especialidad en azulejos: 

Satinado - Mate - Brillo y Decorados en Seri­

grafía. 

15 X 15, 10,8 X 10,8 y 7,5 X 15 cms. 

CARACTERISTICAS TECNICAS 

Igualdad de medida. 

Uniformidad de tono. 

Espesor actual, 6,2 mm. 

Módulo de rotura, 210 Kg. cm•. 

Resistencia al impacto, 2.580 gr./ cm. 

Ataque químico (norma BSS784: 1953), 

nulo. 

- Densidad, 2,5-2,7 gr./ e.e. 

Resistencia a intemperie: Sometido veinte 

veces a temperaturas de - 10° C. durante 

tres horas e igual tiempo y de forma brus­

ca a + 35° C., el módulo de rotura es de 

208 Kg. cm•. 

IX 



CAllfACCION AUTOMATICA 
A GAS CIUDAD , PROPANO v BUTANO 

* Fu11olo11amlento •llencloso * Control tormo•t:l1tlco * 'flontllador do gr•• caudal * FIHro• /arabio• ,.ormanont•• * Quemador auto•litloo do ••• con rlilrula 
de aegurldad 

~ 
Aprobado por: 
American G•• Aeeoclatlon 
Catalana de Gee y Electricidad, S . A. 

GAS Butano, S . A. Mod. 100 VF 3A 

(tJ,iC!][\J) ~~~~~ •. ~~!~,~~LA DE ELECTRl~.·.~~f:!~~: .. ~.~ 
Delegac i ones en : SEVILLA , VALENCIA , BILBAO , VIGO • Representantes en toda Eapafta 



a la hora de proyectar ... piense en 
'<_danosa~ ., .. 

·fffff:• ···-::::!~~~!!lla....._ 

Danosa le ofrece la gama completa 
de productos imprescindibles 

en toda buena impermeabilización. 

FIELTROS ASFALTICOS 
Con variedad de espesores. 

LAMINAS ASFALTICAS 

PRODUCTOS ESPECIALES 
DE JUNTAS 

De base asfalto o de base brea. 

Con soportes de fieltro, yute, vidrio, 
aluminio y plástico. 

AGLOMERANTES PARA 
PAVIMENTOS Y MASILLAS 

IMPRIMADORES De t ipo bituminoso y de resinas sintéticas. 

De base acuosa y orgánica. PINTURAS BITUMINOSAS 
ASFALTOS Y BREAS ESPECIALES De efecto protector y agradable aspecto. 

Para su-aplicación directa "in situ". 

<danosci) derivados asfálticos normalizados, s. a. 
Domicilio Social: Buen Suceso. 17 - Teléfono 241 22 48 - Madrid-8 
Fábrica de San Sebastián de los Reyes - Teléfono 48 (Madnd) 

Xi 



láminas impermeables elásticas, 

armazón de plástico, recubierto 

compuestas por una 

con asfalto especial 

,exsa 
pasaje marsal, 11 y 13 

teléfonos 223 98 7 4 - 224 93 01 

barcelona - 4 

XII 
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características: 

no cuartean (ai.';n en invierno). 

mayor durabilidad . 

muy elásticas (300-400 º/0 ) . 

IBER-FEB 
Envlenos este cupón en u n so­
bre con su membrete o di re cción 
11 recibirfl amplia in lo rm aci6n. 

Morter-Pla• 

imputrescib les. 





UNA MARA VILLA DE LA TECNICA NUCLEAR 

XIV 

PARARRA vos IONIZANTE IONOCAPTOR ® 

EL MEJOR PRODUCTO EN SU CLASE EN EL MUNDO ENTERO 

Seleccionado por las más prestigiosas Empresas constructoras e instaladoras (solicite referencia) 

PERFECCION EN DISEÑO e PERFECCION EN LA FABRICACION 

MATERIALES NOBLES e INSTALACION Y ASISTENCIA TECNICA 

SOLUCION ESTETICA Y EFICAZ 

Respaldado por la solvencia técnica y científica de una Industria Especializada 

NUCLEAR IBERICA, S. A. 
Cardenal Solís, 8 • Apartado 555 . Teléfono 227 38 34 • Cables: Nucliber • Madrid • 5 

Primera Industria nacional en nucleónica y aplicaciones de los radioisótopos 
NUCLEAR 
IBERICA 



PORCELANA SANITARIA DE LUJO 

1

bel a CERAMICAv¡s a 
Le ofrece múltiples y atractivas pos1oil1dades 
decorativas para la amb1entacion de su cuarto 
de baño combinando su PORCELANA 
SANITARIA y AZULEJOS DECORADOS. 
fabricados en su faetona de Dos Hermanas 
(Sevilla) con licencia y asistencia tecnica de 
Richard Ginori1 de Malan. 

Solicite información de nuestros modelos. colores y dibujos a: 
Cerámica Bellavista - Fuencarral , 123-4° Madrid - Teléf. 224 67 15 

XV 



PARA SUS NAVES INDUSTRIALES 
PARA SUS GRANJAS 

PARA TODAS SUS NECESIDADES 
. piense en 

ROCAllA 

Los materiales de amianto cemento ROCALLA 
cumplen normas ISO-UNE.irse someten a las más 
exigentes pruebas de control para poder garanti­
zar una calidad constante y unas inmejorables 
condiciones de fraguado en el momento de la 
entre-ge. Por ello, ROCALLA, es símbolo de segu· 
ridad y prestigio. 

Foodada en 1914· Empresa Elffl1)la,(18.7. 64) 

OFICINAS CENTRALES EN BARCE1DNA 
1/ia Layetana, 54 · Teléfono 222. 07. 68 
Fáb,ocas en CasteOdefels (83rcelona) y Cordoba 

SUCURSALES: BADALONA: Cruz, 29 · Teléfono 280.16. 33 

XVI 

COROOBA: Carretera de Madrid a Cádiz, km. 406.700· Teléfono 23.41.48 
GERONA: Ronda Femando Puig, 39 · Teléfono 20. 14. 32 
MADRID: José Antonio, 16· Teléfonos 222.88. 56 · 231.82.76 _ 
SEVILLA: Torneo, 7 · Teléfono 22. 81. 14 
VALENCIA: Colón, 19 · Teléfono 21. 10. 35 
AGENTES Y REPRESENTANTES EN TODA ESPAÑA 

Fábrica Rocalla en Córdoba 



Instale en sus construcciones 
antenas colectivas de TV 

MAYOR RENDIMIENTO 

MENOR COSTE POR VIVIENDA 

EVITA INTERFERENCIAS 

FACILIDAD DE INSTALACION 

MAYOR ESTETICA 

MAS DE 150 INSTALACIONES 

EN FUNCIONAMIENTO 

LICEICIIS 

para toda clase de inform8s dirigirse a: GAME 
TERCIO ORTIZ DE ZARATE, 3 - BILBAO - TELEFONOS 315800 - 32 54 23 - 32 33 34 



EL SISTEMA DE ILUMINACION 

LAMPARAS FLUORESCENTES DE ALTA POTENCIA 

Westinghouse 
r-.... --., 
~ 
elibe 

DE 110 - 160 - 215 W 

CONSULTE A NUESTRO SERVICIO 
TECNICO DE ILUMINACION 

elibe 
Pradillo, 44 - MADRID - 2 

Apartado 1195 
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·ESTUDIOS, PROVECTOS 
y suministros completos 
de instalaciones para: 

• GRANDES COCINAS 
• AUTOSERVICIOS-CAFETERIAS 
• LAVANDERIAS INDUSTRIALES 
• CLIMATIZACION 

Y REFRIGERACION 

C ONF I ENOS SU PROBLEMA 

OFICINA CENTRAL: DELEGACIONES: 

Alejandro Ferrant, 3. MADRID-?. 
Teléfs.: 228 45 02 / 03. 

Apartado: 9206. Subcentral de Gracia. 

FABRICA: 

Alejandro Ferrant, 3. MADRID-?. 
Teléf.: 230 78 67. 

Teléf.: 217 59 66. BARCELONA. 

Mol ina Larios, 13. MALA GA. 
Teléf.: 21 73 15. 

XIX 



FABRICANTE 
EN 
EXCWSIVA 
DEL 

Poli/Jó1t 



AISLAMIENTOS 
DE VIDRIO CELULAR 

VITRISOL * Aislamiento en sustitución de la cámara de aire 
y tabique. * Aislamiento de puentes térmicos. * Protección de las humedades capilares. 

VITROCIEL 
* Aislamiento térmico para " Falsos techos indus­

triales". 

BARRERA DE 
VAPOR. MUY LIGERO. RIGIDO. 

AISLAMIENTO 
INAL TERA­
BLE POR HU­
MEDAD. 

GANANCIA DE 
SUPERFICIE 
UTIL. 

PQL YDROS, S. A. Saturn ino Calleja, 18 Teléf. 215 54 45 - MADRID-2 

XXI 



antes de cubrir su nave 
piense en la ilu,ninacián 

XXII 

1 
1 

instale CUBRILUX 
la cubierta lucernario 
autoportante 
CUBRILUX separa del exterior y destierra 
las "zonas negras" al iluminar uniforme­
mente hasta el último rincón. CUBRILUX 
le ofrece rapidez de montaje, ahorro de 
estructuras y resistencia al choque y a la 
carga. 
Fabricado en translúcido, opaco y semi­
opaco, en los siguientes colores: natural, 
amarillo, azul, verde y blanco. Para otros, 
consultar. 

Distribuido por FAVISA FILON. Serrano, 26 
Teléfono 276 29 00 - MADRID-1. 
Galileo, 303 y 305 Tel. 230 04 05 - BARCELONA. -=~ CONCESIONARIOS INSTALADORES OFICIALES EN TOOAS LAS PROVINCIAS 



EMPRESA CONSTRUCTORA 

· Te l éfs . 2314902 y 2319403 . MADRI0 -1 4 

XXIII 



Í
NUEVA MECANICA~ S.A. 
HEFHIGEHACIDN llJ.L nz p ELECTRICIDAD 

l los mejores ·elementos· de calefacción y refrigeración para las más modernas instalaciones 

de trabajo. 

DIRECCION 
Y EXPOSICION MADRID 

GUZ!MN EL. su~,;o, 36 Teléfonos : 257 02 07 y 223 45 25 

Bmrias. - o, ~bn J ali· 

11Ial1. • ¡ru rudimllllll 

r arü. ,ara allfxdil 
r ...itla:iamieato. 

OFIC/N-IIS 
Y FIIB1UC-II 

IINDRES IJE l. fl Cf/ER1>il1 ~ 



La casa moderna exige muebles que sean funcionalmente co 
modos y útiles por su calidad. DJ.°\lUtO o frece su ext ensa 
exposición de muebles para el hogar y una gran variedad de 
artículos que completan su decoración Indistintamente en 
DAnno podrá usted encontrar lámp aras ORRuo1u de Suecia y 
también de Dinamarca. o IDMAN , de Finlandia asi como las 
cristalerías ~~~~ también de Finlandia. cerámicas ARAB IA 
y una surtida representación de la artesaní a española 

));.-iJt)t() 
llAJtJt() 
JlAJtJt() 

l)J\)t)t() • J Ortega y Gasset 40- 42. Te l s 2251687 y 2259247 _ Madrid 6. 
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¿Qué relación tiene este señor nigeriano con un anuncio de puertas BIOK? 

ALICANTE 
AVILA 
BADALONA 
BARCELONA 
BARCELONA 
BILBAO 
BILBAO 
BURGOS 
CACERES 
CADIZ 
CARTAGENA 
CORDOBA 
GIJON 
GRANOLLERS 
GRANADA 

D irectísima, BIOK emplea la madera Caoba (Sipo) de N igeria en la fabrica­
c ión de sus muebles, que Vds. ya conocen. S in embargo, no se ha o ído hablar 
de sus puertas, a pesar de que siguiendo un orden debería haber s ido lo prime­
ro. ¿Por qué? Muy sencil lo; l a primera impresión de. una buena casa es la puer­
ta. Por esto, BIOK lanza a l mercado 11 fantásticos modelos en madera maciza 
barn izada Sipo, para conseguir e l mejor tono desde el pr:inci p io , desde la puerta. 

ref.9003 •ef. 9004 ref.9008 ref. 9009 ref.9010 

lla. S. L. A1varez Carbajo 
Galerias Preeiado,. S. A. 
M. J. Pérez 

.. 
"U ,.. 
u 

M. Felix Alonso 
Comp-Roux 
América Confort 
Rosell. S. A. 
Reica Diseño 
Mobd Decoración 
O.M.D. Decoración 
Gall- Art ' 
Muebles Espinosa 
Gavilá 

MADRID 
MADRID 
MADRID 
MALAGA 
MURCIA 
ORENSE 
PAMPLONA 

MUEBLES GOA 
Eslablecim,enlo Ria, mJr. S . L. 
Casa Ga,:o 

D omus 
Muebles Luciano 
Mobel,:in 
St ilo 

SAN SEBASTIAN 
SANTANDER 
SEVILLA 
TARRAGONA 
TARRASA 
TUDELA 
VALENCIA 
VALENCIA 

Mauricio Cuibert 
Espiral, S. L. 
Novo Decoración 
Muebles Valencia 
Muebles Quer 
Artesanía Colón 
Mafor 
~1artíne-L Peris 
Muebles Rico 

IEREZ DE LA FRONTERA 
LA CORUSA 

Taula 
Muebles Cantón Grande 
Muebles Panes 

VALENCIA 
VJLLAFRANCA PANADES 
VICH 

De,•ca 
Muebles Quer 

LAS PALMAS 
LERIDA 
LOGR91'i10 

Hnos. lbáñez 
Mueblftl Oru< 

VIGO 
ZARAGOZA avdo. generalísimo 10 - irun (guipu2cooJ 

Stil-Nou 
Exclusivas Saura 
Almacenes Pallas 



p u b llvasc 
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sociedad anónima de vera 
barrio de zala in 
teléfono 73 
vera de bidasoa 
navarra (españa) 

GUIAS 
PARA 
APARATOS 
ELEVADORES 
perfiles especiales en fria 

XXVII 



1~ N T ll l~ (~ Jl N Jl 1~ 1~ S 
Y TA \T () llA, S.JI. 

OBRAS Y PROYECTOS 

JUAN DE MENA, 8 

XXVII I 
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Elnnevo 
estilógrafo t~[hno5 
para tinta china con el ,,liquimatic:: . 

. . . escribe siempre 

en el acto 

¿Qué es el 
"liquimatic"? 

Un alambre limpiador 
con soporte retráctil que 
mantiene siempre limpio 
el punto. El resorte hace 
retroceder de nuevo y 
con rapidez el alambre. 
T echnos no ra$pa, pues. 
al escribir. 

Ancho exacto 
de 0,1 mm. 

Puntos planos de O,) 

O, 16 y 0,2 mm. garan­

tizan las más finas 

líneas de un ancho 
exacto. 

Carga limpia 
con cartuchos 

La carga con cartu­

chos es rápida, sen­
cilla y limpia. No se 

manipula con tinta 

china al descubierto. 

. : 

El regulador 
thermic asegura 
una alimentación 
uniforme 

El trazo no se corta. Apa­
rec1;i siempre nítido y 
exacto, aun trabajando 
con rapidez. 

Práctico sistema 
de puntos 

Compuesto por 26 pun­
tos para escribir y dibu­
jar, que se cambian con 
prontitud y limpieza. 

Información sobre 

el material technos se 
mandará gustosamente a 
quien la solicite. 

~lillan · ti! [h no 5 
GONTHER WAGNER PRODUCTOS PELIKAN S. A. BARCELONA-13 

XXIX 



VICTOR VELASCO 

pavimento 
de goma 

PIRELLI 
Unico pavimento pegado con Cemento Portland 

DECORACION 
tipos INDUSTRIAL 

LOCOMOCION 

Estos pavimentos 
son d istribuídos y co locados por 

GUERIN, S. A. 
l icenciodo Pozo, 52 - Teléfono 21 68 9Q 

BILBAO (13) 

ESCAURIAZA 
CONSTRUCCIONES 

Vista parcial de la Sala de fiestas de ARIZNOA-VERGARA. 

XXX 

Construcciór, de obras públicas, par­
ticulares y servicios públicos. 

Proyectos de reforma y habilitación 
de toda clase de locales comerciales 
y oficinas. 

* 
Disponemos de personal técnico espe­
cializado en el ramo de la decoración. 

Domicilio social: 

JUAN DE LA CRUZ, 42 
TELEFS. 357929 y 351397 

BILBA0-14 



símbolo 
de 
seguridad 

h alesa 

la más 
moderna técnica 
de impermeabilización 
de cubiertas con 
hojas vinílicas 

novanol® 
HOJA 

PARA IMPERMEABILIZACIONES 

ESTANCAS 

FABRICADO POR CEPLASTICA EN EXCLUSIVA PARA HALESA 

IMPERMEABILIZANTES • MORTEROS CELUURES • PROTECTORES Y ADITIVOS DEL HORMIGOI 
MADRID: NTRA SRA DE FA f MA. 6 ti 10. TEL. 228860~ • 

XXXI 



Neopreno en la industria de la construccion 
Los arquitectos e ingenieros de todo el mundo están demostrando una creciente confianza en el Neopreno, caucho sinté­
tico de Du Pont, aplicado como soportes y juntas. Las propiedades únicas del Neopreno hacen que sea elegido para ser 
empleado en forma de juntas de compresión, almohadillas, juntas para carreteras, juntas para tuberías y en otras muchas 
más aplicaciones. 

El Neopreno es bien conocido por sus excelentes propiedades de res istencia a los efectos de la luz solar, al ozono y a la 
i ntemperie. El Neopreno da excelentes resultados en contacto con aceites y productos químicos ... mantiene sus propie­
dades entre una amplia gama de tampsraturas y no propaga la llama. Los productos para la construcción fabricados con 
Neopreno son de fácil instalación, muy manejables y baratos en su conservación. 

Juntas de cierre de Neopreno 
Las j untas para ventanas o muros-cortina , fabricadas 
con Neopreno se instalan fácil II rápidamente, 11 los ar­
quitectos pueden adaptarlas a cua lquier tipo de diseno 
y no necesitan conservación. La junta de Neopreno en 
' ·U" de compresión, utilizada en el Arri va l Building del 
Aeropuerto Internacional Kenned¡¡ de Nueva York, fue 
puesta a prueba con vientos a velocidades de 80 a 160 
km/hora, llegándose hasta la velocidad huracanada de 
225 km/hora con lluvia simulada de hasta 25 cm/hora. El 
armazón cedió de 0'8 a 1'3 cms. 11 aún asf no hubo fi ltra­
ciones de agua. 

Almohadillas de Neopreno 
Las almohadillas de Neopreno son empleadas en todos 
los c limas y condic iones. Absorben las a lteraciones cau­
sadas por las variaciones térmicas II la contracción de 
los materiales, proporcionan una distribución uniforme 
entre las superficies i rregulares y a is lan y amortiguan la 
vibración y el ruido. 
Las almohadillas de Neopreno -util izadas en el Palacio 
de la Radio en Parfs para el a islamiento acústico de los 
estudios de g rabación- tienen la resistencia a la compre­
sión necesaria para soportar las cargas de construcción, 
son resistentes al deterioro y han demostrado seguridad 
en el servicio. 

Juntas de Neopreno para carreteras 
Las juntas de Neopreno para carretera constituyen una 
barrera eficiente contra las infiltraciones de agua, arena, 
cieno y otras materias indeseables. Se utilizan como 
juntas en las carreterras, p i stas de aeropuertos II zonas 
de aparcamiento. Se instalan a compresión con un sen­
cillo equipo.Las juntas de Neopreno se adaptan a la &A­

pansión II a la contracción sin dificultad. No sobresalen 
de la ranura en tiempo caluroso ni dej an grietas n i vacfos 
en tiempo frfo. 

Para más Información acerca ~ las aplicaciones 
del Neopreno en la industria de la construcción 
rellene II remita el cupón ad/unto : 

11 
11 
11 
11 

11 
11 
11 
11 

.::, >·:,.:· .. ~.: ; ·.'.).•=·>~ .... ( - ... ~ 
ALMOHADILLAS . 
DE NEOPRENO 

MASSO Y CAROL, S. A. - Caspe, 130 - Barcelona 
Env/eme, por favor, más detalles acerca del Neopreno II de sus aplica­
ciones en la industria de le construcción . . Estoy Interesado en tiras de 
cierre/almohadillas/cierres de j untas de pistas. 

(Tácbese lo q ue no interese) 

NOMBRE-------- - ---------­

DIRECCION ------ -------- ---

NEOPRENO CARGO-------

EMPRESA ---------- - ------­
ARQUITECTURA 1/68 DIS.\ 1131 
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POLI 
Una feliz composición de Viroterm0 y poliestireno ex­
pandido en forma de sandwich. Absorbe todas las 
frecuencias sónicas y cons igue un perfecto aisla­
miento térmico. 
,,,. te © 
1,/1,rt,,, 71-fft Domicilio social: Españoleto, 23 - MADRID 
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........... •••••• VIGAS LAU SISTEMA DE VIGAS 
BICOMPRESO 

conan'lasa cía. nacional de maderas, s. a. 
Julián Camari llo, 47 - Teléfonos 2045540•, 2041313 

MADRID -13 



ti 

PIEZAS DE 
HORMIGON 
DE PRESTIGIO 
MUNDIAL 

1 - ACABADO UNIFORME Y 
AGRADABLE 

2 - BASE EXCELENTE PA­
RA PINTURAS, ENFOS­
CADOS Y GUARNECIDOS 

3 - MINIMAS TOLERANCIAS 
DE DIMENSIONES 

4 - IMPERMEABILIDAD 
5 - GRANDES PROPIEDA­

DES ACUSTICAS 
6 - POCA CONDUCTIBILI­

DAD TERMICA 
7 - GRAN RESISTENCIA ES­

TRUCTURAL 
8 - POCO PESO POR ME­

TRO CUADRADO 
9 - RESISTENCIA A LA 

E ROSION 

J~, ·--.. -· ... _ ... _ .... 
10 - GASTOS DE ENTRETE­

NIMIENTO MINIMO 
11 - INNUMERABLES POSI­

BILIDADES DE APARE­
JOS 

FABRICADOS POR 

( 

12 - GRANDES POSIBILIDA­
DES DECORATIVAS 

ce111entos 
trielierro, s.a. 
BLOQUES DE HORMIGON 

Oficina central: MARIA DE MOLINA, 39, planta 9. - MADRID -6. Tel. 262 35 00 (diez líneas) 
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Cincuenta anos de trabajo 
al servicio del progreso y del bienestar 

acondicionamiento 
de aire 

para usos civiles, Industriales con 
acondicionadores autónomos o cen­
tralizados - con distribución del a ire 
a baja y alta velocidad - con sistema 
de Inducción a doble y triple coi:i­
ducto 

calefacción 

por agua caliente con circulación 
acelerada • por agua sobrecalen­
tada - por vapor a baja, media y 
alta presión. Calefacción por ra• 
diación (calor difuso). Centrales 
térmicas para usos civiles e Indu­
striales 

fontanerla 
especlal 

Piscii:ias con tratamiento de agua 
Fontaneria y saneamiento norma­
les y de lujo para hoteles, hospita­
les, sanatorios, etc. 

g1mz,,n1BERICA~1 
DOMICILIO SOCIAL Y OFICINAS : MADRID 

CALLE O 'OONNELL,36 - TELEF. 2259279 • 2256028 

ASOCIAOA ITALIANA : GIUSEPPE DE MICHELI & C. S. p. A. 
FLORENCIA - PIAZZA STA ZIONE, 1 • TELEFONOS 282.2 6 5 · 6 • 7 • 8 • 9 
SUCo BOLONIA - LIVORNO . GENOVA • MILAN • NAPOLES • ROMA. TURIN • TRIES TE • MESTRE 

Zenit Novalor 

BUADES 63 años de experiencia 

ANTONIO BUADES FERRER, S. A. 

Diamante 

Asloria 

Palma de Mallorca 



fillm cimar 

~ 

MIEMBROS FUNDADORES: 

AGROMAN EMPRESA CONS-

TRUCTORA, S. A. 

ALUMINIO ESPAfilOL, S. A. 

ALUMINIO IBERICO, S. A. 

CRISTALERIA ESPAÑOLA, S. A. 

MINNESOTA DE ESPAfilA, S. A. 

PRODUCTOS PIRELLI, S. A. 

URALITA, S. A. 

VI LLOSA-ATEA 

MIEMBROS ASOCIADOS: 

BOSTIK 

CIRSA 

COMELSA 

ECLIPSE, S. A. 

FOLCRA, S. A. 

FORMICA 

GARVI, S. L. 

PANASA 

PIÑAS, S. A. 

POREX HISPANIA 

REPOSA 

REVYSELL 

TEROSON ESPAfiilOLA, S. L. 

TEXSA 

VITREX, S. A. 

CENTRO DE INFORMACION 

PARA EL DESARROLLO DE 

PANELES DE FACHADA V MURO-CORTINA 

C IM U R 
Dirección y Oficinas: 

Miembro Fundador del Comité Europeo de Información 
para las fachadas ligeras (CEIFAL). 

General Mola, 205. Teléf. 259 73 36. MADRID-2. 
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Fabricados a partir de materia pri­
ma seleccionada, procedente EX­
C L U SIV AMEN TE de ALTOS HOR­
NOS DE VIZCAYA y UNION DE 
SIDERURGICAS ASTURIANAS, S. A. 
{UNINSA) 

Ayala, 5 . Teléfonos: 276 37 02-03-04. MADRID-1 
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TETRACER0-42 

Limite elástico 
4 .200 Kgs_ cm -

Tensión admisible voo,1r · 

TOR-50 

Limite elástico 
5 .000 Kgs. cm 

Tensión admi~ible 
2 .500-3 .000 Kgs. cm' 

TETRACERO 42.- 1) Folletos generales 

TETRATOR 

Limite elástico 
5 .000 Kgs. cm 

Tens ión admisible 
2 .500-3 .000 Kgs. cm 

1 
1 
1 

2) N.I.T. 1-61.- Estudio comparativo entre las vigas de 
sección rectangular armadas con acero 
ordinario y TETRACER0-42. 

3) N.I.T. 1-62. - Estudio sobre la utilización del TETRA­
CER0-42 en pilares. 

4) N.I.T. 1-63.- El nuevo método de cálculo en flexión 
simple de la Instrucción h.a.61 del Insti­
tuto "Eduardo Torroja" para aceros re­
torcidos y estirados en frío 

5) Abacos para el cálculo por el Método del Momento 
Tope (Instrucción h.a.61). 

6) Catálogo General de TETRACERO, S. A. 
TOR-50.- 1) Acero TOR Nervado (Publicación n• 1) 

2) Acero TOR Nervado (Publicación n• 2) 

Bajo petición puede suministrarse bibliografía o copias de artículos 
sobre temas especializados concretos. 
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PUBLI ART 

HUARTE y Cia. 
obras y proyectos 

arquitectura 
edi fi c ación urbana 

ed if icación industri a 
edificios especiales 

ingen i ería 
puentes y v iaductos 

acueductos 
carreteras 
autopi stas 

movimiento de t ierras 
estructuras metálicas 

hormi gón armado y preten sado 
hormigones especiales 

ob ras hidráulicas 

s . a . 

e m p r esa constructo ra 

carreteras 
autopistas 



hierro, cemento 
y 

luna pulida 

CRISTANOLA 

XL 

EQUILIBRIO ENTRE MASA Y ESPACIO 
La Luna Pulida Cristañola, es un material 
indispensable en el acristalamiento de cual­
quier clase de construcción moderna, pues 
la localización de los elementos de resistencia 
en puntos distantes, perm ite ampliar el tama­
ño de los huecos y eliminar el problema de 
las zonas " muertas de luz" proporcionando al 
interior la más amplia y perfecta luminosidad. 

De venta en ~o; 
principales 
almacenes de 
cristal plano. 



Láminas y fieltros asfálticos. 
Asfaltos, emulsiones y preparados 
impermeabilizantes. · 

Pinturas para la construcción. 
Pinturas para fachadas. 

Adhesivos y co las. 
Masillas selladoras. 
Pinturas y fol ios insonorizantes. 

Aditivos para morteros y hormi­
gones. 
Masillas y juntas de dilatación. 

Aislantes térmicos y acústicos 
Pavimentos industriales. 

Productos para protecciones anti­
corrosivas. 
Pavimentos anticorrosivos. 
Pinturas especiales. 
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material granular · 

AISLA DEL CALOR Y FRIO 
ES RESISTENTE AL FUEGO '

~ 

r
~ ABSORBENTE DEL SONIDO 

ES LIGERISIMO 
z IMPUTRESCIBLE 
~ 

f :X :X :X 
~ 
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El HORMIGON-TERMITA 
se obtiene mezclando 
TERMITA granular con 
cemento y agua, como 
si se tratara de formar 
un hormigón corriente 



1967 , AÑO DE LA " EXPO " DE MONTREA L 

1967 quedará en la historia de la Arqui­
tectura como el año de la "Expo" de Mon­
trea l, certamen internacional donde se pro­

dujo una de las concentraciones de arqui­

tectura singular más voluminosas de nues­
tro s iglo, con todos los inconvenientes y las 

ventajas que suponen siempre estos confron­

tamientos internacionales. 

Para los solo cien años que Canadá tiene 

de historia como nación confederada, "Expo 

67" ha supuesto muchísimo. Para la histo­
ria de la arquitectura universal, diferentes 

aspectos de "Expo 67" cuentan también y 
en algunos casos cuentan mucho. Sobre es­

tas dos d irecciones queremos ceñir nuestro 

comentario. 

Canadá es un gran pa ís en el que la geo­
grafía adquiere d imensiones inconmensura­

bles para los ojos europeos. Todo es inmen­
so: los lagos, los ríos, los bosques, las cor­

dilleras, los g laciares, las distancias, e l fr ío, 
el calor, las llanuras . .. El ir de sus costas 

atlánticas a las del Pacífico supone muchos 

más kilómetros que el recorrer Europa de 

punta a punta. Sus recursos naturales par­

ticipan también de esta inmensidad; las po­

sibilidades de Canadá en cuanto a energía 
eléctrica, explotación de la madera, minera­
logía, son prácticamente ilimitadas; se pue­

de decir que no han hecho más que em­

pezar a ponerse en explotación. 

Y este gran país era un desconocido para 
1~ mayoría de los otros del resto del mundo. 
"Expo 67" ha sido su gran ocasión, e l mo­

mento de darse a conocer. Es indudable que 

Canadá habrá gastado millones de dólares 
en tener a punto el certamen internacional 
de Montreal, pero la promoción propagan­
dística que han realizado con "Expo" vale 
mucho más; no tiene precio, es un capital 

movilizado que segu irá rentando por mu­

cho tiempo en el futuro. 

"Expo 67" ha servido igualmente para 
transformar no sólo a Montreal, sino a mu-

J. RAMIREZ DE LUCAS 

chos aspectos vitales del país, como son la 
red de autopistas y otros servicios públicos. 
Quien escribe estos comentarios tuvo oca­
sión de conocer Montrea l antes y durante la 
"Expo". En poqu ísimos años se había con­
vertido en otra cosa, abandonando su carác­
ter provinciano en demasía para transfor­
marse en importante ciudad moderna. "Expo" 
fue el acicate que obligó a la ciudad a la 
superación, y quien dice a Montreal dice 
también a Toronto (su ciudad rival) y por 
extensión a todo el país. 

Para Canadá "Expo 67" es un enorme ba­
lance de signo positivo, aun descontando la 
merma considerable que en el tesoro público 
supone el esfuerzo, porque a la larga toda 
esa inversión revierte al país de una forma 
u otra en incremento de l turismo, en esta­
blecimiento de nuevas industrias y fuentes 
de riqueza, etc. "Expo 67" ha sido la pa­
lanca de un motor que estaba funcionando 
a ritmo lento, avivándolo y poniéndolo en 
óptimo movimiento. 



COMPETENCIA INTERNACIONAL 

EN LA NOVEDAD 
Ya se sabe que toda " Expo" o certamen 

internacional de esta categoría es un alarde 
de audacias y una competición en la nove­
dad nunca vista. Cada país participante quie­
re dar el "do de pecho", pero cuando tantos 
lo dan a la vez el "do" cuesta trabajo per­
cibirlo y muchas veces lo que se produce es 
un griterío. Decimos con ello que estos con­
juntos de edificios, de singularidad tan bus­
cada, más se perjudican con la cercanía que 
se favorecen . 

Muchos de los pabellones de "Expo 67", 
suficientemente aislados y con un entorno 
de tranquilidad, serían edificios únicos y re­
presentativos en cualqu ier ciudad. Pegados 
los unos a los otros producen la misma fa. 
t iga que si en una familia muy numerosa 
todos fuesen, o quisieran ser, genios. Esta 
es una característica común a este tipo de 
exposiciones universales y con ella hay que 
contar para desecharla en lo posible. 

La contrapartida positiva está en ese mis­
mo defecto, o sea en el afán competitivo 
de novedad que obliga a buscar soluciones 
orig inales y lenguajes nuevos. Estas solucio­
nes a veces no son más que puntos de par­
tida para poder llegar a la auténtica solu­
ción, pero en el solo planteamiento del pro­
blema ya se encuentra en germen la solución 
posible. 

El mundo de la técnica marcha tan de 
prisa que ya es difícil encontrar novedades 
absolutas, sin referencia anterior de ningún 
género. Pero en la "Expo" de Montreal esas 
novedades tenían tales d imensiones desusa­
das que en sí mismas constituían algo nue­
vo, nunca visto, como por e jemplo la esfe­
ra de plástico del pabellón de los Estados 
Unidos, la enorme tienda de campaña del 
pabellón de Alemania, las estructuras tubu­
lares externas del "Gyroton", la solución a 
la vivienda del "Habitat", y las construccio­
nes hexagonales de los pabellones temáti­
cos: "El hombre interroga al un;verso" y "El 
hombre y su obra", etc., realizados con ele­
mentos metálicos prefabricados. 

No es que fuese sólo esto la "Expo 67", 
había muchas cosas más de interés que se 
irán anotando. En con junto, la exposición 
de Montreal ha sido la más variada de este 
t ipo de competiciones internacionales cele­
bradas últimamente, superando en d iversos 
aspectos a la "Expo" de Bruselas 1958 y a 
la "Feria Mundial" de Nueva York 1964-65. 
los canadienses pueden estar orgullosos de 
lo que han real izado. 

') 

UNO DE LOS PABELLONES TEMATICOS ES 
ESTE DEL ·· uoMBRE EN LA OBRA .. , CONS­

TRUCC ION ENTERAMENTE METALJCA DE TIPO 

MODULADO. 

ARQUITECTOS: AFFLECK, DESBARATS, Dl~tA· 

KOPOU LOS, LEBENSOLD Y SISE. 

PABELLON DE JAPON, CONSTRUIDO CON VIGAS 

DE HORMIGON E INSPIRADO EN LA ARQUI· 

TECTURA TRADICIONAL DE VIGAS DE MADERA. 

1RQUITECTO: J. A. YOSHINOBU. 



LABOR CONJUNTA DE INGENIERIA 
Y ARQUITECTURA 

La estrecha relación que la ingeniería y la 

arquitectura tienen hoy ha quedado bien pa­
tente en la "Expo 67". La labor conjunta rea­
lizada ha sido bien estrecha y sin ceder nada 
una a la otra en cuanto a importancia y tras­

cendencia. Hasta que el terreno ha estado 
pronto para poder alzarse la fantasía de los 
pabellones, la obra ingenieril había sido es­
forzada y muchas veces muy difícil. Hay que 

tener en cuenta que todo el perímetro de la 
"Expo" fue creado artifkialmente en forma 
de dos islas sobre el turbulento río San Lo­
renzo, solución realmente acertada, pues 
permitía situar el certamen a muy poca dis­

tancia del centro de la ciudad y en un paraje 
de belleza singular. 

La creación de esas dos islas, apoyándo­
se una en otra más pequeña ya existente, la 
unión entre ellas y de ambas con las orillas 

por medio de puentes colgantes, pasarelas, 
túneles, ha supuesto resolver complicados 
problemas de ingeniería en todas sus ramas; 
ello sin contar la ejemplar obra realizada con 

el nuevo "Metro" de Montreal, proyecto que 
la " Expo" obligó a que fuese construido an­
tes de lo previsto para poder movilizar y 
transportar rápidamente las inmensas mul­
titudes que acudían diariamente al certamen. 

Toda esta labor ha estado sincronizada 
con perfección y cada obra respondía a una 

exigencia que resolver. Es fácil imag inar e l 

caos que hubiese supuesto el desplazamien­
to de los cincuenta y tres millones de visi­
tantes que la " Expo" ha tenido en sus seis 

EL "GYROTRON°
0

, PABELLON EN LA SECCION 

DE ENTRETENl~llENTOS, CONSTRUIDO CON ES· 

TRUCTURA DE TUBO DE ACER'.l DESMONTABLE. 

meses de existencia, si todas sus vías de 
penetración y los medios de locomoción hu­
biesen tenido el menor fallo. En esta prue­

ba decisiva la capacidad técnica canadiense 
ha quedado b:en probada y con una resolu­

ción aún más brillante de lo que nadie po­
día esperar. En algunos aspectos, tal como 
la belleza conseguida en algo tan funcio­
nal como es las estaciones del "Metro", la 
tarea que Montreal ha llevado a cabo con 
motivo de su "Expo" quedará como ejem­
plar. 

Si "Expo 67" ha resultado bella y de có­

moda visita se debe en gran parte a que la 
ingeniería ha tenido en cuenta la estética 
como valor funcional imprescindible. Ver­
dad e lemental no siempre escuchada. 

PABELLONES IMPORTANTES, 

PABELLONES INTERESANTES 
Y PABELLONES INOPERANTES 

Con más de dos cientos de construccio­
nes distintas, de las cuales cerca de cien eran 
pabel Iones extranjeros, se comprenderá que 

e l intento de verlo todo en "Expo 67" cons­
tituía una experiencia agotadora aun para 
el más interesado en problemas arquite:tó­
nicos y artísticos. En la concentración arqui­
tectónica masiva que toda Exposición mun­
dial es, hay momentos en que se siente e l 
vértigo y la fatiga mental. Entonces el es­

pectador opta inconscientemente por pre s­
cindir de lo menos imp'.)rtante para concen­
trarse en lo que, por unas u otras razones, 
solicita con más fuerza su atención. 

Sabiendo esto de antemano, los proyec-

tistas de los Pabellones intentan todos ha­
cerlos lo más imponentes que pueden. Pero 

no siempre la grandiosidad está en relación 
directa con el tamaño. 

En orden al volumen edificado, los Pabe­
llones más importantes de "Expo 67" eran 
los de Francia, Inglaterra, U.R.S.S., Alema­

nia, Estados Unidos, Pabellones temáticos: 
"El genio creador del hombre", "El hombre 
explorador", "El hombre en la obra", "El 

hombre en la ciudad", " El hombre y la agri­
cultura", "El hombre y la salud"; Pabellón 
de la Administración, "Habitat", Pabellones 
nacionales de Canadá, y Pabellones provin­
ciales de: Ontario, Quebec, Provincias del 

Oeste, y Provincias atlánticas. 
Repetimos que el volumen de edificación 

no tenía siempre que ver con el interés de 

lo edificado, y que muchas veces la obra mo­
desta y bien hecha supera con creces a lo 
que ha sido hecho con el decidido propó­
sito de sorprender. Entre estos pobellones 
más pequeños, pero con mayor atractivo que 
algunos de los colosos, estaban los de Che­
coslovaquia, Austria, Cuba, Pabellón de Afri­
ca, Ferrocarriles Canadienses, Pabellón Poly­
mer, Holanda, Mercado Común, Acuarium 
de Montreal y Japón. 

Los pabellones inoperantes eran los que 

aún no abandonaron el folklorismo arqui­
tectónico nacional, limitándose a copiar más 
o menos afortunadamente algún aspedo 
famoso en el país. En el coniu11to de la 
"Expo 67" estos pabellones folkloristas ape­

nas suponían un 4 por l 00, lo que e s ape­
nas nada si se corrp3ra con otras exposi­
ciones recientes. 

3 



PABELLON DE CUBA. ESTRUCTURA DES!IION• 

TABLE. EL PABELLON SERA RECONSTRUIDO 

EN LA HABANA. 

ARQUITECTOS: BARONI, GARATTI, DA COSTA. 

EN PRl~lER TER!IIINO UNO DE LOS PABELLO­

NES CON TE!IIA "EL H0!\1BRE". AL FONDO, 

LOS PABELLONES DE EE. UU. Y DE RUSIA. 

4 

DOS PABELLONES SOBRE TODOS 
LOS DEMAS: EL DE ALEMANIA Y 
EL DE LOS ESTADOS UNIDOS 

Soluciones nuevas, importantes, incluso 
espectaculares, las de dos pabellones a mu­
cha distancia de todos los demás: el pabe­

llón de la República Federal Alemana y el 
de los Estados Unidos. Los dos muy diferen­

tes y los dos muy nuevos. La tienda de cam­
paña suspendida de gruesos cables de ace­
ro de Alemania, y la esfera transparente y 
gigantesca de Estados Unidos, han sido de 
sobra difundidas en toda clase de publica­

ciones para que tengamos que hacer ahora 
su descripción. La belleza de ambos pabe­
llones no era fácil de percibir, pues rompía 

con los conceptos tradicionales de la arqui­
tectura ortogonal y los sistemas constructi­
vos más utilizados hasta la fecha, pero cuan­
do el tiempo pase y se haga un recuento de 

las innovaciones arquitectónicas de los últi­
mos años habrá que referirse a estos dos 

pabellones de Montreal. 
Ninguno de estos dos pabellones ha con­

tado con el entusiasmo del público en ge­
neral, tal vez por sus mismas soluciones 
inusitadas. En el caso del de los Estados Uni­
dos a quien menos gustó fue a los propios 
norteamericanos, los cuales se quejaban del 
poco atractivo de lo exhibido en el interior, 

sin percibir que la idea del pabellón era la 
misma que Mies Van der Rohe desplegó en 
Barcelona en 1929, o sea que la belleza de 

la pura arquitectura no quedase anulada o 
disminuida por un exceso de decoración in­
terior. 

A este respecto es muy significativo que 
el pabellón de los Estados Unidos haya sido 
regalado a Canadá. ¿Para qué utilización pos­

terior? Para una pajarera en la que estarán 
vivas todas las especies volátiles canadien­
ses. Esa gran burbuja de plástico reticulado 

no podría tener mejor utilización que servir 
de albergue a los seres del aire. 

DELIRIOS DE GRANDEZAS 

Los delirios de grandezas en "Expo 67" 

han correspondido principalmente a tres na­
ciones imperialistas, con o sin disimulo: 
Francia, Inglaterra y Rusia. 

El pabellón ruso, ejecutado con buenos 

materiales y previsto su desmonte y traslado 
al país de origen, no dejaba de ser espec­
tacular en su exterior, aunque sin aportar 

nada que no sea ya conocido. El interior, con 

esa amalgama y ese afán de acumular cosas 
y cosas que lo convertían en una feria mues-



trario. Feria desastrosamente instalada en la 
que había de todo y apenas si se podía ver 
nada, precisamente por la acumulación. 

Inglaterra levantó un inmenso tinglado 
hecho con materiales pobretones, en el que 
destacaba una especie de chimenea de fá­
brica desmochada y por la que asomaba he­
cha jirones la bandera nacional. La similitud 
con la chimenea era más acusada, puesto 
que el interior de la misma estaba pintado 
de negro. No sabemos si habrá sido un ras­
go del conocido humor inglés, pero aquello 
era en verdad la chimenea del imperio, con 
muchas negruras anteriores, pero que ya no 
humea. 

Francia construyó un almacén elegante de 
París, con ocho pisos de altura y un gran 
vano en el centro. También allí había de 
todo, igual que en un almacén elegante, y 
como la cosa quedaba bastante sosa al exte­
rior se le añadieron una especie de costillas 
flotantes de aluminio, con pretexto de brise­
soleif, pero con la intención verdadera de 
intentar algo escultórico que no resultó, pre­
cisamente por artificioso. 

UNA REPRESENTACION COMPLETA 
DE LAS ARTES 

Lo que principalmente distingue una Expo 
de cualquier otro tipo de Feria mundial es e l 
decidido afán cultural de la primera, pre­
valeciendo sobre lo comercial o lo frívolo. 
En Montreal hubo una completa represen­
tación de las artes, que podía observarse 
tanto en el recinto de la "Expo" como en 
ia intensa actividad artística de la ciudad. 
En el primero, la pieza capital era la Expo­
sición Internacional de Bellas Artes, con mu­
seo propio. 

Esta Exposición internacional estaba inte­
grada por ciento ochenta piezas de primera 
calidad, escogidas entre las pinturas y las 
esculturas de los museos y las colecciones 
más famosas del mundo. La exposición fue 
temática y dividida en diez secciones que 
giraban alrededor del hombre, y los traba­
jos, los juegos, el amor, la naturaleza, en la 
ciudad, sus conflictos, su ideal, el hombre 
visionario, y el hombre y el infinito. De­
masiadas secciones, dado el número total 
de obras, pero para el público americano una 
ocasión de ver reunidas piezas importantes 
depositadas en otros países. 

PABELLON DE FRANCIA, ESTRUCTURA DE 

HORI\IICON Y ACERO DE 32 I\IETROS DE AL· 

TURA, ~!UROS DE VIDRIO RECUBIERTOS DE 

" BRISE·SOLEIL" DE ALUMINIO. 

ARQUITECTO: J. FAUCERON. 

Tal vez de mayor interés aún fueron las 
exhibiciones de fotografía, diseño industrial 
y, sobre todo, las numerosas exposiciones de 
escultura moderna diseminadas en los jardi­
nes y en los pabellones de la "Expo", que 
permitieron admirar todos las posibilidades 
actuales de este arte. 

En Montreal figuró por primera vez en la 
historia de las " Expos" un Festival Interna­
cional de música como parte integrante de 
dicha Exposición Universal. Durante los seis 
meses de duración, compañías de ópera, 
de ballet, de comedia, orquestas, conjun­
tos de cámara, cantores populares, han coin­
cidido con los festivales de cine artístico, in­
fantil, y de dibujos animados. Pocas veces la 
vida artística total de una ciudad fue tan 
completa y tan diversa. Y nunca una "Expo" 
se había preocupado de conjuntar tan nu­
merosos atractivos artísticos reclutados entre 
los más importantes del mundo. 

MONTREAL, MISION CUMPLIDA 

"Expo 67" ha sido una gran exhibición, 
en muchos aspectos una de las más bellas 

que se hayan celebrado desde que este tipo 
de competiciones internacionales existe. La 
arquitectura paisajista ha sido tenida muy en 
cuenta en el momento de planearla y ello ha 
contribuido en gran manera a su clamorosa 
aceptación popular. Los jardines, las pausas 
de agua, los canales, las plazas para el re­
poso, han hecho posible que tan gran exten­
sión de terreno y tan diversa concentración 
de edificios resulte mucho más atractivo de 
lo que se hubiese podido esperar. 

Canadá ha cumplido su misión de prime­
ra nación americana que albergaba Exposi­
ción Un iversal, con toda dignidad. Sólo be­
neplácitos merece. El lema que eligieron 
para Expo: "Ser hombre es sentir que depo­
sitando su piedra, uno ayuda a edificar e l 
mundo", no ha sido fustrado en ningún 
sentido. La frase del escritor y aviador fran­
cés Antoine de Saint-Exupery, publicada en 
su libro Tierra de los hombres, ha servido 
de motor espiritual a una gran empresa cons­
tructiva que Canadá acometió con pleno sen­
tido de su responsabilidad como nación ante 
el mundo que la contemplaba por primera 
vez en su mayoría de edad. 
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EN LA FOTO SUPERIOR LA 

PRIMITIVA ISLA DE SANTA 

ELENA; AL FONDO, EL PUER· 

TO. EN LA FOTO INFERIOR 

LA i\11Si\1A ISLA, CON LA AM• 

PLIACION QUE SE HA LLEVA­

DO A CABO PARA INSTALAR 

EN ELLA PARTE DE EXPO 67. 

DRAPEAU O LA DECISION 
El alcalde de Montreal, Jean 

Drapeau, tomó la muy compro­
metida decisión de que la EXPO 
67 tuviera lugar en unas islas, 
semiartificiales, que había que 
crear sobre la marcha. Compro­
metida por las enormes diflcul­
tades técnicas, económicas y de 
plazo que este emplazamiento 
acarreaba . 

Pero felicísima decis ión, por­
que la gran belleza y e l gran 
éxito de esta EXPO canadiense 
se han debido, en primer lugar, 
al hermoso y espectacular sit io 
donde se ha celebrado. 



Esta Exposición de Montreal ha tenido un carácter muy definido: ha 

sido una Exposición tranquila, civilizada. Justa expresión de lo que es este 

país encantador. Terriblemente frío en invierno, pero encantador. 

Esto no quiere deci r que haya ido poca gente, sino que ha habido muy 

buena y eficaz organización. Todos los días los periódicos daban la infor­

mación sobre el número de visitantes, que quedó en estas cifras finales: 

EXPOBLACION 

Final total (185 días) . . ......... . .. . .............. . 

Previsión total ..... . ........ . ............ .. ......... . 

Ultima semana ............................. .. . ..... . 

Octubre ..... .. . .. ................................ .. . . . 

Septiembre . . ................................... .. .. . 

Agosto .. ................ .... ... ... .. .. ................ . 

Julio ............................ . ..... ................ . 
Junio 

Mayo .. . .... . .......... .... .. . .. ..................... . 

Abril ........................................... . ..... . 

Día récord (domingo 30 de abril) .............. . 

Semana récord (agosto 21-27) .. .. . ..... .. . .... . 

50,306,648 
41,187,415 

2,292,636 
6,740,578 

7,067,338 
10,197,977 
9,549,198 
7,971,500 
7,308,057 
1,472,000 

569,500 

2,549,472 

Sobrepasando en más de nueve millones los visitantes previstos. En sus 

seis meses de duración la asistencia ha sido muy superior a la EXPO de 

Brusel 3s y casi ha igualado a la última Feri3 de Nueva York, que tuvo doce 

meses de duración. 

El sistema de transportes fue realmente perfecto: no hubo un mal grito, 

no existieron altavoces ni transistores (esto que se dice aquí en Madrid " no 

hay mocita sin amor ni hortera sin transistor"). 

La primer persona que entró en la EXPO 67 al abrirse al público a las 

9,30 de la mañana del 28 de abril fue un hombre de treinta y nueve años, 

músico de "jazz" de Chicago, llamado Al Carter, que es coleccionista de 

llegar primero. Fue el número l en las Ferias de Seattle y de Nueva York. 

El Emperador Haile Selassie, con gran pompa y ceremonia, fue el primer 

Jefe de Estado que visitó la EXPO. Mauritania fue el primer país, entre una 

larga serie de naciones extranjeras, que donaron su Pabellón a Montreal. 

La enorme popularidad que tuvo la EXPO se convirtió en seguida en su 

mayor problema. Hubo que añadir nuevas líneas de autobuses y se cons­

truyeron nuevos restaurantes. 

En dos semanas se perdieron 1.993 niños y 376 adu ltos. Aunque se en­

contraron todos. 

La atracción más popular del pabellón de la Comunidad Económica 

Europea fue, de pronto, un sofá que había en el almacén de libros y que 

los visitantes, rendidos, descubrieron que no había objeción para usarlo 

durante un rato. 

Las cabinas de t eléfonos, muy ele¡rnntes y de muy buen proyecto. Conductores indi· 
viduales: estudiantes que ganaban unos dólares conduciendo en su bicicleta·taxi a 
visitantes fatigados: generalmente señoras viejas, porque aunque los estudiantes eran 

jóvenes y apuestos. a las señoritas jóvenes a quienes les hubiera gustado alquilar 
;,us servicios, les daba no sé qué. Los letreros eran de una rotulación clara, sencilla 

y correcta. Servicios interiores, gratuitos, de autobuses llevaban a los visitantes a la 
gran atracrión del Habita!. 
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LA ORDENACION URBANISTICA DE LA EXPO HA 
SIDO ~IUY CUIDADA. LAS PLAZAS SEÑALADAS EN 

EL PLANO DE CONJUNTO SE PRECISAN EN LOS 

CORRESPONDIENTES PLANOS DE DETALLE. 
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EL PLAN DIRECTOR 

El Plan Director de la EXPO, a cargo del 

arquitecto jefe Edouard Fiset, parte de una 

composición urbana más que de una com­

posición paisajista libre al modo del llamado 

jardín "a la inglesa " . 

Toda exposición, lo mismo que sea uni­

versal e internacional y esté aprobada por 

la Oficina Internacional de Exposiciones, 

como ocurre con esta EXPO 67, lleva en sí 

una gran diversidad de expresiones que es 

CITÉ OU HAVRE 

u uu _.,_ 

no solamente inevitable, sino deseable. Sin 

embargo, si la disposición de construccio­

nes tan diversas no se somete a una deter­

minada ordenación y si no existen elemen­

tos arquitectónicos o de otro orden que apor­

ten un factor de continuidad y de coheren­

cia, el resultado, a pesar de los aciertos in­

dividuales, no puede ser más que caótico 

y disonante y el conjunto será vulgar y feo. 

El modo de paliar este estado de cosas, 

según lo han planteado sus autores, fue: 

Buscar el equilibrio de volúmenes, 

agrupando los pabellones más impor­

tantes en los extremos y en la peri­

feria de los distintos sectores. 

Agrupar los pabellones de igual im­

portancia y de análogo carácter y aun 

constituir, en tanto fue posible, con­

juntos con una común base geográ­

fica. 

Conseguir perspectivas por determina­

das alineaciones y orientaciones. 

Controlar los proyectos de los servi­

cios a los visitantes ( información, te­

léfonos, taquillas, venta de recuerdos, 

restaurantes públicos ... ). 

Controlar igualmente la composición, 

ordenación e integración de la arqui­

tectura paisajista y del equipo de las 

calles ( farolas, bancos, papeleras ... ). 

Finalmente adoptar una juiciosa políti­

ca de la utilización del grafismo y del 

color, en--el exterior como en el inte­

rior de los edificios de la EXPO. 
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LA PARTICIPACION DEL GOBIERNO DE CANADA 

La participación del Gobierno canadiense 

ha sido, como era lógico, la más importan­

te en tamaño en la EXPO' 67. 

El conjunto se dividió en dos secciones 

principales. La Bienvenida y las Oportunida­

des. La primera constituyó la presentación 

formal del Canadá al visitante: su pueblo, 

su historia durante el siglo del centenario 

del Canadá. La segunda muestra las oportu­

nidades que tiene y que tendrá Canadá y 

el posible significado que esto puede tener 

para todos los pueblos. 

Constituyó el foco de este conjunto e l 

Katimavik, expresión p lástica de la intención 

que ha tenido toda la EXPO' 67. 

NO MIRAMOS HACIA LAS COSAS QUE HAN SIDO, 

SINO A LAS QUE NO HAN SIDO. PORQUE LAS COSAS 

QUE HAN SIDO SON TEi\1PORALES; PERO LAS COSAS 

QUE NO HAN SIDO SON ETERNAS. 

(San Pablo: Epístola segunda a los Corintios.) 

La primera Feria mundial celebrada en 

Londres en 1851 era un canto a las opo•­

tunidades y beneficios que el Hombre ob­

tenía de la Industrialización. El Palacio de 

10 

Cristal fue la expresión formal del proceso 

industrial. 

La Torre Eiffel, de la Exposición de París 

de 1889, fue la demostración de que com­

binados los esfuerzos de la ciencia, de la 

ingeniería y de la industrialización lo técni­

camente imposible se hizo posible. La Torre 

Eiffel constituyó el símbolo del bienestar y 

de la seguridad. 

Ahora el hombre se siente capaz de re­

solver cualquier problema físico que se le 

plantee. Sin embargo, y a pesar de tan vas-

i\1AQUETA DEL CONJUNTO DE PABE• 

LLONES DEL GOBIERNO CANADIENSE. 

tos conocimientos técnicos, el Hombre sabe 

muy poco de sí mismo, de quién es real­

mente. 

El Katimavik ha pretendido expresar en 

este año 1967 el deseo del Hombre de ex­

p lorar, definir, desarrollar y enriquecer su 

mente, su alma, su espíritu. El Katimavik 

quiere ser el símbolo de la exploración del 

Hombre interior. 

A diferencia de sus predecesores no ofre­

ce contestación a las preguntas, no da so­

luciones, no ofrece seguridades. El único 

SECCION DEL KATIMAVIK. 



propósito del Katimavik es animar al Hom­

bre a encontrarse a sí mismo en una ex­

ploración sin temores ni prejuicios. 

A diferencia de sus predecesores es una 

estructura que para alcanzar sus propósitos 

necesita de la directa y activa participación 

de las gentes. 

Para ello ha sido necesario-entendieron 

sus creadores-una forma arquitectónica de 

impacto directo, aunque misteriosa. 

Las pirámides de Gizeh han transmitido 

desde hace cinco mil años una sensación de 

orden y equilibrio con un sentido masivo 

de la estática. Una situación en la que un 

cambio se hacía inconcebible. Invirtiendo 

la pirámide, abierta su base al cielo, el ar­

quitecto ha buscado la impresión directa de 

una aspiración. El símbolo común de lo 

desconocido. 

E 

¡;_= 

SECCJON 1·1 

S ECCION 2·2 

SECC ION 3-3 

SECCION ,.4 

• , 
o 

..,.... ] 

SECCION 5-5 

PLANTA Y SECCIONES DEL CONJUNTO DE 

PABELLONES DEL GOBIERNO DE CANADA. 

.... 
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MONTREA L 
El trozo de tierra en donde 

hoy se extiende la ciudad de 
Montreal era sólo hace trescien­
tos veinticinco años un bosque 
virgen. En 1642 Paul de Chome­
dey, Sieur de Maisonneuve, fun­
da esta ciudad. 

Construye sobre el emplaza­
miento de un campamento in­
dio llamado Hochelaga un fortín 
que llama Ville Marie. Mon­
treal se convierte en el cen­
tro de los peleteros del Oeste 
y el punto de salida de misione­
ros y exploradores que parten 
de la iglesia de Nuestra Señora 
del Buen Socorro, en el corazón 
del Viejo Montreal. Los antiguos 
edificios de este barrio son obra 
de arquitectos franceses e ingle­
ses. Hacia 1760 Montreal con­
taba con 4.000 habitantes. Trein­
ta años más tarde llega a los 
18.000 y en 1860 la población 
alcanza los 100.000 habitantes. 
Hoy, un siglo después, viven en 
el Gran Montreal 2.600.000 per­
sonas, con un crecimiento de 
90.000 por año. Esta población 
montrealesa se divide entre 
una mayoría francófona de 
1 .608.000, una fuerte mino­
ría anglosajona con 45.000, 
121.000 italianos, 87.000 judíos, 
4.800 chinos, 4.400 indios y es­
quimales, y el resto de diferen­
tes procedencias. 

LA CIUDAD DE MONTREAL A 

FINALES DEL SIGLO PASADO 

Y EN LA ACTUALIDAD. 



ESTAS FOTOS QUE AQUI SE REPRODUCEN, 

DE UN )1AL AFICIONADO, DAN UNA I!U· 

PRESION POR SUPERPOSICIONES SUCESI­

VAS, MAS COMPLETA Y VIVA DE LOS AM· 

BITOS URBANOS QUE LA FOTO UNICA. 

CLARO QUE UN TELEOBJETIVO SUSTITUYE 

CON VENTAJA A ESTE PROCEDillllENTO DE 

ARTESANIA: PERO EL FOTOCRAFO AFI• 

CIONADO NO DISPONJA DE ESTE UTIL. 
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En el croquis se indica la situación 
isleña de la ciudad de Montreal y 
el emplazamiento de la EXPO 67, 
con la deliberada intención de pro­
ducir un foco de atracción hacia el 
corazón de la ciudad. '·Originalidad 
es volver al origen", que dijo Gaudí. 

Fuera del pnm1ttvo casco urbano, y 

en el centro de la ciudad, hay mu· 
chas edificaciones de una ingenua y 

encantadora belleza. Tal el Colegio· 
residencia de las fotos, en la parte 
superior, y el conjunto de esas casas 
individuales, llenas del ambiente de 
principios de siglo. 



- -, 

EL ··vIEUX MONTREAL'' Se conservan bastantes edificios, y lo que es más 
importante, el carácter de la vieja ciudad de Mon­
treal que se situó al lado del San Lorenzo. Ahora 
el alcalde Drapean está interesado en revitalizar 
este viejo Montreal con una legislación que tiende 
a proteger este casco urbano de muy especial valor 
en estas latitudes. El gran edificio del Ayuntamien­
to, en la cabeza de estas fotografías, emplazado en 

pleno "Vieux Montreal", es motivo de la diaria 
afluencia de muchos montrealeses al viejo barrio. 
Otra de las característi<"as más importantes de este 
barrio son los impresionantes edificios de los silos 
e instalaciones anejas para almacenamiento y car­
ga del trigo. Edificios industriales, purísimos, de 

una sinceridad, una fuerza y una belleza plástica 
ciertamente emocionantes. 
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LOS PABELLONES DE ESTADOS UNIDOS Y ALEMANIA OCCIDENTAL EN LA EXPO' 67 

ADOLFO G. AMEZQUETA. Arquitecto. 

Las Exposiciones Internacionales han ido 

jalonando las experiencias arquitectónicas 
de nuestro siglo, exponiendo todos sus ras­

gos positivos y negativos. La última versión 
ha sido la de Montreal. Como decía el co­

mentario de PROGRESSIVE ARCH ITECTURE, 
en junio de 1967, la Expo 67 pudo ser una 

Torre de Babel a escala internacional. Y ello 

no solamente en lo referente a la comuni­
cación inmediata de los contingentes real­
mente desmesurados de gentes, medios y 
sistemas encontrados en los terrenos de 

Montreal, sino quizá más en lo referente a 
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los contenidos físicos y significativos inser­

tados en las espeluznantes experiencias rea­
lizadas por cada concurrente a la Expo. 

A pesar del tema integrador de la Expo 
de Montreal-"EI Hombre y su Mundo"-, 

inspirado en TIERRA DE HOMBRES, de Saint­

Exúpery, el panorama general y primario 
de la Expo reflejó más bien algo así como 
un intento de presentar las posibilidades o 

quizá las imágenes de un universo de super­
hombres. Lo más llamativo y sorprendente 

de la Expo, tras una primera experiencia, 
es su super-escala y una especie de mega-

lomanía reflejada tanto en los dimensiona­
mientos de cada episodio como en una cier­
ta autosuficiencia de cada experiencia sin­

gular, con la consiguiente retórica. Realmen­
te resulta un tanto fuera de lugar la frase 

de Saint-Exúpery que ha sido citada como 
sugerente del tema de la Expo: "Ser hombre 

es sentir que a través de la contribución 
personal uno ayuda a construir el mundo", 

a no ser que se retuerza la frase, ya que la 
característica más inmediatamente percepti­

ble de la Expo es la disparidad de expe­
riencias y la desconexión de ellas. El pa-



EL l\llNl·RAIL ATRAVIESA LA GRAN CUPU• 

LA DEL PABELLON DE ESTADOS UNIDOS. 

norama de la Expo fue el de la yuxtapo­
.sición de micro-mundos insolidarios y pro­
pagandísticos. 

En lo más interesante, más que una ex­
posición de experiencias o de propuestas 
comprobadas y planteadas a la comunica­
ción, ha sido una exposición de experien­
<ias y propuestas iniciales. Aunque tal vez 
-sea ésta la razón más fructífera de una 
,exposición de este tipo, promoción comer­

<ial aparte. 
Como en la mayoría de las Exposiciones 

1nternacionales, y con la herencia inmediata 
de Bruselas, el énfasis mayor ha recaído 
sobre un super-tecnicismo exhibicionista, 
ºbasado en una cierta emulación progresista 
identificada con los progresos técnicos. Po­
siblemente hasta ahora nada haya ofrecido 
un panorama más cercano a las figuraciones 
prospectivas que la Expo canadiense, aun­
que tal vez esto sea debido a la misma 
inconexión de sus formulaciones aparente­
mente insólitas y aparentemente configura­
·das más por un deseo de extrañeza que por 
otra cosa. 

Dentro de un panorama general que bajo 
apariencias de novedad encerraba sólo lu­

-gares comunes y vaciedad formal-tales los 
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\ISTA AEREA DE EXPO' 67 CON LAS TIENDAS 

DEL PABELLON ALE~IAN EN PRIMER TERMINO. 

decepcionantes pabellones de Francia, In­
glaterra, U.R.S.S. y tantos otros-, y junto 
a algunos otros cuya más saliente virtud era 
su corrección convencional- Escandinavia, 
Quebec, por ejemplo-, sin ninguna duda 
los vértices del interés de la Expo se han 
situado sobre tres edificaciones que han sido 
las más comentadas desde antes de su inau­
guración: el pabellón de Estados Unidos, el 
de Alemania Occidental y el Habitat. 

El Habitat, proyectado por Moshe Safdie, 
una de las experiencias más discutidas y 
discutibles de toda la Expo, en cierto modo 
se escapa a los parámetros normales del 
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tema de las exposiciones, ya que es una 
experiencia sobre habitación colectiva que 
realmente no requería como condicionante 
imprescindible el marco de la Expo, que 
ha actuado más que nada como un cata­
lizador. La creación del Habitat, en realidad, 
se sustrae a las premisas que lo han hecho 
aparecer. Aunque, por otro lado, sea una 
de las contestaciones más directas a la pro­
blemática de la "Tierra de los Hombres". 

En definitiva, aunque aceptando las limi­
taciones consiguientes a la aceptación de 
una Exposición universal en sí misma, las 
dos experiencias más sugestivas son las de 

los pabellones de U.S.A. y de Alemania 
Occidental, que, a pesar de sus diferencias 
específicas, son casi dos respuestas análo­
gas, dos soluciones singulares de un idén­
tico planteamiento, probablemente con más 
coincidencias que diferenciaciones. 

Lo primero que surge de la observación 
de ambos pabellones son una serie de ca­
racterísticas comunes que provienen de una 
postura en muchos puntos idéntica. En pri­
mer lugar el que ambos tratan de proponer 
la solución de un continente con un olvi­
do casi total del contenido. Es evidente, 
como ya ha sido suficientemente señalado, 
que uno de los problemas planteados por 
ambos pabellones ha sido el del diseño de 
su habilitación, o lo que es lo mismo, la uti­
lización del pabellón posterior al diseño 
global de su estructura. No cabe duda que 
esto no obedece a una frivolidad simple­
mente formalista, sino a una postura frente 
al diseño mucho más enjundiosa y, en cierto 
modo, trascendente más allá de los límites 
del pabellón en cuestión. 

Tanto el pabellón de Estados como el de 
Alemania Occidental han sido la demostra­
ción explícita y construida de una larga se­
rie de experiencias personales, nunca has­
ta ahora desarrolladas en tan completo 
modo, especialmente en lo referente a di­
mensiones, de sus autores, Buckminster 
Fuller y Frei Otto, respectivamente. Esto, 
sin que suponga un juicio adverso precipi­
tado, significa que unos determinados pre­
supuestos teóricos personales han adquirido 
prepotencia sobre las circunstancias especí­
ficas de lugar, tiempo y función concreta. 
O, dicho de otro modo, que en lugar de 
un pabellón de exposición de Estados Uni­
dos o de Alemania, en Montreal, en 1967, 
se ha presentado una obra de Buckminster 
Fuller y otra de Frei Otto; obras que, por 
supuesto, encierran a priori unas caracterís­
ticas de generalización y de independencia 
de dichas circunstancias específicas que las 
han hecho válidas en términos generales. 
Aunque no hay que despreciar el hecho de 
que todos los que se han enfrentado con la 
experiencia de estos dos pabellones han 
eliminado, más o menos subconscientemen­
te, el contenido circunstancial de las dos es­
tructuras y han hecho convergir su capa­
cidad receptiva y crítica sobre los caracte­
res intrínsecos de las estructuras en sí mis­
mas. 

El pabellón de Estados Unidos no exhibía 
nada más que una serie de elementos am-





bientales, lo que se ha señalado como uno 
de sus aciertos. El de Alemania Occidental 
albergaba una colección multiforme de ob­
jetos y productos nada despreciables, pero 
diluidos completamente dentro de una es­
tructura que no sólo no se plegaba a la pre­
sentación de dichos objetos, sino que prác­
ticamente los eliminaba y desconectaba con 
:;u presencia. 

El énfasis de ambos pabellones ha sido 
puesto precisamente sobre la independencia 
y libertad del espacio cubierto por las es­
tructuras, así como, por la misma razón, 
sobre las dimensiones de estos espacios y 
la economía de sus ingenios constructivos. 
Los dos pabellones, cada uno con sus pro­
pias premisas, representan una cierta ro­
tura de los límites espaciales fijados por las 
restricciones estructurales de los medios tra­
dicionales y-teóricamente (los dos pabello­
nes son experiencias transitivas de unas po­
sibilidades mayores)-una liberación casi ab­
soluta de la predominancia de los determi­
nantes estructurales sobre los distributivos. 
Pero, paradójicamente, la consecuencia de 

20 

-'/ 

+ I 
11/r 

• .. , 
--• ~ 

-' -
• / 

- ., 
. 

esta liberación ha sido un ajusticiamiento, 
en las experiencias de Montreal, ya que los 
caracteres distributivos de ambos pabello­
nes han sido eliminados por completo, des­
de el momento en que lo exponible, el 
contenido y la función concreta del pabe­
llón, han sido excluidos o pospuestos frente 
a la potencia determinante de la misma es­
tructura contenedora. 

Posiblemente estos razonamientos sobre 
los pabellones de Fuller y Frei Otto-frente 
a su indiscutible interés estructural y espa­
cial-surjan de que, a pesar de superar lo 
hasta ahora realizado, siguen siendo expe­
riencias restringidas, casi modelos, de unas 
propuestas de mucha mayor complejidad y 
alcance. 

Bajo experiencia personal, el pabellón de 
U.S.A. resulta pequeño, a pesar de sus des­
comunales dimensiones; la transparencia de 
su piel geodésica resulta demasiado cerca­
na y rígida para constituir estrictamente un 
"control de ambiente", "realizado con menos 

material y esfuerzo que por cualquier otro 
recurso" con las palabras del propio Fuller. 

La cúpula de Fuller en Montreal está más 
cerca de la "Galería de las Máquinas" de 
1889 que de su cúpula sobre Manhattan. 

De modo análogo, la "tienda" de Frei 
Otto, a pesar de la fluidez casi visceral de 
su ambiente, es lo suficientemente estricta 
y definida para permitir el desarrollo inde­
pendiente de una infer-estructura de expo­
sición dentro del acondicionamiento sumi­
nistrado por las velas. 

La experiencia directa como los mismos 
problemas de realización-el diseño de la 
exposición interna de los pabellones-pre­
sentan un caso de fricción, por interferen­
cia, de escalas, desde el momento en que 
el planteamiento de los problemas arquitec­
tónicos parte de la consideración de una 
super-escala-una especie de "control de 
ambiente" o de entorno, según Fuller-, 
como es el caso de estos dos pabellones . 

Sería un error claro de miopía adjudicar 
a dos de las construcciones más interesan­
tes del siglo, como son estos dos pabello­
nes, errores de personalismo o estructura­
lismo gratuito, como ocurre, por ejemplo, 
con el " Katimavik" o el "Gyrotron", inmen­
sos juguetes tecnológicos. Pero sí parece in­
teresante observar, en una de las primeras 
ocasiones presentadas para ello, todos los 
dilemas y consecuencias de esta arquitectu­
ra que, aunque ya conocida en el plano 
teórico, no ha aparecido hasta ahora expe­
rimentable en sus dimensiones reales. 

Indudablemente todas las Exposiciones 
internacionales, a la vez que como plata­
forma para todos los exhibicionismos caó­
ticos-tal vez la Expo 67 como ninguna 
otra-sirven para contrastar el estado de la 
arquitectura y en muchos casos para anun­
ciar lo que se está fraguando. En la Expo 
de Montreal se ha mostrado, especialmente 
a través de los pabellones de Estados Uni­
dos y Alemania, algo que está preocupando 
a la arquitectura reciente, más o menos 
prospectiva: la concepción de una arquitec­
tura o super-arquitectura de distinta escala 
y modalidades, cuya finalidad sea una or­
denación espacial, casi en términos de cien­
cia-ficción, del entorno en que se ha de des­
arrollar una arquitectura más o menos tra­
dicional. Algo de cuyo éxito depende quizá 
el futuro de las estructuras de convivencia. 

En Montreal se han hecho, en mi opinión, 
unas maquetas-habitadas por personas y 
objetos en su tamaño real; de ahí los pro­
blemas--de dos de las más interesantes pro­
puestas de esta arquitectura . 



HABITAT1 67 

l. CONCEPTO URBANISTICO 

Desde el punto de vista urbanístico la 

solución de Safdie es una solución interme­

dia entre el bloque de altura ya convencio­

nal y las agrupaciones de viviendas unifa­

miliares también convencionales. En el fon­

do es una solución semejante a la que se 

adopta en las viviendas escalonadas unifa-

JNSTALACION DE LA CAJA DE LA ARMADURA DE UNA CELULA 

DE HABITACION EN El. INTERIOR DEL ~IOLDE DE ACERO. 

miliares apoyadas en una ladera de terreno 

fuertemente inclinado. Si sustitu imos el te­

rreno por una macroestructura resistente o 

como en este caso por un sistema construc­

tivo autcportante obtenemos la solución del 

"Habitat 67". 

Incluso la forma de estar dispuestas las 

comunicaciones horizontales en distintos ni-

RAFAEL LEOZ DE LA FUENTE 

veles del bloque ¿el "Habitat" son equ iva­

lentes a las comunicaciones horizontales de 

una agrupación de viviendas escalonadas 

sobre un terreno natural. En este caso dichas 

comunicaciones siguen las curvas de nivel 

del terreno. 

Hay algo muy interesante de considerar 

en los b loques de altura o escalonados como 

MOSHE SAFDIE, EL JO\EN AR· 
QUITEC10 DE HABITAT' 67. 
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el del " Habitat'' . Nosotros consideramos las 

comunicaciones horizontales y sobre todo las 

verticales como los elementos " dinámicos" 

de un edificio colectivo en contraposición con 

los elementos "estáticos" del mismo, como 

son las viviendas en sí. En los cuerpos " di­

námicos" suele haber una serie de elemen­

tos mecánicos que producen vibraciones, re-
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sonancias, etc., que desde luego obligan a 

tratar estos elementos desde el punto de 

vista estructural y constructivo de distinta 

forma que el resto del edificio. Nuestra opi­

nión es que esta d iferencia no sólo hay que 

mimetizarla, sino que, por el contrario, hay 

que manifestarla en toda su importancia, 

conduciéndonos a elementos distintos e in-

RELACION DE ELE~IENTOS ENTRE SI: CORRE• 
LACION ENTRE UNA "ºCAJA •• Y OTRA .. CAJA •• ; 

UNIDAS Y SOLDADAS POR .. POST·TENSION°
0

• 

EL TECHO DE UNA SE CON\' IERTE EN EL 
JARDIN DE LA OTRA. 

~SPECTOS DEL INTERIOR DE LAS VIVIENDAS. 



Pedatnan Piau Lev.l 
NNNudea.ptan 

•••• 

SECCION TRANSVERSAL 

DIECISEIS YIANERAS DE ACRUPACION DE ELE• 

,tENTOS IGUALES qUE EVITA LA MONOTO· 

1A Y PER~IITEN DIFERENTES SOLUCIONES. 

o C) 
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dependientes del resto "estático" del edifi­
cio. Estas diferencias darán unas caracterís­
ticas especiales plásticas al conjunto. Cree­
mos que en el "Habitat 67" esto no se ha 
conseguido plenamente, quizá porque no se 
ha perseguido. 

Podemos asegurar que esta forma de en­
focar este problema facilita enormemente el 
trabajo en la etapa de proyecto y también 

facilitará en el futuro la normalización y 
standarización industrial de estos elementos 
"dinámicos" que posteriormente serán "co­
nectados" al edificio en sí. 

11. SISTEMA CONSTRUCTIVO 

La solución constructiva adoptada es tre­
mendamente cara y desproporcionada para 
los fines que se persiguen. Quizá en el por-

DENSIDAD URBANA co,1PARADi. EL ~11s,10 NUMERO DE ' ' IHENDAS EN HABITAT Y EN UN BARRIO DE 
NUESTRAS CIUDADES. 
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LAS CIUDADES QUE ANTES SE CONCIBIERON rARA UNA POBLACION RESTRINGIDA HAN VISTO LEVANTAR.SE 

GRANDES EDIFICIOS ' 'ERTICALES. ESTAS TORRES ESTROPEAN Y DISGREGAN PREMATURMIE "TE NUES· 

TRAS CIUDADES. LA TF.CNOLOGIA PER~11TE REALIZAR ESTRUCTURAS HOMOGENEAS EN TRES DIMENSIONES. 

CADA ELEMENTO TIENE SU SITIO EN EL ESPACIO Y TODOS SE FUNDEN UNOS E OTROS. 

venir con la aparición de materiales que ten­
gan características más ventajosas que el 
hormigón armado o tensado, sean los pro­
cedimientos de moldeo los más interesantes. 
Actualmente no lo consideramos así. El sis­
tema empleado es demasiado pesado y re­
quiere unas técnicas de anclaje y de puesta 
en obra que actualmente lo hacen prohibi­
tivo. Estas técnicas pueden estar justifica­
das para g randes luces o piezas de gran 
porte y singulares como son los elementos 
de comunicación vertical y horizontal, pero 
de ninguna manera pueden estar justificadas 
actualmente en los elementos que forman las 
celdas y que constituyen la gran masa del 
edificio construido. Creemos que es un error 
emplear actualmente materiales que deban 
cumplir una doble o triple función simul­
táneamente por la sencilla razón de que es­
tos materiales no existen todavía dentro de 
la economía, pero sí existen, actualmente, 
estupendos materiales resistentes por un lado 
y excelentes materiales aislantes por otro. 
Cada uno rinde al máximo según sus ca­
racterísticas, y en ese sentido debemos de 
hacerlos trabajar. 

Por otro lado, actualmente, ya tenemos 
resuelto a la perfección los problemas de 
las juntas, con lo cual tenemos todas las car­
tas necesarias para hacer nuestro juego. Por 
todo esto somos partidarios de los proced i­
mientos tipo "meccano" que emplean mate-



riales excelentes, susceptibles de ser perfec­

tamente normalizados en el taller con todos 
los elementos de ensamblaje ya preparados 

con gran exactitud para ser montados con 
pocos e lementos auxiliares y buenas eco­

nomías en la obra. Por otra parte estos ma­

teriales exigen pocos gastos de amortiza­

ción en una fabricación y preparación en 

contra de lo que ocurre con los empleados 

en el " Habitat 67" . Por otra parte, su faci­

lidad de transporte permite concentrar su 

fabricación en grandes plantas de produc­
ción. 

Una solución estructural parecida a la que 
adoptó Roberto Puig en su proyecto para el 

concurso del Kursaal de San Sebastián me 

parece mucho más acertada, aparte de que 

en honor a la verdad dicho proyecto, hecho 

ya hace bastantes años, no desmerecía nada 

del de el "Habitat 67". La diferencia está 

en que uno se ha realizado y otro no pasó 
más que de una magnífica idea. 

En cuanto a la organización de las celdas 

nosotros sugeriríamos lo siguiente. Dado 

que el plano horizontal es el más impor­

tante de la arquitectura, puesto que es don­

de se apoya el hombre, parece que todo 

volumen donde el hombre desarrolla una 

actividad social debe tener, como en algunos 

embalajes, un plano inferior y un plano su­

perior. Al considerar así las cosas, se com­

prende que el plano inferior debe tener una 

función resistente y el plano superior una 
función aislante y de alojamiento registra­

ble de ciertas o de todas las instalaciones. 
La superposición de dos de estos volúmenes 

forma una separación horizontal entre piso 
superior y piso inferior, con las caracterís­

ticas aislantes y resistentes necesarias. Como 

consecuencia se intuye inmediatamente cuál 

debiera ser la organización constructiva de 

la celda primaria. 

La solución de los cuartos de aseos y co­

cinas es completamente lógico que se haga 
íntegramente en taller, porque estos elemen­

tos tienen, con los de las comunicaciones ver­

ticales, las mayores características industriales 

de todo el conjunto. 

Es una idea feliz la de prever la conser­

vación de la jardinería de una forma auto­

mática. Esto garantiza la continuidad de un 

elemento fundamental decorativo del con­

junto en general y de cada vivienda en par­
ticular, ayudando también a una buena mi­

croclimatología de la vivienda en sí. 

111. ESTETICA Y COMPOSICION 

El mayor acierto de composición en este 
proyecto es el haber hecho parte del des­
arrollo de la planta del edificio según la 
diagonal del cuadrado, lo que le da una 
plasticidad que no la hubiera tenido de se­

guir únicamente una retícula ortogonal como 
pauta. 

Sin embargo, no se ha seguido ni apli­
cado una disposición del espacio suficien­
temente sistematizada como las que ya exis­
ten y que tienen mucha mayor e lasticidad 

de soluciones que la adoptada, que no es 
más que una retícula rectangular, salvo en 
lo que a las comunicaciones horizontales se 
refiere. 

Sorprende que Safdie, que nos consta 
que conoce personalmente teorías mucho 
más completas y rigurosamente estructura­
das sobre organización del espacio arqui­
tectónico, no las haya aplicado más que de 
una forma elemental y primaria tomando lo 
aparente de estas investigaciones por el fon­

do, cuando una aplicación hábil y acertada 
de estas teorías con los medios de que ha 
dispuesto hubiera supuesto una verdadera 
revolución en el campo del planteamiento 
de la vivienda del futuro, al menos desde 
el punto de vista plástico. 

Si consideramos, por ejemplo, que exis­
ten dos redes fundamentales de organiza­

ción de las plantas a partir del cuadrado, 
como elemento común, y que superpuestas 
estas dos redes dan lugar a diez paralelo­
gramos distintos interviniendo los ángulos 

de 45° - 90° - l 35° - 180° - 26° 33' 
54,2" - 53° 7' 48,4" - 63° 26' 5,8" - 116° 33' 
54,2" - 126° 52' 11,6" y 153° 26' 5,8", 

comprenderemos fácilmente lo pobre de las 
soluciones adoptadas al no manejar más que 

los ángulos de 90° y 45°. Además, existe 
otra red hexagonal con seis nuevos parale­
logramos y los ángulos de 30° - 60° - 120° 

y 180°, además de los de 90° y 130°. 

Los resultados que en esta ocasión podía 
haber obtenido hubieran sido la refutación 

más absoluta del argumento de que la in­
dustrialización de las técnicas constructivas 
conducirán a la monotonía. 

IV. PORVENIR Y CONCLUSIONES 

Da envidia pensar que se pueda dispo­
ner de tales medios y de tales oportunida­
des como las que se han tenido en el "Ha­

bitat 67". 

La técnica está perfectamente preparada 

para resolver nuestros problemas y ya exis­
ten trabajos y teorías bien estructuradas que 
nos pueden marcar el camino a seguir en el 

próximo futuro. 

El hombre tendrá que invertir enormes 
cantidades de dinero para salir con éxito 

de las pruebas que le esperan. Seguramen­
te sólo podrá hacerlo dejando de invertir 
ese mismo dinero en fines negativos que 
actualmente son su obsesión. 

Asusta ver la inconsciencia que existe en 
el mundo con respecto, por ejemplo, a 
problemas como el de la vivienda. 

Hay tres problemas fundamentales con los 

que se enfrenta la Humanidad y que ésta 
tendrá que resolver si no quiere verse hun­

dida en el caos social más espantoso. 

Estos tres problemas son: l.º El de la 
Salud (medicina preventiva y curativa, e hi­
giene de la alimentación). 2.0 El de la Edu­

cación (cultural y ciudadana). 3.0 El de la 

Vivienda y su Ambiente (el Urbanismo en 

su más amplio alcance). 

Los tres problemas son gravísimos y di­
fíciles de resol.lter en el futuro por dos ra­

zones: l.ª La tremenda explosión demográ­

fica junto con la emigración del campo a 

las ciudades. Y 2.ª El despertar de los pue­

blos ante e l deseo masivo de una vida me­

jor y más justa. 

A nosotros, los profesionales de la Cons­

trucción-"los constructores"-, como decía 

Le Corbusier, nos afecta la solución imp_erio­

sa del tercer problema: el de la Vivienda y 

su Ambiente. Hacen falta muchas más vi­

viendas y mejores para el tipo medio de 
familia. Por el camino que hasta ahora han 

seguido la mayoría ya es imposible con­

seguirlo. 

Por eso es una suerte que un arquitecto 

y su equipo y unas industrias hayan tenido 

la oportunidad de hacer una aplicación a tal 

escala de un nuevo camino que, como ocu­

rrirá con otros tras pequeños reajustes, se­
rán los que habrá que seguir en el próximo 

futuro. 

Sólo con la mentalidad de un Moshe Saf­

die o de otros muchos que afortunadamente 

ya existen en el mundo actual, se podrá 

encontrar la solución. 

Por eso todos nosotros, la Humanidad 
entera, no les debemos más que una pro­

funda gratitud y se merecen toda nuestra 

ayuda. 

R. L. F. 
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LA SEGl:NDA FASE DEL PROYECTO HABITAT 

COMPRENDE 1.000 VIVIENDAS QUE SE DISPO· 

NEN EN PLANOS INCLINADOS, DANDO LU· 

GAR A UNA ZONA PROTEGIDA, DEBAJO DE 

ELLAS, PARA LOS SERVICIOS PUBLICOS QUE 

SE PROLONGAN DE UNO A OTRO EXTRUIO 

DEL CONJUNTO, A NlVEL DEL SUELO. 



HACE FALTA HORA Y MEDIA PARA QUE UN EQUIPO DE CINCO H0,1BRES 

LEVANTE, PONGA EN SU SITIO Y FIJE UN ELE~lENTO MODULAR. 
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GUIA PERSONAL DE LA EXPO DE MONTREAL 

la multitud políglota de la Expo. Las ban­
deras. La música confusa. En medio de la 
Cite du Havre, que avanza sobre el helado 
Río de San Lorenzo hacia la isla artificial de 
Santa Elena, hay un pabeUén que nos in­
troduce en un tema obsesivo a lo largo de 
toda la Expo de Montreal: "El Laberinto". 
Se propone dar una respuesta al dile:11a que 
tiene escrito a la entrada: "Si Teseo repre­
senta al hombre, ¿qué es el Minotauro?" 
La solución del enigma ha de leerse entre 
las líneas de unas visiones sicodélicas y de 
una película, proyectada simultáneamente 
en dos pantallas gigantes, una de ellas ver­
tical y la otra horizontal. Los espectadores, 
asomados a las galerías de un gran patio 
interior pueden ver amb:is a la vez. 

Como en casi todos los p:ibellones de esta 
exposición, el film se afana en hacer evi-

PABELLON DE ITALIA. 
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dente la confusión del mundo actual, la in­
mensa proliferación de la raza humana y sus 
problemas. A un momento dado aparece 
en la pantalla vertical un tren que corre ve­
lozmente por un paisaje verde. Un instante 
después, sobre la pantalla horizontal que 
vemos en el fondo del patio asomándonos 
al balcón, se abre una sima como un pozo 
vertiginoso, y en el fondo vemos el mismo 
tren, fotografiado desde un helicóptero, mo­
viéndose como un gusanillo blanco. El rui­
do va haciéndose ensordecedor, y vemos el 
detalle de las ruedas girando atronadora­
mente con un ritmo obsesivo mientras abajo 
la pequeña línea blanca sigue serpenteando 
sobre la tierra. De pronto enmudece el rui­
do y se hace una oscuridad completa. Una 
fracción de segundo después, sobre la pan­
talla horizontal y de cuarenta metros de lar-

JOAQUIN VAQUERO TURCIOS 

go, con la brillante espiral del cordón umbi­
lical avanzando hacia nosotros, aparece un 
recién nacido cuyo gemido resuena como un 
trueno en la sala . 

No fui capaz de saber qué era el Mino­
tauro. Pero todavía tengo en mis oídos el 
gemido aterrador del hijo de Teseo. 

La Expo 67 es el triunfo de la imagen . 
Casi no hay ningún pabellón que no po­
sea un multicine donde se proyecten pelícu­
las sobre varias pantallas a la vez. El poder 
de expresión de esta técnica es enorme, lle­
gando a puntos de virtuosismo tan grandes 
como en el pabellón checoslovaco, donde 
las pantallas avanzan y retroceden mientras 
las visiones se rompen o se multiplican en 

un complicadísimo y armónico juego plás­
tico-musical. 

la puesta a punto de este sistema, con la 
fuerza poética de las asociaciones inespera­
das de imágenes y la riqueza de mensaje 
plural concentrado en un tiempo mínimo, es 
quizá uno de los resultados más importantes 
de esta Expo 67. Hay mil trucos intermedios. 

Fotografías de filas de cabezas cortadas en 
bandas horizontales y cuyos ojos y bocas 
corren continuamente cambiando la expre­
sión de cada cara sobre la que se detienen. 
Círculos concéntricos que giran componien­
do y descomponiendo imágenes humanas, 
espejos deformantes, cilindros giratorios, ca­
leidoscopios que reproducen infinitamente 
la imagen de la multitud de visitantes. Es 
como un gran río de imágenes que corre 
paralelo al espectador. Como otro laberinto. 

Como un retrato de la humanidad repetido 
infinitamente, visto a través del grandioso 
ojo de mosca de Buckmisster Fuller. 

la cúpula geodésica de Fuller, pabellón 
de los Estados Unidos, es uno de los más 
bellos objetos creados en nuestro siglo. El 
ritmo de su trazado geométrico, los brillos 
y la transparencia de esta burbuja colosal 
representan un goce plástico tan grande, 
pongo como ejemplo americano, como la 
contemplación del Seagram Building. Para 
un involucro de tal categoría su contenido 
es insuficiente o excesivo. Y es que casi nin­
gún país ha acertado en la fórmula de ex­
hibición. Reduciéndolos a tres grupos gene­
rales hay pabellones que conciben su propia 
imagen como unos grandes almacenes en 
los que, divididos en varios pisos, se nos 



ofrece todo aquello que podamos desear, 
"desde un rompehielos hasta un poema". 
Así es el pabellón ruso, y el francés, y el 
alemán, cuya densidad de rodamientos y 
violines y productos químicos y mil cosas 

más impiden casi la entrada al visitante y 
desde luego la contemplación interior de la 
estupenda tienda de campaña que lo alber­

ga. En este concepto, los Estados Unidos 

se han limitado al departamento más alegre, 
y nos presentan una cosa que parece ser la 

sección de juguetes. Plumajes de gran jefe 
indio, pistolas de cow-boy, ratoneras del 
período colonial, una cama en la que dor­

mía Jean Harlow en su mejor película, un 
ventilador blando de Oldemburg hecho de 
plástico cosido, amén de unas cápsulas es­

paciales colgadas al alcance de la mano de 
los niños, constituyen los mejores atractivos 
del programa, todo ello montado sobre una 
pesada estructura de siete pisos, completa­

mente a jena en escala, materiales e inten­
ción, al "dome" de Fuller. No cabe duda que 
tiene mucho mérito haber gastado tanto di­

nero en un objetivo tan limitado y sonrien­
te. Pero la seriedad de esa esfera de 80 

metros de diámetro merecía por lo menos 
una mejor instalación interior. 

Otros países se esfuerzan una vez más 
en convencernos con un aire humanístico 

de que sus niños van a la escuela todas las 
mañ3nas, de que sus fábricas echan humo 
por las chimeneas, de que los alfareros ha­
cen cacharros con sus manos, de que en 

primavera los campos se llenan de flores ... 
Y ante una supuesta incredulidad del espec­
tador, se insiste, agregando que en ese de­

terminado país las tuercas se aprietan con 
llaves inglesas. 

Hay dos pabellones, y posiblemente al­
guno más que no recuerdo, que son total­
mente acertados en cuanto a su programa, 
y realizados con especial fortuna. El de Que­

bec, una lección de simplicidad y de ausen­
cia de retórica, presentado con el lenguaje 
formal más armónico y cuidado de toda la 
feria, es el primero. 

El pabellón venezolano, después, encie­
rra en tres cubos multicolores que ya de por 
sí son un estupendo objeto plástico, un cine, 
un restaurante y un gran móvil. Carlos Raúl 

Villanueva ha dedicado el espacio más im­

portante del pabellón a un elemento artístico 
totalmente ajeno a la gritería turístico-comer­
cial de otros pabellones. Y Soto ha hecho 
algo de tal categoría que convierte el re­

cinto en una especie de templo donde la 

EL PABELLON DE QUEBEC. ARQUITECTOS: P~· 

PINE.\U, CERIN, LE BLANC, DURA D. 

UNA DE LAS ESCULTURAS MAS GRANDES DE 

EXPO (i.7, ESTA OBRA DE ALF.XANDER CALDER, 

LLAMADA "F.L HO~!BRE
0

' , HECHA EN ACERO 

INOXIDABLE. 

29 



multitud ruidosa de visitantes se siente obli­
gada espontáneamente a guardar un silen­
cio respetuoso. Esta sala es el "pezzo di 
bravura" artística más memorable de la 
Expo. 

En el terreno de la integración de las ar­
tes hay que recordar junto a él la dramá­
tica y excelente colocación de tres esculturas 
sobre la cubierta del pabellón italiano, y 
el desperdicio de un buen Moore y de mu-

""PRESENCIA••, DE AR~IAND VAILLANCOURT. 
00

MOISES
00

, DE SOREL ETROC. 
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cha buena escultura alemana colocada des­
ordenadamente. El Calder- mayor, pero no 
más grande, que el de Spoleto-, y las es­
culturas del canadiense Snow, se hacían tam­
bién notar, por su colosal tamaño la prime­
ra y por su polifacética repetición y actua­
lidad las segundas. 

La Expo 67 tenía también el mejor museo 
de bolsillo que se haya reunido en análo­
gas circunstancias. Pero si su nombre queda 

RELIEVE MOVIL EN LA ZONA OE SUECIA DEL 
PABELLON ESCANDINAVO. '"LA GRAN PAREJA ··, 

DE LOUIS ARCHMIBAULT. 

en la historia va a ser por haberse atrevido 
a construir algo que no tiene nada que ver 
con una feria: el "Habitat'' . 

Después del esfuerzo colosal, del trabajo 
de tantas naciones en sus pabellones y sus 
resultados buenos y malos, el "Habitat'' , con 
sus aciertos y sus errores, nos habla de otra 
manera de pensar en lo que una Expo debe 
ser. Este ha sido el mayor acierto de los 
muchos de la Exposición de Montreal. 
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K E N z o 

Illlllil. 

Sobre esta, líneas: Municipalidad de Tokio, 1952. Fa­
chada delantera y Oficina del Gobierno de la Prefectura 
de Kagawa. Fachada del edificio de la Asamblea. Tras 
e lla, la esquina del edifi_¡:io de oficina,,. 

T A N G E 
Y a han sido presentados en esta sccc10n 

algunos de los trabajos característicos de 
K enzo Tange. Parece interesante. sin em­

bargo, tomando como fin concreto la ma­
yor difusión de ]as ideas de que se ha h e­
cho defensor avanzado, una vi ión de con­
junto de sus propósitos y más concreta­
mente de su figura como estudioso de /,a 

ciudad como lugar d e comunicación social. 
Etapas diferentes se pueden considerar, 

tanto en el ideario como en la obra de 
Tange. P ero ambos, ideario y obra, apare­
cen hoy como ejemplos de una voluntad 
expresa de realización. La figura de Tange 
será sugerente a la hora de comprender la 
relación entre utopía y realidad, entre 
prospectiva y urbanística. 

Kenzo Tange nació en septiembre de 
1913. Tiene hoy cincuenta y cuatro años . 
Se graduó en la Escuela de Arquitectura de 
la Universidad de Tokio a la edad de treinta 
años. Tres años más tarde era designado 
profesor de Arquitectura de la misma Uni­
versidad. 

Su primer encargo importante llega en 
1949. Se trata del museo de la Paz, de Hi­
ros ima, edificio que durante mucho tiempo 
ha sido símbolo de la reconstrucción japo­
nesa. 

En este tie mpo Tange prepara su ideario. 
Dice el arquitecto Robín Boyd. biógrafo 
de Tange. que '·justamente después de la 
guerra, tomó posición más claramente en 

favor de la realidad. manteniendo una ac­
titud virtualmente antiestética''. 

Sería suficiente un análi is de los con­
ceptos de T angl' acerca dd ambiente de 
revisión constructiva de su país en aquellos 
años y de sus prevenciones para ]a futura 
habitabilid ad de un contingl'ntl' humano 
de t an alto índice de crecimiento como el 
japoné~. para lle¡rnr a comprender las pro-

fundas y no ca uales coincidencias con las 
vi iones que Fuller se hacía en el otro 
bando de la posguerra. 

En la Conferencia Internacional del Di­

seño de 1960, Tange se expresaba de la 
siguiente forma: " Vivimos en un mundo 
donde coexisten grandes incompatibilida­
des : la escala humana y la sobrehumana, 
la estabilidad y la movilidad, ]a perma­
nencia y e] cambio, la identidad y el cam­
bio. la identidad y e] anonimato, la com­
prensibilidad y la universalidad. Estas son 
reflejos del vacío existente entre una tec­
nología avanzada y la humanidad como 
existencia histórica." 

En las charlas del CIAM de 1959 (re­
cogidas por Boyd) afirmó que " éste es un 
problema de tecnología, versus humani­

dad . y el deb er de los arquitectos actuales 
y de los planificadores de ciudades es esta­
blecer un puente entre estas dos cosas". 
y añadía más tarde . de una forma seme­
jante a como Fullcr se expresaba enton­
ces : '·me gusta pensar que hay algo pro­
fundo en la re alidad de nue tro mundo 
que creará un balance dinámi co entre t ec­
nología y existencia humana, cuya relación 
tiene un efecto clPcisivo sobrl' las forma~ 
culturales contemporáneas y la estructura 
social". 

Pero Tange, ante todo, es un urbanista. 
Sus mejores lecciones se obtie ne n a l e stu-
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diarle como tal. Su primera proposición de 
estructura urbanística es el plan de Tokio de 

1960. Sus posteriores estudios de Sofía, el 
desarrollo del Area Tsukiji de Tokio y el 
Centro Cultural Yamanashi, se basan direc­
tamente en la postura del plan de Tok:o. Ul­
timamente estas mismas conclusiones se e:i­
riquecen sobre una línea cada vez más co­
herente que le haría escribir en mayo pa­
sado un artículo de reconsideración y resu­
men titulado "De la arquitectura al plantea­
miento urbano", en que se comprometía 
culturalmente con los principios del urba­
nismo prospectivo. 

No ha sido aún bien apreciada la labor 
de Tange en este sentido, en la clasificación 
del método de proyectar prospectivo. Acier­
ta Meyerson (director de la Sociedad "Or­
ganización Amer1cana para e l desarrollo 
urbano" ) en un ensayo publicado por la 
American Academy of Art and Sciences, en 
la calificación de la utopía y el urbanismo. 
" L3 utopía- dice Meyerson- se limita a 

definir un futuro estado de cosas apetecible, 
sin detallar los medios para llegar a él. El 
urbanismo o proyecto de ciudades, en cam­
bio, tiene por misión especifi::ar esa situa­
ción futura ideal, pero indicando también 
los métodos apropiados para alcanzarla. 
Personalmente creo que esta condic;ón pros­
pectiva no es solamente condición a emular, 
sino fundamental al b::isquejar y profundi­
zar en el acto del proyecto ( la palabra "pro­
yección" lo explica) las implicaciones que 
redundarían en ciertas alteraciones funda­
mentales del hombre y la sociedad. 

Y resulta que el urbanismo de Tange se 
ciñe a presupuestos muy concretos, reacti­
vándolos y reestructurándolos de una for­
ma nada evasiva. Si observamos su trayec-

9 
10 
8 

4. Museo del centro de la Paz, Hiroshima, de 1949, 
el símbolo de la permanencia cultural japonesa. 

5. Sogetsu. El Centro de Arte. La aceptación cor­
busiana en el JapÓn. 1955. 

6. La Municipalidad de Kurashiki. 1958. La forma 
de la obra de Le Corbw,ier encubre aquí uru 
organización estructural típica de las realizacio­
nes posteriores de Tange; esto es, un esquema 
circulatorio-estructural muy claro. 

7. Proyecto de la Sede de la Organización Mun:lial 
rle la Salud, realizada por Tange en 1959. El edi­
ficio con estructura se convierte aquí en «estruc­
tura contenedora», con capacidad de crecimiento 
v varfación. TanJJ:e se decide aquí por la unión 
de estructura urbanística y circulaciones. 

9 y 10. El Estndio Olímpico de Tokio. 



11 13 
12 14 

toria, comprenderemos que las formulacio­
nes de Tange recorren aparentemente to· 
dos los términos de la prospectiva. 

En principio es alentador del grupo mc­
taholista. Se rodea de arquitectos como 
Arata Isozaki, perteneciente asimismo al 
grupo. Sus proyectos, sin embargo, man­
tienen siempre una concreción realista. 
iniciando oluciones sobre los medios y los 
fines. Es habitual que los técnico urba­
nistas pretendan la exclusiva al estudiar la 
forma futura de las agrupaciones urbanas. 
pero también es habitual que quienes pro­
ponen un urbanismo-solución. una ciudad 
ideal, se olviden, precisa·mente por ello, de 
explicar los medios para conseguirlo. I¡rnal 
ocurre con quiene , obcecándose en asegu­
rar la eficacia de los medios, se olvidan 
de prever los fine deseables. 

"Cuando el urbanismo clasifique su teo­
ría y agudice su metodología-dice Meyer-
on-, se habrá de enfrentar forzosamente 

con el dilema de renunciar a los elemen­
tos utópicos de los que todavía quedan 
residuos en su ideolo~ía, o por el contra­
rio, aprovccharsc de ellos con carácter po­
sitivo." 

Kenzo Tange ha estudiado consciente­
mente los términos de la previsión urba­
nística, tan lejana a la ciencia-ficción, por 
otra parte. Paradójicamente, aunque el sis­
tema de agrupaciones urbanísticas sea la 
expresión de los esquemas de relaciones 
entre las partes de la ciudad, los sistemas 
constructivos concretos de Tange en el plan 
de Tokio, son más parecidos a los sistemas 
tradicionales japoneses que a los que re­
sultarían de una distribución energética o 
industrial correspondiente con la vida de 
comunicación que propone. Igual podríamos 
decir de Sofía, con los sistemas triangula­
dos de hormigón, o del edificio Deutsu, con 
sus vigas de celosía sobre pares de pilares. 

Un caso claro lo ofrecen las imágenes del 
edificio construido del Centro de Comuni-

11 y 12. Un ejemplo conocido: el Plan de Tokio de 1960, 
realizado como extensión del proyecto para una 
comunidad de 25.000 habitantes. La ciudad como 
espacio de comunicación, de circuJación. 

13 y 14. El Plan de Sofía. 
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caciones de Yamanashi, cuya imagen "ener 
gética" por utilización del hormigón traba­
jando a compresión en las torres y a flexión 
en los tramos, es menos sugerente, o me­
jor, menos activa, que la idea del creci­
miento, de la comunicación de las partes, 
que propone Tange, y del que es ejemplo 
dicho edificio. Un cierto retraso tecnológico 
puede tener su explicación en una tradición 
constructiva abrasadora tomada al pie de la 
letra en extremo. En este sentido, el trabajo 
de Kurokawa queda fuera de tal tendencia. 

Refiriéndose a la estructuración del es­
pacio, Tange escribía: "¿ Cuál sería el fac­
tor más indicado para estructurar el es­
pacio? La correcta respuesta sería la 1-

guiente: "comunicación". 

Cuando hay corriente entre los hombres 
o afluyen las sustancias, se lo considera 
como un flujo o movi1ización. 

Aun cuando no haya flujo de] hombre 
y de la su,tancia, e factible pensar en la 
existencia de] lugar de comunicación vi­
sual. So tengo la opinión de que la estruc­
turación dd espacio arquitE'ctónico y de] 
urbanístico consiste en el trabajo de dar 
forma a las comunicaciones en el espacio 
y a su flujo. 

Hasta el presente se solía decir que el 
espacio e un lugar donde se vive y se tra­
baja. Pero con tales miras estáticas no es 
dable regular el espacio. El factor decisivo 
para regularlo e¡¡ la movilización de los 
hombres, el flujo de las sustancias y el 
sentido visual de los humanos". 

Cualquiera de los estudios citados, el 
plan de Tokio, el centro de Sofía (30 da .. 
números 103 y 97), el Plan para el área 
de Tsukiji en Tokio para la Compañía de 
Publicidad Dentsu (30 da., núm. 103), el 
Centro Cultura] de Yamanashi (30 da., nú­
mero 103) o el estudio de una comunidad 
para 25.000 habitantes, de 1960. on estu­
dio¡¡ anticipadores de la nueva actividad 
del arquitecto. 

15 
17 16 
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15 y 16. El área de Tsulciji. 

17 y 18. El centro de comunicación de Yamanashi. 



FABRICA DE CONTACTORES EN GETAFE 

Arquitectos: 
SALVADOR GAYARRE Y RUIZ DE GALARRETA 
.ANDRES PEREA ORTEGA 
Aparejador: MARIANO CEBRIAN 
Fotos: CORCHO 

Nuestro trabajo ha sido ordenado en los siguientes 

aspectos: 

ORDENACION DEL PROCESO 

INDUSTRIAL DE FABRICACION 

El proceso general sobre fabricación de las piezas 

es el siguiente: 

Almacén materias primas-máquinas-almacén de detalles. 

Dentro de este proceso puede sufrir los controles 

que sean necesarios, ya sea para comprobar el número 

de producción como la calidad y acabado de la pieza. 

Es, pues, importante, al disponer el conjunto de 

PREFABRICACION, el tener en cuenta los siguientes 

puntos: 

1.0 Que no se produzcan pasos atrás. 

2.0 Posibilidad de control en cualquier punto de la 

cadena de fabricación. 

3.0 Mínimo de cruces entre los diferentes procesos 

de las distintas piezas. 

4.0 Accesibilidad de las materias primas a cada 

una de las máquinas iniciadoras de proceso de 

prefabricación. 
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Facilidad para entrada y salida de mercancías, que 

permitan facilidad de maniobra de los camiones su­

ministradores y distribuidores, y que a la vez sea po­

sible un control completo de las mercancías que entran 

y salen. 

Posibilidad de controlar cualquier punto de la ca­

dena completa de fabricación. 

Acceso directo a la zona de prefabricación por parte 

de los obreros; control de tiempo de obreros, así como 

evitar todos los robos de material. 

Separación entre las partes ruidosas y tranquilas de 

la fábrica para aumentar el rendimiento. 

Reducir al mínimo las circulaciones y los cruces. 

Posibilidad de ampliación, sin reformas esenciales, 

que supondrían un encarecimiento de la obra y una 

dificultad en la producción. 

ESTUDIO DE LAS POSIBILIDADES 

DE AMPLIACION 

los criterios que se tienen en cuenta para el estudio 

de esta ampliación son los siguientes: 

En cualquier caso la maquinaria pesada o que para 

su modo de funcionamiento produzca vibración o golpe 

se situará siempre en planta baja. 

l a ampliación no modificará los sistemas de ilumi­

nación natural previstos para cada zona. 

la disposición general de los elementos de la fá­

brica será la -que permita ampliar la fábrica en todas 

direcciones. 

ESTUDIO DE LOS SISTEMAS CONSTRUCTIVOS 

El tratamiento de los materiales y su función cons­

tructiva se ordenan conforme a los siguientes criterios 

básicos: 

El hormigón como parle de la estructura que con­

tacta con el suelo. 

El hierro transmite los esfuerzos sobre esta base. 
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El hormigón celular nos proporciona el aislamiento 

necesario, y entre cerramiento y estructura los canales 

de las instalaciones distribuyen la energía vital de la 

fábrica. 

Como acabado final, una epidermis plástica continua 

proporciona al edificio la necesaria estanqueidad. 

ILUMINACION 

Dentro del conjunto son esenciales la iluminación del 

conjunto de montaje y la planta de prefabricación. 

Planta de prefabricación 

los criterios seguidos al proyectar la iluminación de 

la planta de prefabricación son los siguientes: 

a } Conseguir una iluminación uniforme, para lo 

cual se dispone una iluminación lateral, conti­

nuada con una iluminación desde el ángulo su­

perior del techo. 

b} Por tratarse de un ambiente agobiador lleno de 

máquinas en funcionamiento continuo, el poder 

contemplar el exterior ajardinado a través de 

las ventanas laterales proporcionará un ambiente 

más agradable, que aumentará el descanso y 

productividad de los obreros. 

c} Se prevé un punto de luz intensa artificial por 

cada puesto de trabajo. 

d} Se ha descartado la iluminación cenital, ya que 

sería imposible la ampliación de este elemento 

de prefabricación en altura. 

Planta de montaje 

a} Se ha procurado el no proporcionar vistas di­

rectas al exterior, para evitar distracciones del 

personal y aumentar la productividad. 

Estas vistas sólo son factibles desde la zona pe­

riférica de la sala de montaje. 

b} la iluminación será lo más uniforme posible, 

para lo cual se ha recurrido a una iluminación 

desde el techo, ya que de esta parte no se ha 

previsto su ampliación en altura. 

cJ Se prevé, como en el caso anterior, un punto 

de luz concentrado sobre cada puesto de tra­

bajo. 
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EDIFICIO DE OFICINAS EN BARAJAS (MADRID) 

Por la especial configuración del terreno disponible 

se proyecta un edificio alargado de 7,20 metros de 

crujía y en sentido NS. 

Se ordena en dos plantas y con un núcleo de esca­

leras, aseos y servicios generales en el Centro. 

En primera fase se construye solamente la mitad del 

edificio, destinándose las plantas primera y segunda a 

los servicios comerciales y administrativos de la citada 

sociedad. 

Como adicionales a este programa se disponen en 

los extremos del edificio dos módulos en sentido trans­

versal dedicados a despacho de director comercial y 

bar en planta primera y la sala de Reunión y des­

pacho de director administrativo en planta segunda. 

En los módulos centrales, y en semisótano, se dis­

pone un archivo general y la instalación centralizada 

de aire acondicionado. 

Se construye con una estructura de hormigón armado 

Arquitectos: 
SALVADOR GAYARRE GALBETE 
RAFAEL LEOZ DE LA FUENTE 
SALVADOR GAYARRE Y RUIZ DE GALARRETA 

tipo BLOTE con vigas del mismo canto que el forjado 

y con módulos cuadrangulares de 7,20 X 7,20. 

El cerramiento está formado por una cinta continua 

de hormigón visto de 12 cms. de espesor, rematado 

con paramentos curvos en las fachadas ciegas a Po­

niente, característica ésta que exterioriza la peculiar 

moldeabilidad del material. 

Se obtiene de esta manera un edificio perfectamente 

ambientado dentro del tono general de una zona in-
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dustrial, consiguiendo además un equilibrio volumé­

trico de agradables efectos de luz y sombra. 

Para evitar al máximo la penetración directa de los 

rayos del sol en las fachadas Este y Sur se proyectan 

unos voladizos que se aprovechan para llevar por la 

fachada a nivel de antepechos y dinteles los conductos 

de retorno e impulsión de aire acondicionado, pro­

duciéndose también una economía al suprimir casi en 

su totalidad los falsos techos. 

El tratamiento interior de los materiales, dejando 

vistos los elementos estructurales, completa el sentido 

general de este edificio, que podríamos resumir en tres 

palabras: sinceridad, funcionalismo y expresividad. 
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HEMOS QUERIDO TRAER A ESTA JOVEN SECCION 30 D.I. UN ARTICULO DE TOMAS MALDONADO SOBRE 

LOS PROBLEMAS DEL DISEÑO VISTOS DESDE UNA NUEVA Y MAS ABIERTA PERSPECTIVA. ESTE ARTICULO PLAN­

TEA LOS PROBLEMAS BASICOS CON LOS QUE SE ENFRENTA ACTUALMENTE EL HDISEÑOu EN UNA AMPLIA ACEP­

TACION DEL TERMINO "DISEÑO". CUANTAS POSIBILIDADES APUNTA O POSIBLES ERRORES SUBRAYA SON CO­

MUNES A TODAS AQUELLAS ACTIVIDADES CREADORAS QUE DETERMINAN EL ENTORNO HUMANO. LA RESPONSA­

BILIDAD SOCIAL DEL HDISEÑO AMBIENTAL" ES UN HECHO INNEGABLE CUANDO "EL MUNDO DE LAS COSAS ES 

INSEPARABLE DEL MUNDO DE LAS PERSONASH. NO ES EVIDENTEMENTE UN ARTICULO FACIL NI TRATA DE SER 

ACOMODATICIO; SU PRINCIPAL VIRTUD ES SEGURAMENTE LA DE OBLIGARNOS A TOMAR CONCIENCIA DE NUE~ 

TRAS RESPONSABILIDADES CON MAS INTENSIDAD A AHONDAR EN LAS MOTIVACIONES RECTORAS DE NUESTRA 

ACTIVIDAD. TOMAS MALDONADO, ACTUAL PRESIDENTE DEL I.C.S.I.D., HA TENIDO LA DEFERENCIA DE FACILITAR· 

NOS ESTE ARTICULO PARA QUE APARECIERA EN NUESTRA SECCION 30 D.I. DE LA " REVISTA ARQUITECTIJRA", 

DIAGNOSTICO DEL DISEÑO 

TOMAS MALDONADO 

Diseño no es una realidad autónoma. No lo es: ni en cuanto 
acción ni en cuanto resultado de una acción. lo que hace del dise­
ño una realidad heterónoma es su dependencia de lo que no es 
diseño. O, para ser más exactos, de esa forma adventicia del no­
diseño que es el antidiseño. Recuérdese que diseñar es, en defe­
nitiva, oponer beligerantemento unos objetos a los cuales se ads• 
cribe un valor a otros a los cuales se les niega; oponer la voluntad 
de diseño a lo que se considera la voluntad de antidiseño. Por eso, 
aunque parezca paradójico, el diseño es inconcebible sin el anti­
diseño. Además, toda tentativa por entender el papel del diseño 
en nuestra sociedad tiene que partir, ineludiblemente, de una toma 
de conciencia del antidiseño. Porque la pregunta acerca de la 
viabilidad del diseño nos lleva, por cierto, a examinar los fado­
res que favorecen, pero también, y muy en particular, los que en­
torpecen esa viabilidad. los resultados de este tipo de aproxima-
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c,on son, por lo común, desalentadores. Una y otra vez compro­
bamos hasta qué punto puede jadarse el antidiseño de poseer 
poderes de los cuales el diseño carece, y hasta qué punto se usa 
el diseño para legitimar los propósitos del antidiseño. 

Enfrentados con esta realidad, nuestra primera y espontánea 
reacción es, por lo general, la del moralista. Cuando el espec­
táculo de la sinrazón rebasa los límites de lo que estamos habitua­
dos a soportar como seres de razón, resulta difícil, a menudo, no 
ceder a la tentación de erigirnos en infalibles árbitros de la vida, 
en protedores providenciales de una verdad, real o supuestamen• 
te amenazada. Y ya sabemos sobremanera cuáles son, tanto entre 
los individuos como entre las naciones, las consecuencias de esta 
aditud. Se comienza queriendo ser protedores, pero se concluye 
siempre por hacer imposible la vida de los que se pretendía pro-
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teger y, finalmente, como en algunas viejas películas de Chaplín, 
nadie sabe ya cómo protegerse de los altruísticos protectores. 

Hay que reconocer, sin embargo, que existe el problema toda• 
vía no resuelto de la ubicación funcional del diseño en la sociedad, 
y que este problema-lo queramos o no-no puede ser tratado 
al margen de ciertos juicios de valor, que son, a no dudarlo, de 
naturaleza ética. Nada ni nadie cambiará este hecho; tampoco 
nuestra justificada desconfianza para con el fácil moralismo de los 
improvisados árbitros de la vida. 

No faltan, desde luego, los que continúan creyendo que el 
diseño está absolutamente libre de toda connotación de valor. Se­
gún este muy difundido modo de ver, el diseño sería inmune a 
los valores éticos, pues su función en la sociedad consistiría exclu­
sivamente en prestar un servicio, es decir, en ser servicial. Aquí, 
por lo visto, se confunde servicial con servil. Precisamente lo que 
diferencia un acto servicial de un acto servil es que mientras el 
primero trata, con éxito o sin él, de instaurar un valor, el segundo, 
en cambio, elude ostensiblemente (y aun polémicamente} toda im• 
plicación de valor. En este sentido, el diseño es servicial, no servil, 
pues su función, como ya lo hemos señalado, es crear valores en 
los objetos y a través de los objetos. O para decirlo en los términos 
de B. F. Skinner, su función es contribuir al "diseño deliberado de 
una culturaH. 

Viéndolo bien, la actual tendencia a una absoluta neutraliza­
ción ética de todos los procesos de la sociedad, es decir, la tenden­
cia a entender la sociedad como una mera red de actos serviles, 
es un síntoma que debería preocuparnos. Esta tendencia, en efecto, 
parece venir a demostrar una situación más que alarmante: que la 
llamada "personalidad autoritaria" ha logrado ganar en nuestra 
sociedad más poder e influencia de lo que comúnmente imagina­
mos. En particular, el tipo manipulativo de la personalidad autori· 
taria, cuyo síndrome fue caracterizado por T. W. Adorno del siguien­
te modo: "Una forma de ultrarrealismo compulsivo que trata a 
todo y a todos como objetos que pueden ser manejados, manipu· 
leados, dominados por los propios esquemas teóricos y prácticos .. . 
lo importante es "hacer cosas", con una profunda indiferencia por 
el contenido de lo que se intenta hacer." 

En lo que al entorno humano se refiere, el poder y la influen­
cia de este tipo de personalidad autoritaria han hecho estragos. 
Es precisamente en el "ultrarrealismo compulsivo", en el ciego 
frenesí de "hacer cosas", donde debemos buscar una de las causas, 
por cierto no la única, del bochornoso deterioro que viene sufrien• 
do día a día nuestro entomo físico, social y cultural. la verdad, 
sin embargo, es que los diseñadores no estamos todavía prepara• 
dos-instrumentalmente preparados--para ofrecer, en alguna me­
dida, una alternativa a esta situación. Hasta ahora, los diseñado­
res, sobre todo en los países altamente industrializados, hemos 
estado al servicio, de buena o mala gana, de la proliferación de 
entidades aisladas, y no del control de esas entidades con miras 
a una meior estructuración del entorno humano. En otras palabras, 
nuestra tarea, hasta ahora, ha sido el "diseño para el crecimiento"; 
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rara vez, por no decir nunca, el "diseño para el control". De ahí 
que sepamos mucho sobre el primero; muy poco, en cambio, sobre 
el segundo. Y ésta es, en las actuales circunstancias, nuestra más 
flagrante debilidad, pues en el futuro el diseño para el control 
llegará a ser, particularmente en las economías en expansión, tan 
importante como el tradicional diseño para el crecimiento. El pri• 
mer paso para superar la mencionada falta de preparación instru· 
mental será desarrollar, cuanto antes, una metodología unitaria 
- rigurosa pero no rígida---que nos permita plantear y resolver 
problemas de control a todos los niveles del entorno humano. Pero, 
como veremos, esto será sólo factible a condición de despejar la 
idea de diseño ambiental (o diseño de "entorno") de las ambigüe­
dades y contradicciones que hoy lo hacen tan poco operable. 

Muchos creen, por ejemplo, que diseño ambiental es sólo un 
nuevo nombre--más sofisticado-para diseño total, esto es, una 
nueva denominación para la antigua idea de diseño como un con• 
junto de pautas, principalmente formales, a aplicarse a los objetos 
más variados: "desde el pocillo de café hasta la ciudad", como se 
dijo una vez. la coincidencia, sin embargo, es sólo aparente. En 
rigor, el nuevo diseño ambiental, a diferencia del antiguo diseño 
total, tiende a liberarse de la tan arraigada creencia de que los ob­
jetos, y sólo ellos, pueden actuar como agentes ordenadores y 
unificadores del entorno humano; que los objetos, y sólo ellos, son 
capaces de cambiar el mundo. 

Esta creencia ha constituido, durante más de medio siglo, uno 
de los mayores obstáculos para el desarrollo de una nueva idea 
de diseño ambiental. Aunque no han faltado tentativas en este 
sentido, ellas han tropezado siempre con la misma obstinada ilu­
sió~ peor: superstición-de que sólo hay que contar con los 
objetos. En estos últimos tiempos, este modo de ver ha empezado 
a entrar en crisis. Nos estamos percatando ahora de que una simple 
adición de objetos "bien diseñados" no da necesariamente como 
resultado un entorno "bien diseñado". De pronto, comenzamos a 
percibir que es menester contar con algo más que con los objetos. 
Hasta no hace mucho habíamos soñado con un entorno en el cual 
todos y cada uno de los objetos serían de una perfección ejemplar. 
En suma: imaginábamos el entorno ideal como un gigantesco 
"Design Center", como una majestuosa colección de piezas únicas 
de "buen diseño". El modelo ha dejado de seducirnos. Hemos des­
cubierto que, en definitiva, éste ha sido el modelo preferido de 
todos los despotismos. Efectivamente, todos los despotismos- ilus• 
trados o no-han buscado, en todos los tiempos, crear un entorno 
en el cual se exaltase el orden formal de los objetos, pero se ig• 
norase (o se pretendiese ignorar) el desorden real de los hombres. 

Ahora bien: diseñar no es cosificar, crear cosas, sino objetivar, 
transformar cosas en objetos. Pero estos objetos no son, desde nin• 
gún concepto, los únicos ingredientes de la realidad. Nuestro mun­
do no es un mero muestrario de objetos. Además de los objetos, 
como es obvio, existen los sujetos. Además del entorno físico, el 
entorno social. Algunos sociólogos urbanos-por ejemplo R. E. Parle 
y otros representantes de su escuela--han pretendido explicar, 



hace ya algunas décadas, los sujetos por los objetos, el entorno 
social por el entorno físico. O, para decirlo en sus propios términos, 
el entorno social por el "esqueleto subsocial o biótico". Mas querer 
explicar una realidad por otra es, de hecho, subordinar causal­
mente una realidad a otra. Este tipo de determinismo resulta, a 
mi juicio, demasiado lineal y explícito para ser verdad. Me recuer­
da vagamente a una cierta historiografía del siglo XIX que aspira­
ba a una radical reducci6n geográfica-y aún meteorológica---de 
todos los procesos de la historia. Hay que reconocer, con todo, que 
éste no es el único equívoco. La subordinación de un entorno a 
otro, la superposición jerárquica de estratos es, al fin y al cabo, 
la lógica consecuencia de un error mucho más grave: la arbitraria 
fragmentación del medio humano en dos tipos "diferentes y des­
vinculados" de entorno, a saber: el físico y el social. Precisamente 
es contra este modo de ver que están hoy reaccionando los ex­
pertos en ecología humana. Sus esfuerzos se encaminan, por lo 
pronto, a sentar las bases de una teoría unificada (o reunificada) 
del entorno, esto es, una teoría en la cual los agentes ambientales 
inanimados y los animados no son tratados separadamente, sino, 
por el contrario, estrechamente entrelazados, como componentes 
congeniales de un mismo y único sistema. 

El enfoque, desde luego, no es radicalmente nuevo. La tesis 
de la indivisibilidad del entorno ha constituido el núcleo de las 
teorías sustentadas por K. Lewin, E. Brunswik y F. Heider. En el 
dominio de los estudios de la percepción, ella ha ejercido una in­
fluencia profundamente renovadora. Es su mérito haber establecido 
que, para la percepción, el mundo de las cosas es inseparable del 
mundo de las personas. Percibir es-según una versión un tanto 
simplificada de la compleja teoría de Lewin--aprehender al mis­
mo tiempo un espacio físico y un espacio social, vale decir, al 
mismo tiempo, cosas y personas. Muy a menudo, la relación de las 
personas con las cosas y de estas últimas entre sí deja traslucir, 
de un modo más que evidente, la relación de las personas entre 
sí. Por ejemplo: la conduda preferencial del consumidor está con­
dicionada, por un lado, por la variedad y extensión del surtido de 
objetos de consumo que se ofrece a su elección, y por otro, por la 
aditud del consumidor para con los otros consumidores, y vice­
versa. En todo ado preferencial de un consumidor se oculta la 
voluntad de coincidencia o desaveniencia con otros consumidores. 
Preferir, en éste y en muchos otros contextos, es auto-afiliarse, 
optar por una determinada envoltura de auto-identificación. De tal 
suerte, preferir es, por lo común, preferir para los otros. 

Como se va viendo, nada es más erróneo que la ya mencio­
nada idea del entorno humano como un muestrario de meras en­
tidades físicas, asépticamente preservadas de toda filtración social 
o psicológica. Un entorno de esta naturaleza, compuesto exclusiva­
mente de "variables inanimadas·, sería, como lo ha definido 
O. K. Moore, un "problema de un solo jugador", un problema a 
lo Robins6n Crusoe. 

Sin embargo, la idea opuesta de entorno--la ya aludida idea 
de entorno como un sistema que tiene en cuenta, por igual, todas 

las variables-no puede ser vista todavía ni como una dodrina ni 
como una metodología del diseño ambiental. Aunque la nueva idea 
ha sido el resultado de muchas y muy valiosas contribuciones de 
la ciencia ambiental, la verdad es que, hasta el presente, no se ha 
logrado instrumentarla en función de las exigencias concretas del 
diseño. En otras palabras, entre ciencia y diseño sigue existiendo 
un abismo. De ahí que, en los próximos años, nada será más ur­
gente que favorecer, por todos los medios, una estrecha colabo­
ración entre los representantes de los dos dominios. Sólo a través 
de esta colaboración será posible, por primera vez, precisar los 
términos de una coherente dodrina y de una eficaz metodología 
del diseño ambiental. La tarea, sobre todo para los diseñadores, no 
será fácil. Tampoco confortable. La nueva idea de entorno nos 
obligará a confrontarnos, de continuo, con problemas que, hasta 
ahora, con raz6n o sin ella, habíamos juzgado ajenos a nuestra 
responsabilidad e idoneidad. Me refiero a los problemas del en• 
torno social y de su influencia sobre lo que se ha dado en llamar 
el entorno físico. Así, la noción de antidiseño de pronto empezará 
a perder su originaria artificialidad dialédica. Se tornará muy con­
creta, pues el antidiseño de los objetos se revelará sólo como un 
caso particular del antidiseño de la sociedad. De un golpe com­
prendemos que los objetos "mal diseñados" no son, como cándida­
mente lo habíamos supuesto, los únicos responsables de la adual 
erosión de nuestro entorno. No menos responsables-si no más res­
ponsables-nos resultarán las pautas de conduda individual y so­
cial que hacen posibles y necesarios tales objetos. lo que nos lle­
vará, de hecho, a plantearnos la siguiente pregunta: ¿Cuál es la 
viabilidad--o plausibilidad---del diseño ambiental en un mundo 
en el cual, como en el nuestro, los principales fadores determinan­

tes del "ambiente" parecen ser la violencia, el prejuicio, la riva­
lidad, el sadismo, la ostentación, la vulgaridad y el despilfarro? 
En mi opini6n, el diseño ambiental, bajo condiciones tan adversas, 

es una quimera. Y lo que se nos presenta, por lo común, como 
diseño ambiental, una grotesca falsificación. Es un "diseño am­
biental" al que se lo ha obligado a contraerse, a circunscribirse 
a tareas subalternas, y sobre todo esporádicas, a restaurar aquí o 
allá algún desmoronamiento parcial en la fachada de nuestro en­

torno. No es casual que uno de los más típicos ejemplos de esta 
versión apócrifa del diseño ambiental sea conocido, en los países 
anglosajones, como "urban renewal". 

Patrick Geddes, hace ya medio siglo, había señalado el camino 
para superar este lamentable estado de cosas: "Mejorar al hom­
bre y a su entorno--simultáneamente." Esta propuesta no ha sido 
tenida en cuenta. Por desgracia, los teóricos del diseño ambiental 
siguen creyendo en el mejoramiento del entorno independiente­
mente de un mejoramiento del hombre. Es más, el progreso alcan­
zado en los últimos años en las tecnologías de control del ambiente 
físico ha venido a dar nuevo impulso a esa tendencia. Así, S. Cher• 
mayeff y C. Alexander sugieren, aunque con ciertas reservas, que 
el diseño ambiental debería inspirarse en los dos "modelos de 
perfedo equilibrio ecológico" que ha creado la tecnología m,s 
avanzada de nuestro tiempo: el submarino nuclear y la cápsula 
espacial. 
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la idea, aunque a primera vista seductora, no puede ser acep­
tada sin más ni más; las inc6gnitas que deja sin despejar son de­
masiado numerosas e importantes. Muchos científicos, en efecto, 
han expresado ya sus dudas con respedo a esquemas de esta natu­
raleza. Es evidente que, aunque inmensa, la capacidad de adapta• 
ción del hombre no es, ni mucho menos, infinita. El biólogo 
A. Portmann nos recordaba hace poco que el medio humano espe­

cifico--biológicamente hablando-no es ni el microcosmos ni el 
macrocosmos, sino el mesocosmos. Este último, incuestionablemen­
te, es el "oikos", el hogar del hombre. Por razones filogenéticas y 
ontogenéticas, el hombre está condenado a permanecer en el meso­
cosmos. El hombre puede, por cierto, emprender excursiones tem­
porarias, como ya lo está haciendo, a macrocosmos, pero siempre 
debe llevar consigo su mesocosmos artificial. 

En las próximas décadas es muy probable que, al menos te6ri­
camente, no habrá más dificultades técnicas para lograr una abso­
luta artificialización del mesocosmos humano, sea en una porción 
o en la totalidad del planeta. Pero lo que no se podrá saber en las 
pr6ximas décadas-ni aún te6ricamente--es si el hombre podrá, 
a la larga, sobrevivir, esto es, sobrevivir como hombre, en caso 
de ser obligado a vivir permanentemente en un mesocosmos arti­
ficial. Hay, en efecto, muchas razones para dudar que, en un futuro 
cercano, alguien pueda ofrecer fehacientemente garantías de que 
el hombre, en esas condiciones, no sufrirá procesos degenerativos 
sustanciales en su sistema nervioso u homeostático. 

A veces se tiene la sospecha de que detrás de estas especu­
laciones sobre el futuro del entorno humano se oculta una cierta 
dosis de escapismo tecnocrático. Parecería que mediante esta actitud 
se tratase de eludir la tarea más difícil y urgente: la de conseguir 
aquí y ahora un nuevo tipo de mesocosmos donde, según la pro­
puesta de P. Geddes, no se trate s61o de una "optimización" del 
entorno, sino también, y principalmente, del hombre como ser indi­
vidual y social. No faltan, por cierto, quienes juzgan esta sospecha 
absolutamente infundada. En el fondo, nos aseguran, las muta­
ciones que hoy se están cumpliendo en nuestro habitat, por obra 
de la ciencia y de la técnica, traerán también aparejadas mutacio­
nes esenciales en la condición humana. 

Es más: el advenimiento de una nueva condición humana sería 
inminente. Formas primigenias de ella podrían hoy ya reconocerse 
en los grandes poblamientos metropolitanos y megalopolitanos de 
los países altamente industrializados. Con estas consideraciones se 
pretendería invalidar la sospecha (u objeción) de unilateralidad 
tecnocrática, de indiferencia escapista para con el entorno social. 
Detengámonos un momento en este punto. 

En los últimos tiempos abundan, como se sabe, las descrip­
ciones-más o menos literarias, más o menos filosóficas--sobre 
la nueva condición humana, y cada día se le adjudican nuevas y 
más provocativas y desconcertantes peculiaridades. Una vez se 
anuncia el hombre post-histórico; otra, el hombre post-alfabetizado; 
otra, finalmente, el hombre post-político. El infaltable prefijo "post" 
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-en éstas y otras similares caraderizaciones--señala siempre una 
intención de ruptura radical con el pasado. Lo que se desea Im­
pugnar es la condición humana tradicional, o mejor dicho, el con­
dicionamiento tradicional del hombre tal como se ha dado, si no 
siempre, al menos en los últimos dos mil años. Me refiero preci• 
samente al hombre histórico, alfabetizado y político que, a fin de 
cuentas, ha constituido el gran proyecto (y también la gran realiza. 
ción) de la cultura llamada occidental. En realidad, en un plano 
muy abstracto, no habría nada que objetar a una tentativa de este 
género. Pero en un plano más concreto, más referido a las conse­
cuencias prácticas de una tentativa de este tipo, es menester acudir 
nuevamente a la antes mencionada cuestión de las garantías. Lo 
cierto es que, hasta ahora, y esto a pesar de los esfuerzos de 
H. Arendt en este sentido, no hemos logrado establecer hasta qué 
límites es posible mudar la condición humana sin correr el riesgo 
de desvirtuar y aun de cancelar la naturaleza humana. Por eso, 
mientras este punto no haya sido suficientemente elucidado, la 
tentativa de mudar esencialmente la condición humana seguirá 
siendo, a mi ver, un "salto en el vacío". Por supuesto, especula­
ciones sobre el desenlace final de una tal empresa son también 
-¿por qué no?-leg(timas, sobre todo si tenemos el cuidado de 
no tomarlas por verdades empfricamente verificables. Es en este 
dominio de las especulaciones gratuitas donde se han ido forman­
do dos corrientes de opinión diametralmente opuestas: la que nos 
promete lo mejor y la que nos vaticina lo peor. En la primera 
figuran los que asumen una aditud eufóricamente optimista con 
respedo a la perspectiva de una nueva condición humana; en la 
segunda, en cambio, los que prefieren adoptar una actitud cáustica­
mente pesimista, y nos advierten que la nueva condición humana 
no se,,, ni nueva, ni condición, ni humana. Entre estas dos ten­
dencias es difícil tomar partido. No creo tampoco que valga la pena 
optar por unos u otros. En mi opinión, más importante que deci­
dirse por el optimismo o por el pesimismo es asumir una actitud 
objetiva y rigurosamente crítica para con todo nuevo modelo de 
condición humana, sobre todo si se nos lo presenta asociado a un 
nuevo modelo ambiental. 

R. Buckminster Fuller viene propagando últimamente la nece­
sidad de una "Revolución del Diseño", es decir, de una Revolución 
planteada en términos de Diseño. Esta revolución apuntaría a un 
cambio radical, por medio del Diseño, de las estructuras técnicas 
de explotación, aprovechamiento y distribución de los recursos na• 
turales, pero también de todas las otras estructuras de ambientación 
humana dependientes, direda o indirectamente, de aquellos recur• 
sos. En nuestro planeta, según Buckminster Fuller, habría virtual­
mente de todo y para todos. la crisis actual no sería tanto de recur­
sos como de Diseño. En el futuro, el Diseño deberá asumir la res­
ponsabilidad de transformar en real lo que es hoy apenas virtual. 
Asf, el Diseño se convertiría en el fador guía de la Revolución. 
Es más: el Diseño sería la Revolución. Bien, pero dentro de este 
marco, ¿cuáles son los requisitos que deben ser cumplidos para 
transmutar Diseño en Revolución? ¿Cuáles son las estructuras de 
poder--existentes o a existir-que han de delegar al Diseño la 
responsabilidad de cambiar radicalmente todas las estruduras téc-



nicas del entorno humano, y esto a una escala planetaria? Buck­
minster Fuller no ha sido nunca, que yo sepa, muy explícito a 
este respedo. Cada vez que ha debido referirse al contexto real 
de la "Revolución del Diseño", sus opiniones, por lo general, han 
sido ambiguas. Aunque no, por cierto, tan ambiguas como para 
no dejar traslucir su verdadero pensamiento. Es evidente que, para 
Buckminster Fuller, la "Revolución del Diseño" vendría a resolver 
los problemas que la Política, durante siglos, habría dejado sin re­
solver. En otras palabras, el Diseño estaría llamado a sustituir a la 
Política, a cancelarla, a borrarla de la historia. No es de extrañar 
entonces que, para este autor, la "Revolución del Diseño" sea exclu­
sivamente un ado de imaginación técnica. lo que es, como se sabe, 
un enfoque típico del utopismo tecnocrático. Personalmente con­
fieso no tener reparos en aceptar, en principio, la idea de una 
"Revolución del Diseño", pero nunca en la forma hasta aquí discu­
tida. la "Revolución del Diseño", tal como yo la concibo, debería 
ser el resultado tanto de la imaginación técnica como de lo que el 
sociólogo C. Wright Milis ha llamado la "imaginación sociológica", 
tanto del coraje técnico como del coraje social y aún político. 

He mencionado ya antes, muy al pasar, el tema de las relacio­
nes entre diseño y ciencia. En 1910, W. R. lethaby proclamó apo­
dídicamente que "el fundamento del diseño es el método cien­
tífico11; desde entonces, muy poco se ha hecho para llevar a la 
práctica este enunciado. la razón debe buscarse no sólo en la sus­
picacia de muchos diseñadores para con cualquier tipo de método 
-----<ientífico o no--, sino también, como veremos seguidamente, 
en la aditud dogmática de los que exigen una absoluta identifica­
ción de las actividades de diseñar e investigar. 

Empecemos analizando la segunda de estas dos aditudes: ¿Es 
justo decir hoy que diseñar es lo mismo que investigar? Ningún 
espíritu modestamente dotado de rigor podría sostener hoy que 
estas dos adividades son una y la misma cosa. Tampoco que las 
aduales diferencias entre diseñar e investigar desaparecerán a 
corto plazo. No existe, por el momento, ningún hecho empírica­
mente verificable que justifique tales suposiciones. lo que tenemos, 
eso sí, son programas, pero nada es más imprudente que confun­
dir programas con realidades. Asegurar que un programa es ya 
una realidad, sin serlo todavía, es ahondar innecesariamente el 
abismo entre programa y realidad. De este modo, legítimos atisbos 
de lo posible se convierten en especulaciones sobre lo posible. 
Además, no basta proclamar que diseñar e investigar terminarán 
siendo una y la misma cosa; lo importante es saber en qué medida 
esa identificación favorecerá una mayor eficiencia operativa de las 
dos adividades. Porque el peligro en estos casos es sacrificar la 
verdad a lo que H. Feigl llamara ·1as falacias reduccionistas de un 
estrecho positivismo". Es decir, querer lograr, a cualquier precio, 
absolutas reducciones, donde sólo sería razonable aspirar a parcia­
les reducciones. la tesis de una total reducción de la adividad de 
diseñar a la de investigar, la tesis de una completa y definitiva sus­
titución de diseñar por investigar-----<0mo es hoy postulada por 
alguno de los teóricos menos sutiles de la metodología del dise­
ño-es perjudicial a los propósitos generales que esa misma tesis 

pretende defender. De hecho, ella no propone otra cosa que un 
"prohibicionismo" de diseño, y todo prohibicionismo, conviene no 
olvidarlo, es siempre resistido. Es difícil, sin más, dar por cance­
lado lo que a los ojos de todos existe y merece seguir existiendo. 

A esta tendencia, sin embargo, hay que reconocerle un aspado 
positivo. En ella está implícito, a no dudarlo, un muy saludable 
repudio a la tendencia diametralmente opuesta. Me estoy refiriendo 
a la tendencia que continúa creyendo obstinamente que diseñar e 
investigar son adividades ajenas una a la otra, o, peor aún, abso­
lutamente inconciliables. Diseñar, según este modo de ver, sería 
un proceso lineal, autónomo y fortuito. Por tanto, singular, único 
en su género. lo que no es verdad. Diseñar e investigar, a pesar 
de sus diferencias, son adividades que pertenecen a la misma clase 
de comportamiento, a la clase de comportamiento que se ha dado 
en llamar finalista. Diseñar e investigar, como es obvio, son ambos 
comportamientos orientados al logro de una finalidad. No importa 
aquí si la finalidad consiste en hallar una noción, una estrudura o 
una forma para un objeto conocido o, por el contrario, descubrir 
un objeto para una noción, una estructura o una forma conocida. 
Es decir, identificar-usemos los términos de K. M. Sayre--una 
"descripción perdida" o un "objeto perdido". En cuanto compor­
tamientos finalistas, son además adividades de naturaleza estra­
tégica. Ambas avanzan hacia su finalidad por medio de decisiones 
preferenciales parciales que, paso a paso, van determinando un 
itinerario (o trayedoria) de las soluciones posibles. Pero no hay 
estrategias sin estratagemas. Diseñar e investigar tienen sus estra­
tagemas específicas y también sus estratagemas comunes. Algunas 
estratagemas comunes son mucho más que meras coincidencias téc­
nicas; en realidad, son estratagemas cooperativas, modelos de ac­
ción eficiente donde el papel del diseño y el papel de la inves­
tigación son prádicamente inseparables. 

Para los investigadores esto no es nuevo. Desde Galileo, ellos 
saben que investigar presupone diseñar, que la investigación co­
mienza siendo muy frecuentemente diseño de un modelo lógico o 
instrumental, o lógico-instrumental. Para los diseñadores ingenie­
ros--los "mechanical engineering designers"--esto no es tampoco 
nuevo. Para ellos diseño es, por lo común, investigación científica 
aplicada. Nuevo, en cambio, es para los diseñadores cuya tarea no 
consiste principalmente en desarrollar estructuras mecánicas, sino 
en adecuar estas estruduras a las sutiles y complejas exigencias 
del uso. Nuevo es, en otras palabras, para los diseñadores indus­
triales. Y sus primeras reacciones, como muy a menudo ocurre cuan­
do es necesario confrontarse con algo nuevo, no son objetivas. 
Ya lo hemos visto: o proclaman con un cándido optimismo que el 
diseño será reemplazado por la programación, o declaran, por el 
contrario, schillerianamente, que el diseño es el último redudo de 
la libertad contra las amenazas de la programación. Pero seamos 
justos: la objetividad no es hoy fácil para los diseñadores. En un 
mundo de antidiseño--ya lo hemos señalado--, el diseño es el 
más árido de los oficios. Particularmente si por diseño entendemos 
una expresión creadora, adiva, beligerante de la conciencia critica. 
El diseño, así concebido, es siempre un desafio, porque si por un 
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lado implica un acto de rebelión contra lo que W. Benjamin llama• 
ra la "engañadora glorificación del mundo de las mercancías". por 
otro sólo puede ser diseño en la medida que acepta ser diseño 
de mercancías. Este conflicto entre conciencia y realidad favorece 
el advenimiento de la falsa conciencia. Las dos extremas actitudes 
adoptadas hoy por los diseñadores con respecto al tema diseño e 
investigación parece así demostrarlo. Entre los que han pronostica­
do que el diseño cederá su lugar a la investigación se cultiva hoy 
una displicente actitud para con todo tema que no sea estrictamente 
metodológico. Nada, en efecto, puede ser peor visto en este medio 
que preguntar acerca de la naturaleza de los posibles objetos resul­
tantes de la investigación, acerca de su valor operativo o simbó­
lico en nuestra cultura. Por lo visto, en este medio, las implica• 
dones reales (o simplemente humanas) han dejado de interesar. 
En el fondo, se trata de una fuga cenital. El diseño, transmutado 
en investigación, se ha hecho extramundano. Pero el tributo que 
ha debido pagarse ha sido muy alto: el apaciguamiento de la con• 
ciencia crítica. Los anteriores sinsabores del desafío ambiguo han 
dejado, de pronto, de ser actuales, porque nadie se siente obligado 
a asumir la responsabilidad del desafío. 

En el otro extremo, entre los partidarios del diseño como un 
fenómeno de creación pura, la falsa conciencia asume formas no 
menos virulentas. El diseñador que se declara abiertamente adverso 
a la investigación renuncia de antemano a actuar en dominios donde 
la particular naturaleza y elevada complejidad de los temas trata• 
dos hacen la investigación imprescindible. Pero como no puede, 
aunque lo quisiera, dejar de percibir la actual fuerza expansiva 
de estos dominios, termina por sentirse, y con razón, amenazado. 
Frente a esto el diseñador reacciona, también aquí, sublimando o 
falsificando su actitud. En otras palabras, la respuesta es, otra vez, 
la evasión. No la evasión como en el caso anterior, en el mundo 
de un objetivismo mistificado, sino en el mundo de un subjetivismo 

NOTICIAS 

"INTERDESIGN 2.000" REEDICION LIBROS BAUHAUS 

igualmente mitificado. En este mundo, el diseñador es, por lo 
general, víctima de sus propias fobias. Sus fobias--sobre todo su 
hostilidad contra toda forma de pensamiento científic~esvirtúan 
sus relaciones con lo real. Ellas contribuyen a desrealizar su con­
ciencia y, lo que es peor aún, a desrealizar su campo de acción. 
El diseño deja de ser así un comportamiento finalista, una acción 
según un plan, para pasar a ser un comportamiento errático. De esta 
manera, el diseño se empobrece, se trivializa. Pero un diseño 
deteriorado de tal manera ya no es más diseño. No, al menos, a 
nivel industrial, pues a este nivel el diseño es sólo practicable, esto 
es, viable como comportamiento finalista. 

Como vemos, ni el diseño como ideología de la programación 
ni el diseño como ideología de la antiprogramación ofrecen una 
respuesta convincente al problema que nos ocupa. En los próximos 
años será necesario encarar con un nuevo criterio el problema de 
las relaciones entre diseño e investigación. Pienso, en particular, 
en un criterio de eficiencia operativa, un criterio "praxiológico", 
como lo ha denominado T. Kotarbinski. Esto, sin embargo, debería 
ser objeto de un particular y detenido estudio. Por el momento, 
contentémonos con señalar que las relaciones entre diseño e in­
vestigación sólo podr,n llegar a ser fructíferas en el futuro a con• 
dición de que estas relaciones sean previamente desmitologizadas. 
No será posible, en efecto, desarrollar una metodología del diseño 
hasta tanto no hayamos logrado superar la actual metodolatría, e l 
culto fetichista de los métodos. La principal dificultad radica, hoy 
por hoy, en la creencia muy difundida de que una metodología 
científica del diseño debe basarse--<omo en el caso de la metodo­
logía de las ciencias exactas--en un instrumentario de "problem 
solving" absolutamente ajeno a cualquier referencia antropocén­
trica. Lo que es absurdo. Al fin de cuentas, el hombre no es sólo 
un sujeto, sino también el objeto último de toda tentativa de 
diseño. 

Este Concurso internacional, convocado para el Dise­

ño de muebles, y cuyo Jurado estaba compuesto por 

ocho miembros, entre los que d estacamos a: 

Editor: Hans M. Wingler, Archivo Bauhaus, Darmstadt. 

Realizador: Florian Kupferberg, Mainz y Berlín. 

adiestramiento Bauhaus. Otros ( Bühne im Bauhaus; 

Arbeiten der Bauhauswerkstatten; Versuchshaus des 

Bauhausneubauten in Dessau) demuestran resultados 

prácticos. Otros también ( Gleizes: Kubismus; Mondrian: 

Max Bill, 

Herbert Hirche, 

J. B. Bakema y 

Sigvard Bemadotte, 

ha concedido los sig uientes premios: 

1.0 M. Siegbert Golzer, de Finland ia. 

2.0 M. Waldemar Rothe, de Alemania. 

3.0 Equipo Beigel-Deckelmann-Gronenborn-Weinber­

ger, de Alemania. 

Se pre sentaron 730 trabajos correspondie ntes a tre in­
ta y dos países. 
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Acaban de ser reeditados los libros Bauhaus. Estas 

series de sentido programático, editadas por Walter 

Gropius y laszlo Moholy-Nagy en 1925-1930, dejaron 

de editarse desde hace muchos años, y sólo en tiendas 

de libros de segunda mano era posible conseguir co­
pias sueltas a precios de bibliófilos. 

Cada uno de los catorce vo lúmenes era una unidad 

por su contenido. 

Algunos ( Klee: Padagogisches Skizzenbuch; Kandins­

ky: Punkt und linie zu Flache; Moholy-Nagy: Von Ma­

terial zu Architektur) exponen el método y política del 

Neue Gestaltung; Doesburg: Grungbegriffe der neuen 

gestaltenden Kunst; Moholy-Nagy: Malerei, Fotografíe, 

Film) interpretan varios caminos para formar el pensa­

miento o (Gropius: lnternationale Architektur; Oud: 

Hollandische Architektur) intentan alcanzar resultados 

en problemas corrientes a nivel internacional. 

los cinco volúmenes publicados hasta ahora incluyen 

tres reediciones de los primeros libros Bauhaus, una 

edición ampliada de un libro de Walter Gropius ante­

riormente citado, y editado en 1935 y una recopilación 

de ensayos y prospectos por Gottfried Semper, escritos 

durante los años 1834-1869. 



murales 

góticos 

castellanos 

CAHTE I ,L.\~OH_~ 

El día 30 de noviembre fue inaugurada en los locales de EXCO del Minis­
terio de la Vivienda, en Madrid, una exposición de MURALES GOTICOS CASTE­
LLANOS, de una grandísima belleza y que habían sido descubiertos y rescatados 
por la Dirección General de Arquitectura. La Exposición se anunciaba que iba a 
ser clausurada el 15 de diciembre de 1967 y se prorrogó hasta el 7 de enero 
de 1968. 

Ha estado abierta al p úblico treinta y ocho días. Se han hecho eco de ella 
TVE, NODO, Radio Nacional y algunos diarios madrileños, entre ellos "A B C'', 
con una crónica importante, ampliamente ilustrada, de su crítico de Arte, 
A . M. Campoy. 

Han asistido l .001 personas, lo que d3 una media de 26 personas / día . 
En la época más propicia para celebrar exposiciones en Madrid, la capital de 
España . Con una singular y bell ísima exposición. 

Se acuerda uno de la Exposición-homenaje a Picasso que se celebró en París, 
la capital de Francia. Y recuerda uno las colas enormes que se producían cons­
tantemente a la entrad3 de los dos pabellones donde aquella célebre exposición 
tuvo lugar. 

Da mucha tr isteza. 
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LA INTEGRACION DE LAS ARTES 

Hablamos con vehem encia de ]a integración de las Artes 

Plásticas en la Arquitectura. ¿Es acaso un deseo nuevo o 
la añoramos por haberla perdido? 

La historia de la Arquitectura nos demuestra esto último. 

La Dirección General de Arquitectura inicia una serie de 
exposiciones con este deseo de integración actual. 

Y nada m ejor que empezar serenando nuestro espíritu y 

hacer examen de conciencia ante estos humildes y sublimes 
murales castellanos que, ocultos y despreciados por las ge­
neraciones, han esperado m ás de cinco siglos ver ele nuevo 
la luz. 

Fue un día en una clausura bajo ]a paz franciscana y ]a 

advocación de Santa Clara. 

En la muy noble e histórica ciudad de Toro q ue contempla 
el Duero a su s pies. 

FRANCISCO PONS SOROLLA 

La ruina de los muros de adobes y el agua que r ezumaban 
impulsó a las r eligiosas a separar de la pared la sillería 
del Coro Bajo. con sus altos r espaldos m edievales. 

Y fue como tras e1la apareció una t eoría de Arte cr e ado 
para enseñar y embellecer . 

Mutilado por destrucción de cuanto no defendía ]a sille­
ría , p roviden cial barrera para la piqueta y la blanca ca]. 

E s entonces asombro lo que desprecio fue y en la b elleza 

se cifra la esperanza de una posible venta que palie en 
algo tantas apremiantes n ecesidades. 

La naturaleza de los muros imposibilita toda conservac1on 
en el lugar y sólo el trasplante hace posible la salvación 
del conjunto. 

·: 
Accediendo a pet ición de la Comunidad, la Dirección Ge-
n eral de Arquitectura, con las autorizaciones legales, ac·o~ 

mete con amor el arranque y trasplante de las pintur_as~ · 
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Un gran técnico en trasplante de pinturas, Antonio 
Llopart Castells, trabaja durante largos meses en 
la Clausura conventual. con tanta pasión como cien­

cia para que nada de lo conservado se pierda. 

Y lucha contra la humedad y la falta de condicio­
nes técnicas de los locales. pero triunfa porque ama 

su misión. 

Hasta que una madrugada de un noviembre. los 

fragmentos entelados salen hacia la capital en es­
cala para estudio de su instalación definitiva. 

Han pasado ocho años durante este feliz rescate' 
para bien de nuestro acervo artístico. 

Ahora tenéis ante vosotros el asombro de la limpia 

pureza de unos pintores que trabajan con la hu­
mildad que sólo es patrimonio de verdaderos ar­
tistas y con el premio de hacerlo por Dios y por 
Santa María. 



' D 

DEVALUACION 
DE 19-Xl-67 

JOSE MANUEL BRINGAS. 

Inglaterra, Dinamarca, Israel y España, entre otros 

países, han devaluado recientemente su moneda. De to­

dos ellos, Inglaterra lo ha pensado mucho, más de tres 

años, mientras que los demás lo han hecho nada más 

conocer la devaluación de la libra esterlina. 

El hecho puede enfocarse de varias maneras, y siem­

pre habrá detractores y defensores de la solución adop­

tada. En nuestro país no han faltado las voces aproba­

torias y condenatorias, si bien la tónica general se ha 

caracterizado por la exposición de las indudables ven­

tajas de una devaluación, olvidándose quizá del hecho 

de que pese a ser necesaria nunca será popular. Nos 

traerá más turistas y más divisas derivadas de la expor­

tación, pero no es menos cierto que nos trae también 

una política de rígido control. 

El público no se da bien cuenta-por mucho que se 

l.? oriente con razonamientos más o menos con· 

vencionales-de las consecuencias financieras internacio­

nales que lleva consigo una devaluación, pero intuye, 

más que comprende, que la reducción del poder de 

compra de su moneda supone una pérdida para su 

nivel de vida. Y eso no puede gustarle. 

CA RACTERISTICAS 
Y CONSECUENCIAS 
EN EL SECTOR DE 
LA CONSTRUCCION 

Para tratar de enjuiciar, en su conjunto, el fenómeno 

ocurrido el 19-Xl-67 hemos de analizar forzosamente los 

antecedentes próximos y remotos de la economía es­

pañola en los últimos años. Vistos éstos, estudiaremos 

el hecho devaluatorio en sí y lo relacionaremos con el 

futuro, analizando, finalmente, el impacto en el sector 

de la construcción de viviendas. 

Cronológicamente nos situamos pasada la devalua­

ción de 21 de julio de 1959, en puertas del primer 

Plan de Desarrollo. Era el fin primordial de éste el 

crecimiento del producto bruto a un ritmo acumulativo 

anual del 6 por 1 OO. Para ello se contaba, entre otras 

cosas, con: 

1. 

2. 

3. 

La inversión de las empresas. 

La compensación de la moderada alza de precios, 

previsible en todo proceso acelerado de creci­

miento, con los incrementos de la producción y 

la productividad. 

Superávit de la balanza de pagos, con disminu-

4. 

--
--::---~ :o:IJ; 
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ción progresiva del esperado déficit de la ba­

lanza comercial. 

El crecimiento del gasto público. 

LJ marcha seguida por estas variables-inversión pri­

vada, precios, balanza de pagos y gasto público--en 

el período transcurrido entre el 21-Vll-59 y el 19-Xl-67 

no puede ser más expresiva ( 1 ). 

La inversión de las empresas, iniciada con un ritmo 

vivo en los comienzos del Plan, permitió, aun a costa 

de fuerte déficit en la balanza comercial, la renovación 

del equipo necesario para grandes incrementos de pro­

ductividad. Sin embargo, la fuerte competencia exterior 

ha puesto de manifiesto la necesidad de alcanzar una 

todavía mayor productividad, saltando de escala, ya que 

la mayoría de nuestras industrias, aun teniendo un 

equipo renovado, están lejos de la dimensión Óptima. 

Este nuevo esfuerzo ( que los empresarios saben vendrá 

( 1 ) " 1968: El año de la austeridad". Profesor E. Fuen­

tes Quintana. Gaceta Ilustrada, 10-Xll-67. 
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acompañado de nuevas demandas salariales), unido a 

la incertidumbre de no saber claramente cuál va a ser 

la política gubernamental ( recordemos el cerrojazo cre­

diticio de hace año y medio), ha desanimado a los 

empresarios, dándose la circunstancia de que por pri­

mera vez se ha dado el caso de la disminución de 

producción de bienes de equipo, disminuyendo asimismo 

la importación de dichos bienes hasta alcanzar sola­

mente un crecimiento del 1, 1 por 100 sobre el índice 

del año anterior. Contemplamos, pues, la anomalía de 

un aumento continuo del consumo privado y una pér­

dida del ritmo de inversión privada. Algo raro tiene que 

estar pasando. 

El alza de precios--cuyo crecimiento aseguraba el 

Plan podría controlarse de forma que no crease graves 

perturbaciones-ha sido de tal calibre que antes de la 

devaluación la peseta había experimentado una desva­

lorización interior de 35 céntimos con respecto a la 

peseta del año 59. Esto es, que los precios al por 

mayor en dicho período se elevaron un 32 por 100 

( 4,6 por 100 de aumento anual, frente al 2,2 por 100 

del Mercado Común), mientras el coste de vida sufría 

un incremento del 65 por 100 (6,9 por 100 anual, 

frente al 3,3 por 100 de los países del Mercado Co­

mún). Las medidas pensadas en el Plan no dieron su 

fruto, bien porque no se emplearon o bien porque no 

se aplicaron convenientemente. 

La balanza de pagos se mantuvo con superávit en 

los primeros años merced al turismo y a las remesas 

de los emigrantes, ya que no a la explosión de las ex­

portaciones. Es preciso reconocer que gracias a la fuerte 

entrada de divisas pudieron importar las empresas el 

equipo necesario para su renovación. Esta situación 

de superávit es muy difícil de sostener, y así ocurrió 

en los tres últimos años, donde, pese a entrar más tu­

ristas, seguir viniendo dinero de los emigrantes y aumen­

tarse las exportaciones, el déficit de las operaciones 

corrientes fue de 487 millones de dólares en 1965, 

582 millones en 1966 y 382 en el primer semestre de 

1967. Pese a existir aún una reserva de 1.000 millones 

de dólares, la tendencia no puede ser más clara y la 

amenaza estaba latente. 

El gasto público--que debe crecer en todo proceso 

de expansión-lo ha hecho también de forma alarmante, 

sobre todo en el capítulo de gastos consuntivos ( un 

20 por 100 de crecimiento anual en los dos últimos 

años), favoreciendo con ello la presión general sobre 

los precios, no sólo por la naturaleza consuntiva del 

gasto, sino también debido a la rigidez de la mayoría 

de sus ingresos impositivos. 

En este marco coyuntural el 11 Plan anuncia su in­

mediata entrada en vigor. Part iendo de una renta por 

habitante de unos 700 dólares, recomienda en forma 

indicativa, como el primero, una serie de sectores para 

continuar el crecimiento, al mismo tiempo que programa 

las inversiones públicas. 

En estas circunstancias, los ingleses devalúan su mo-
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ned3 en un 14,28 por 100. Al hacerlo exponen públi­

camente una serie de hechos y supuestos, entre los cua­

les destacamos los siguientes: 

Subirán un 15 por 100 los precios del acero, pe­

tróleo, carne ( de Argentina ) y mantequilla, lana, 

carne de cerdo y queso si no devalúan Austra­

lia, Dinamarca y Nueva Zelanda. 

Subirán de un 3 a un 4 por l 00 los trajes de 

algodón. 

Aumentarán las exportaciones en más de 400 mi­

llones de libras. 

Disminuirán las importaciones en más de 100 mi­

llones de libras. 

Se vigilarán cuidadosamente los aumentos de pre­

cios. 

Dejando a un lado la mayor o menor importancia de 

estas estimaciones, nos interesa fijarnos en un solo he­

cho: se han estudiado las posibles consecuencias de la 

devaluación sector por sector, y en consecuencia se ha 

fijado en un 14,28 por l 00 la cuantía de esa deva­

luación. 

La nueva situación incide sobre la coyuntura espa­

ñola en forma apreciable, ya que un 9 ,4 por 100 de 

nuestras importaciones viene de ln-glaterra y un 10,8 

por 100 de nuestras exportaciones van dirigidas al Reino 

Unido, amén de otras posibles repercusiones, como pue­

de ser, por ejemplo, la salida de capital extranjero 

( realizado en Bolsa) en busca de mejores mercados. 

Es probable que si se consultase a los economistas 

qué harían ellos en tales circunstancias se dividirían las 

opiniones entre la no devaluación ( con medidas fuertes 

de estabilidad interna) y la devaluación (con medidas 

de saneamiento de los vicios expresados) . Sin embargo, 

creemos que la mayor parte se inclinaría por esta úl­

tima solución, aunque luego ya no habría tanto acuerdo 

sobre cómo sanear los vicios apuntados. 

El hecho es que España devaluó su moneda. ¿En 

cuánto? Unos dicen que en un 14,28 por 100 (como 

Inglaterra), mientras otros afirman que en un 16,66 

por 100. Veamos quién tiene razón. 

Antes del 19 de noviembre una peseta valía 0,01666 

dólares; después, 0,01428. la devaluación absoluta es, 

pues, 0,01666 - 0,01428 = 0,00238 dólares, y la 

0,00238 
relativa es = O, 1428, o lo que es lo mismo, 

0,01666 

un 14,28 por 100. 

¿De dónde proviene, pues, esa cifra del 16,66 por 

100 empleada en todas las conversaciones sobre deva­

luación que se escuchan en la calle? Pues, sencillamente, 

que una cosa es el por ciento de devaluación de la 

peseta y otra el porcentaje de apreciación de las mone­

das no devaluadas. ¿En cuánto se ha apreciado el dólar, 

1.000 
por ejemplo? Pues en un por 100, o sea en un 

60 
16,66 por 100. 

En resumen, frente a la devaluación de :a peseta en 

un 14,28 por 100 nos encontramos con un crecimiento 

de los productos de los países que no han devaluado 

del 16,66 por 1 OO. Por eso la importación de una pieza 

que antes costaba 100 pesetas, ahora costará 116,66 pe­

setas, porque dichas 116,66 pesetas valen un 14,28 

por 100 menos ( 14,28 por 100 de 116,66 pesetas 

= 16,66 pesetas). 

Para tratar de paliar las directas repercusiones de la 

devaluación se tomaron ciertas medidas de austeridad 

que inciden en los cuatro problemas antes analizados 

de la siguiente manera: 

Sobre las empresas: Se las faculta para ahorrar 

( a costa de una congelación de salarios y una ma­

yor oportunidad de exportar) y se las grava los 

beneficios mayores del 6 por 1 OO. 

Sobre los precios: Se intenta congelar los precios 

de los productos básicos para estabilizar el coste 

de vida. 

Sobre la balanza de pagos: la propia devaluación 

es en sí una medida para favorecer el comercio ex­

terior y el turismo. 

Sobre el gasto público consuntivo: Se toman me­

didas de efectos más dramáticos que sustanciosos. 

Se acentúa la presión fiscal. 

En esta tesitura, ¿puede la nación entrar en el 11 Plan 

de Desarrollo? Difícilmente. En primer lugar, habrá que 

variar las metas a alcanzar, pues en el breve lapso 

de unos días hemos pasado de tener 700 dólares por 

cabeza a tener sólo 600. Habrá, pues, que ajustar las 

proyecciones. En segundo lugar, y visto que en el pri­

mero no hubo selección de inversiones, o si la hubo 

fue equivocada, habrá que pensar en qué sectores son 

los más idóneos para lograr un desarrollo sin desequi­

librios que permitan, además, una alta rentabilidad so­

cial. Habrá que cambiar el sentido de la inversión, ya 

que más del 90 por 100 de las inversiones del nuevo 

plan van a sectores ya atendidos en el primero, o sea 

habrá que hacer un verdadero plan selectivo. En tercer 

lugar, hay que recuperar la confianza de los empresa­

rios, sin los cuales no se puede funcionar en una eco­

nomía de tipo capitalista como la nuestra. Dicha con­

fianza hoy día no existe. 

El nuevo Plan tiene que, apoyándose en las duras 

medidas tomadas, empezar a romper los cercos que 

aprisionan a la economía española, cercos todos de na­

turaleza estructural. 

Mientras esto llega, ¿cómo queda afectado el sector 

de la construcción? 

El déficit con el exterior queda automáticamente au­

mentado por efectos de la devaluación, a no ser que 

se restrinja la demanda. De mantenerse, los 4.708,6 

millones de déficit señalados en el cuadro siguiente 

costarían unos 700 millones más, ya que hay que supo­

ner que parte de las partidas vienen de Inglaterra. 



Arcillas ............... . .................................................................... . 
Pizarra, en bruto, exfoliada, desbastada o troceada por aserrado ........... . 
Mármoles y otras calizas de densidad a 2,5 alabastro ....................... . 
Otras piedras de tal la o de construcción ......................................... . 
Yeso natural, anhidrita y yesos calcinados ...................................... . 
Cementos hidráulicos .......................... . ...... . ................................ . 
Amianto (asbesto) ....................................................................... . 
Feldespato .............. ... ............................................................... . 
Oxido e hidróxido de aluminio. Corindones artificiales ....................... . 
Adoquines, encintados y losas para pavimentos de piedras naturales . ... . . 
Manufacturas de piedras de talla o de construcción ............................. . 
Pizarra trabajada y manufacturas de pizarra ...................................... . 
Muelas y artículos similares ....................... . ........................... . ....... . 
Piedras para afilar o pulir a mano ..................................... . ....... . .... . 
Abrasivos naturales o artificiales ........................................ . ............ . 
Manufacturas de cemento, hormigón o piedra artificial ....................... . 
Manufacturas de amianlo·cemento, celulosa-cemento y similares ........... . 
Manufacturas de piedra no comprendidas antes ................................ . 
Ladrillos, losas, baldosas y otras piezas de construcción refractarias ..... . 
Demás productos refractarios ................................... . .................... . 
Ladrillos y elementos similares utilizados en la construcción ................. . 
Tejas y otros productos cerámicos de construcción ............................. . 
Tubos, empalmes y demás piezas para canalizaciones ..................... ... .. . 
Baldosas, adoquines y losas para pavimentación sin barnizar ................. . 
las demás baldosas, adoquines y losas ............................................ . 
Aparatos y artículos para usos técnicos (abrevaderos, pilas, cántaros, etc.). 
Fregaderos, lavabos, bidets, retretes, bañeras, etc. . ........... . ................ . 
Vajillas y artículos de uso doméstico, de porcelana ............................. . 
Vajillas y artículos de uso doméstico, de otras materias cerámicas ........ . 
Vidrio en barras, varillas, bolas o tubos, sin labrar ....... . .................. . 
Vidrio colado o laminado, sin labrar ............................................... . 
Vidrio estirado o soplado, sin labrar, en hojas cuadradas o rectangulares. 
Vidrio colado o laminado y ··vidrio de ventanas" desbastado en placas .. . 
Id., íd. cortados en forma distinta a la cuadrada. Vidrieras ................. . 
Lunas o vidrios de seguridad, incluso labrados ................... . ............ . 
Espejos de vidrio, con marco o sin él ... . ... . .. . ....... . .. . ...................... . 
eombonas, botellas, frascos, tarros, ele. . ........................... . ... . ........ . 
Ampollas y tubulares de vidrio para lámparas, tubos, etc. . ...........•.. . .. 
Ampollas para termos y otros recipientes ......................................... . 
Objetos de vidrio para adornos de habitaciones ...................•............. 
Artículos de vidrio para el alumbrado y señalización .... . ..................... . 
Cristales ............... .. ................. .. .......... . .................. . ..... . ........... . 
Adoquines, baldosas, ladrillos, tejas, etc., de vidrio ........ . ..... . ........... . 
Objetos de vidrio para laboratorio ............................. . ................. . 
Lana de vidrio y f ibras de vidrio . ..................... . ................. . .... , ... . ... . 
Otras manufacturas de vidrio ............................................ . .... . ...... . 

TOTAL ... ........................ •......................•.... . ........... 

A Ñ O 

Partidas 

25.07 
25. 14 
25.15 
25.16 
25.20 
25.23 
25.24 
25.31 
28.20 
68.01 
68.02 
68.03 
68.04 
68.05 
68.06 
68.11 
68.12 
68. 16 
69.02 
69.03 
69.04 
69.05 
69.06 
69.07 
69.08 
69.09 
69.10 
69.1 1 
69.12 
70.03 
70.04 
70.05 
70.06 
70.07 
70.08 
70.09 
70.10 
70.11 
70.12 
70.13 
70.14 
70. 15 
70.16 
70.17 
70.20 
70.21 

9 6 6 

Importaciones 

153.780.068 
684.010 

74.621.547 
19.059.191 
1.516.332 

1 .382.067. 108 
934.357.229 

618 .094.751 
961 .047 

11.956.873 
2.436.819 

1 03 .638.434 
2.290.782 

86.539.378 
7.254.627 

16.681 .035 
198.853.369 
427.084.007 

71.083.815 
2.444.153 
1.024.072 
1.202.786 

14.340.581 
172.162.417 
24.788.582 
87.490.335 
41 .850.121 
16.960.909 
58.235.946 
40.636.358 
33.693.822 
85.891.281 

5.582.420 
18.123.832 
9.233.911 

69.927.007 
218.465.683 

667.362 
234.570.809 

29.319.277 
2.205.921 

23.303.664 
18.671.253 

157 .685.562 
3.145.638 

5.485.217.700 

Analizando las partidas anteriores, vemos la necesi­

dad de crear más fábricas de cemento ( nos ahorrarían 

1.365 millones por lo menos ). Ya en 1966 nos hemos 

ahorrado cerca de mil millones de pesetas. Puede ser un 

sector exportador. 

la fuerte importación de refractarios cerámicos es de­

bida a que los costes exteriores-merced a la fuerte me­

canización-son muy ventajosos. Una adecuada capita­

lización de las industrias nacionales evitaría la sangría 

de d ivisas. 

La partida 28.20 ha sufrido una considerable alza de 

precios debido a la guerra del Vietnam ( la bauxita 

es precisa para material bélico). Un dato de la penu­

ria de esta partida es que la totalidad de los fabricantes 

españoles produce menos que cualquiera de las fábr icas 

situadas en los países exportadores. 

Una cruel paradoja es que siendo el 50 por 100 del 

suelo español de características yesíferas, con excelentes 

yacimientos próximos a puertos, no exportemos casi 

nada. De todas formas, este material no encarecerá la 

construcción en la presente situación. 

Se importa tanto mármol porque la deficiente dimen­

sión de las empresas nacionales no abastece a tiempo. 

El vidrio aumentó sus importaciones, con respecto a 

1965, en 300 millones. Es un sector francamente defici­

tario. 

Por lo general, vemos que podría disminuir el déficit 

exterior de materiales de construcción. Ahora bien: esa 

d isminución supondrá desarrollo. Mientras no se inicie, 

seguiremos con una sangría que necesariamente reper­

cute en los costes de construcción. 

El sector construcción, como ya es sabido, es el que 

más expuesto está a las variaciones coyunturales. Cual­

quier cosa le altera y, a su vez, su marcha incide con­

siderablemente en los procesos macroeconómicos. 

En esta situación de nuevo predesarrollo, no creemos 

Exportaciones 

34.792.446 
143.857 

27.582.289 
11.049.875 
3.450.661 

16.973.964 
2.070 

249.953.595 

269.403 
112.805.745 

23.323.865 
18.445.576 

217.779 
2.693.068 

18.422.039 
2.301.254 
5.512.736 

10.053.966 
5.044.779 
3.988.574 
3.667.429 

6.558 
14.369.124 
31.200.827 

284.397 
18.177.565 
11.910.955 
15.960.073 

125.772 
119.867 

37.014.109 
23.354.348 

2.618.583 
270.696 

8.265.326 
22.331.996 

352.010 

16.713.523 
17.274.616 
2.579.476 
1.435.196 

561.486 
641.423 
142.896 

776.617.119 

Diferencia 

- 118.987.892 
-540.153 

- 47.039.258 
-8.009.31 6 

1.934.329 
- 1.365.093. 144 

- 934.355.159 
249.953.595 

- 618.094.751 
- 691.644 

100.848.782 
20.887.046 

- 85.192.858 
- 2.073 .003 

- 83.846.31 O 
11.167.412 

- 14.379.781 
- 193.340.633 
- 417.030.041 

- 66.039.036 
1.544.421 
2.643.357 

- 1.196.228 
28.543 

- 140.961.590 
- 24.504. 185 
- 69.312.770 
- 29.939.166 

- 1.000.836 
- 58.110.174 
- 40.516.491 

3.320.287 
- 62.536.933 
-2.963.837 

-17.853.136 
-968.585 

- 47.595.011 
- 218.11 3.673 

-667.362 
- 217.857.286 
- 12.044.661 

373.555 
- 21.868.468 
-18.109.767 

- 157.044. 139 
-3.002.742 

- 4.708.600.581 

sufra un fuerte colapso. Por su especial naturaleza, la 

vivienda, b ien de primera necesidad, será igualmente 

demandada. No habrá paro y, por consiguiente, la fatal 

elevación del coste de vida ( pa rece ser que aun en no­

viembre subió un 2 por 100) ejercerá su presión sobre 

los salarios, que tendrán que subir. 

Como la capacidad adquisitiva de los hogares espa­

ñoles no va a subir de momento--contentos si se man­

tiene-, los precios de las viviendas deberán acomodarse 

a la oferta actual. Si suben o pueden subir los mate­

riales ( en cuanto sean importados o al "amparo" de los 

importados) y los salarios, la reducción sólo puede pro­

venir del precio de los terrenos, del beneficio del 

empresario o de los impuestos. Como éstos lógicamente 

aumentarán, sólo cabe esperar reducción en las partidas 

beneficio empresarial y terrenos, partidas ambas que 

b ien pueden soportar la rebaja. Buena oportunidad para 

dar la batalla en ambos campos, sobre todo en el tabú 

de la especulación de solares. 
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SOBRE EL ESCANDALO DE SIDNEY 

Rafael Moneo, que durante el curso 1961-62 tra­
bajó en el estudio de Utzon, nos envía estas cuar­
t illas con el ruego de su publicación. 

En su artículo "El escándalo de la Opera de Sidney" Félix Can­
dela juega , a mi entender, con notable ventaja, ya que al ilu­
minar los hechos desde una posición bien concreta, renundan­
do a cualqu ier otra que hiciese aparecer lo ocurrido de otro modo, 
desfigura la imagen hasta el extremo de no ofrecer alternativa a 
quien lo lea . 

Intentaré, pues, ofrecer una alternativa a la visión de los hechos 
que Candela propone, aunque no será tarea fác il , dado que Can­
dela hace uso de su bien ganado prestigio como constructor y 
de una información digna de la más competente oficina de con­
traespionaje profesional. 

Comencemos, pues, diciendo que, tras la lectu ra del artículo 
de Candela, se tiene la impresión de que Utzon, el arquitecto, es 
el único responsable de lo ocurrido. Candela estima excesivamente 
la responsabi lidad del arquitecto, error en el que solemos caer a 
menudo al no pensar en que detrás de cualquier ob_ra de arqui­
te::tura no está tan sólo el trabajo del arquitecto, sino mil variables 
de todo tipo que la Administración, e l cliente, valora en función 
de nuestro trabajo. La ciudad de Sidney sintió la necesidad de cons­
truir un Teatro de la Opera y convocó un concurso internacional 
para escoger el proyecto. Si procedía o no construir un teatro de la 
Opera en aquella punta del puerto de sidney, junto al famoso puen-



te, es algo que en modo alguno incumbe al arquitecto, y es, sin 
embargo, la decisión más importante en el desarrollo de esta ya 
larga historia. 

Creo firmemente que el Jurado eligió aquel trabajo que le pa­
reció satisfacía de mejor manera las exigencias de la ciudad; Can­
dela sabe de sobra que en un concurso de ideas los trabajos son 

"poco más de un croquis de funcionamiento, con varias perspec­
tivas a mano alzada", pero prueba de que con aquel escaso material 
se definía un teatro bien concreto lo es el hecho de que la Opera 
de Sidney propuesta por Utzon desde el primer momento atrajese 
a los ciudadanos. 

No nos extenderemos ahora en un canto al proyecto, ni ex­
pondremos el clima de cultura arquitectónica en que vio la luz. 
Pero sí nos parece de justicia el subrayar que Utzon ofrecía a Sidney 
una imagen de teatro nueva, inédita, inesperada, que venía a ins­
cribirse en la atmósfera del puerto como emblema de una comu­
nidad entusiasta. 

La historia de la arquitectura no es exclusivamente la historia 
de la construcción, pues en muchas de las creaciones del hombre, 
en muchos de los espacios que nos ha legado el pasado, quedan 
patentes afanes que no se explican tan sólo bajo el prisma de la 

tecnología. El hombre, cada cultura, refleja su condición y sin duda 
el proyecto de Utzon satisfacía los contenidos que el ciudadano 

medio proyectaba sobre el nuevo teatro. Así, se explica el éxito 
popular del proyecto y los elogios que, en cuanto fue publicado, 

mereció de la críticcl". 

El proyecto de Sidney plantea claramente uno de los problemas 
claves de cualquier posible teoría de la arquitectura : ésta ¿se pro­

duce tan sólo trabajando sobre contenidos formales y semióticos 
bien definidos? o, por el contrario, ¿cabe esperar una contribu­

ción creadora, capaz de incidir sobre esquemas predeterminados? 
Umberto Eco propone la situación en estos términos: "si los códi­

ces arquitectónicos no nos permiten saltar por encima de los límites 
que impone la costumbre, la arquitectura no es un modo de cam­
biar la historia y la sociedad, sino un sistema de reglas para dar a 
ésta precisamente aquello que exige; la arquitectura es entonces 
un servicio, pero no en el sentido en que es servicio la misión del 
hombre de cultura, sino en el sentido en que es servicio la limpieza 

urbana, el abastecimiento de agua, los transportes ferroviarios, servi­
cios que procuran, con una técnica cada día más depurada, satis­
facer una demanda preestablecida." Pero hay otra alternativa: "es 

aquella en que la arquitectura parece presentarse con un mensaje 
persuasivo e indudablemente consolador, pero que tiene también 
aspectos eurísticos e inventivos. Parte de la premisa que supone 
la sociedad en que vive, pero para someterla a crítica, y toda 
verdadera obra de arquitectura aporta algo de nuevo, no sólo 
cuando es una buena máquina para vivir, sino cuando critica, con 

su presencia, los modos de habitar y las ideologías que la habían 
precedido. En arquitectura los estímulos son a un tiempo ideología . 
La arquitectura lleva consigo una ideología del habitar, y de aquí 
que nos empuje a una lectura interpretativa capaz de aumentar 

nuestra información". Ni que decir tiene que Utzon se ha decidido 
por este segundo camino; para él un Teatro de la Opera no es un 

esquema a lo Garnier, resuelto con más o menos habil idad, sino 
una ocasión para proponer nuevas posibilidades forma les en su 
más amplio sentido. La tarea del arquitecto no se limita a poner 

al día, mediante nuevas técnicas, una tipología edilicia ya esta­
blecida: está en sus manos, y así nos lo enseña la historia, el pro­
poner a la sociedad nuevas imágenes de sí misma. Candela tiene 
razón cuando subraya que estos caminos son costosos, hasta rayar 
en el despilfarro, pero ello no resta valor a esta actitud y conviene, 
por tanto, no olvidarla al hablar de la Opera de Sidney, ya que 
a nadie se le ocurrirá, por el hecho de admitirla, negar la existencia 
a la arquitectura entendida como servicio. 

Si la entendemos así, la Opera de Sidney sigue teniendo, a mi 
modo de ver, e l mismo interés que tenía cuando se publicó el 
proyecto; es más, la decisión con que Utzon ha establecido siste­
mas geométricos que, a un tiempo que facilitan la prefabricación, 
permiten definir formas complejas, abre un camino hoy inexplo­
rado y del que cabe esperar en el futuro valiosas aportaciones. 
La Opera de Sidney no es solo, y esto no lo ven con frecuencia 
sus detractores, una propuesta formalista a la que, con inscribirla 
en los artículos de las revistas profesionales como "singula r mues­
tra de expresionismo romántico", se le hace justicia. Utzon ha man­
tenido en todo su trabajo la misma tensión que tenían los dibujos 
del concurso. Si aquéllos ofrecían una imagen inédita e inesperada 
de lo que podía ser un teatro, no les van a la zaga las soluciones 
constructivas propuestas por el arquitecto danés para los distintos 
problemas que en e l desarrollo de la obra se le han presentado; 
entreténgase el lector en estudiar el sistema de prefabricación de 
las "shells", el trazado del techo de una y otra sala, la solución 
dada a los corredores, el diseño de las piezas que permiten resolver 
los cerramientos vítreos con plena libertad, e l ingenio con que se 
ha resuelto constructivamente la plataforma, etc. Utzon se ha exi­
gido en los distintos escalones del diseño un nivel bien difícil : aquel 
que, según Eco, "aumenta nuestra capacidad de información". 

Es, pues, natural que la ciudad se sintiese satisfecha del arqui­
tecto, puesto que Utzon no era, efectivamente, un "arquitecto ordi­
nario"; su bien ganado prestigio en Dinamarca no se debía a su 
"atractiva presencia física, estatura y encanto personal, a su caris­
mática presencia de artista de cine", sino a su obra, no muy am­
plia, pero siempre de altísima calidad arquitectónica, tanto en los 
propósitos como a la hora de resolver problemas constructivos bien 
concretos; quien tenga a mano el ZODIAC, núm. 4, puede com­
probar cuál era el nivel profesional del arquitecto Utzon. No ha­
bía sonado la flauta por casualidad; Utzon no era un arquitec­
to irresponsable e inconsciente, y prueba de ello es que supo 

rodearse, desde el primer momento, de asesores como Ove Arup 
para la estructura y la empresa vienesa Wagner-Biró, que ha 
montado los escenarios de la mayor parte de los teatros de ópera 
centroeuropeos, para e l "stage machinery". 

Que la estructura, tal y como estaba planteada, ofrecía serias 
dificultades, es algo que se advirtió desde el primer momento; pero 
si Arup no hubiese abrigado alguna esperanza de resolverla no 
hubiese distraído a Jenkins, "principal teórico de la firma ", durante 
largos meses simplemente porque "estaba fascinado por la dificul­
tad del problema matemático". Es cierto que abandonado el camino 
de la estructura laminar, efectivamente inadecuado, se tantearon 
muchas soluciones; pero Candela, lejos de ver todo esto esto como 
lealtad para con la ciudad y para consigo mismo, lo entiende como 
tozuda obstinación. Sin embargo, ¡qué fácil hubiese sido el 
emitir un informe técnico desfavorable diciendo que era pre­
ciso prescindir del teatro premiado y que, por tanto, se construi-
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ría el clásico cajoncito de hormigón sobre un zócalo de piedra natu­
ral! Pienso, sin ir más lejos, sin salir de casa, en la Opera de 
Madrid y en el Kursaal de San Sebastián, nuestros dos últimos con­
cursos internacionales. 

Pero, afortunadamente, los esfuerzos de Arup y Utzon se vieron 
recompensados en la última fase del trabajo: la estructura de la 
Opera pasó a ser una estructura de elementos prefabricados ancla­
dos en los puentes a que da lugar la intersección de las "shells" 
opuestas; para ello se comenzó a definir de nuevo toda la estruc­
tura de acuerdo con la forma geométrica elegida para definir los 
elementos prefabricados: la esfera. El definir geométricamente la 
estructura fue un proceso lento, pero se consiguieron vencer las 
dificultades y la Opera, las "shells" se dibujaron como una suce­
sión de triángulos esféricos, susceptibles de ser prefabricados. 
El lector puede acudir al ZODIAC, núm. 14, para completar esta 
información con detalle. 

Aquí Candela nos dice que se trata de una solución lógica y 
yo quiero entender que, si el artículo no estuviese teñido de una 
premed itada hostilidad, Candela se hubiese expresado de otro 
modo y habría premiado con algún e logio el trabajo de su buen 
amigo Arup y del arquitecto Utzon. 

Alguien podrá argüir que toda forma supone ya una estructura 
y que en este caso la forma fue muy delante de la estructura; con­
fesemos que así fue, pero es preciso también reconocer que la 
forma propuesta se resolvió estructuralmente con ingenio y lim­
pieza. ¿Fue la fortuna qu ien en esta ocasión protegió al arqu itecto? 
¿Fue el primer dibujo una intuición de lo que la Opera pod ía llegar 
a ser? 

El perfil de la Opera cambió, pero yo-y esto desde luego es 
una opinión personal-no creo que haya empeorado. El perfil de la 
Opera es otro más agresivo, más duro; nos dice que con5rruir la 
imagen que Utzon propusiera no ha sido fácil , que ha requerido 

54 

esfuerzo, tiempo, dinero. Candela piensa, sin embargo, que "hay 
enorme diferencia entre la esbeltez y ligereza de la concepción ori­
ginal de las bóvedas y la pesadez y complicación de la estructura 
definitiva". No creo que el poder aplicar los adjetivos de "esbeltez 
y ligereza" legitimen siempre el valor de una estructura. 

Pero al margen de esta defensa de la estructura actual de la 
Opera hay otros aspectos que conviene no olvidar; así, por ejem­
plo, si bien Candela habla del cambio de la Administración, no 
subraya la importancia que tal cambio tuvo en el desarrollo de la 
historia. El proyecto, la Opera, fue una idea patrocinada por e l 
Gobierno laborista; es, pues, natural que los conservadores utiliza­
sen el tema de la Opera como plataforma electoral y que adqui­
riesen frente a la ciudad compromisos concretos. La "burocracia 
hostil" de que habla Candela ha desempeñado un papel importan­
te en la polémica de Sidney y así se ha reconocido en más de una 
ocasión. 

Sin embargo, no conviene olvidar que la Opera no se financia 
con los fondos del Estado, sino con una lotería pública, lo que, en 
última instancia, da a la ejecución del proyecto un carácter popu­
lar y libre; quede, pues, bien claro que e l capricho de la Opera 
no esquilmaba al contribuyente de Nueva Gales del Sur, ni se 
aprovechaba de condiciones de trabajo miserables, rayanas en la 
esclavitud. 

Es más, e l que la Opera haya podido llegar a ser un escán­
dalo en cierta medida nos alegra; quiere decir que en medio de 
todo hubo honestidad, cuentas claras. Algo que no hubo en otras 
construcciones del pasado y que no hay tampoco en muchas del 
presente. Algo a lo que nosotros, lectores ansiosos y satisfechos 
de las desgracias de Sidney, no estamos acostumbrados. Al menos 
les habitantes de Sidney saben cuánto les ha costado aquel teatro 
que en 1956 les subyugase y que hoy, gracias al esfuerzo de todos, 
pueden ver hecho una realidad. 



EL TRAFICO VUELVE A LAS CALLES CERRADAS 

Como el experimento ya está hecho y se había prometido restablecer la 
circulación rodada por las calles céntricas cerradas al tráfico durante la Na­
vidad, se reanudará éste, ya que algunos comerciantes se quejaron de 
que bajaban sus ventas. En el día de hoy será restablecido por todas las 
calles, menos la de Preciados, donde se aprovechará la circunstancia para 
dotarla de nuevo pavimento, del que está muy necesitada. Después tam­
bién se abrirá al tráfico normal. 

"A B C", lB de enero. 

Con este número ya en prensa nos llega la noticia de que vuelven los 
coches a la calle Preciados, a pesar del popular éxito que la medida ha 
tenido en el vecindario madrileño porque "algunos comerciantes se han 
quejado de que bajaron sus ventas". 

Vaya, hombre, que se le va a hacer. 



LA CIUDAD 

Todo cuanto se usa se gasta, y al fin queda inservible. Tam­
bién la ciudad, las ciudades. Duda no cabe de que nuestras ciu­
dades son ya como ... como chalecos viejos, usadísimos, que pre­
tendemos remendar, y sólo conseguimos seguir deshaciendo, al 
forzar una malla para que sostenga la nueva: puente sobre el 
vacío, sobre el agujero. Decimos que la ciudad, la ciudad por nos­
otros usada, nos conforta. Como e l viejo chaleco gastado--pura 
trama casi-la ciudad nos da bienestar porque alimenta nuestra 
nostalgia de vivir ya vivido, con menos años, con más campo de 
futuro prometedor abierto, con más ilusiones. Creemos que la ciu­
dad sirve para todas las ocasiones. Como el chaleco viejo que 
prestamos al amigo, a la amiga, sin considerar años, sexo, talla. 
A todo el mundo debe servirle nuestro chaleco viejo, pensamos; 
pero a todo el mundo le está incómodo, porque a nadie que apego 
no le tenga le conforta nuestro viejo chaleco, que es de lana de 
cachemire, y fue tejido en Escocia y comprado en Londres-Liberty, 
y . .. Todo eso aconteció, sin embargo, cuando "se ignoraba todavía 
si el mar nacería niño o niña". Y el verso de Alberti, que sigue 
vivo, abriga todavía el alma, pero nuestro chaleco . . . ya sólo sirve 
para nuestro frío. 

Usamos Roma, París, Viena, Londres, Madrid, Barcelona, Mé­
xico D. C., Nueva York, Chicago, Frisco .. . Viejas ciudades chapuza­
das. Viejas ciudades entrañables. ¿Imposibles de reajustar? No 
lo sé. ¿Es lógico que se requiera más tiempo para rodar desde la 
ciudad al aeropuerto, o desde casa al helipuerto, que desde el 
aeropuerto a la otra, nada cercana ciudad destino? ¿Es lógico que 
vivamos con átomos y con este actual sistema fontanero a la vez? 
¿ Tiene sentido acaso el modo como Nueva York soluciona el pro­
blema basura o trastos de trapero? ¿Es Londres más que un hábito 
de considerar ciudad un suelo construido o sembrado de verde que 
ni siquiera ofrece a los pulmones aire que respirar y cubre los ojos 
de conjuntivitis? 

Las grandes urbes de nuestros días parecen las espléndidas 
douairiere del Tiempo Perdido, que llegaron a nivel de urbes en 
su día, hace un siglo, en el siglo XIX. Hoy están en nuestro siglo 
chapuzadas. Y las sufrimos, las habitamos, porque las amamos: 
esta es la verdad de nuestros corazones, que todavía las ven ilu­
minadas con los focos de su prestig io. 

Pero hay gentes-arquitectos urbanistas, diseñadores, creado­
res, utopistas profesionales también, como los arbitristas del rei­
nado de Felipe 11-, hay gentes muy valiosas en conjunto que se 
han dado a pensar en las nuevas soluciones ciudad posibles. Si son 
vá lidas es cosa que yo no sé. Qué valor pueden tener una a una, 
tampoco puedo juzgarlo. Sé-sí sé perfectamente-que suponen 
un latido muy humano y perfectamente consciente ante e l problema 
ciudad. 

LO QUE USAMOS 

CARMEN CASTRO 

También se me alcanza que el problema ciudad tiene dos ver­
tientes: una técnica, otra humana, totalmente y no demasiado hu­
mana nunca. Y es un problema que está bullendo desde hace mu­
chos años, y frente al que hay que situarse--dentro o fuera-, 
pero no con pasmo, ni con asombro asombrado, ni con frenesí en 
la repulsa o en la aceptación de las posibles soluciones a él dadas. 
Las soluciones todavía son meras posibilidades carentes de rea­

lidad firme y probada; en muy rara ocasión construidas y puestas 
en habitabilidad. 

A mí, desde fuera, y como simple habitante de ciudad cons­
ciente-perfectamente indocumentada en cuanto a urbanismo--, 
el problema que más me mueve a pensar es éste: las nuevas ciu­
dades utópicas, que surgen en las conversaciones entre personas 
muy cultas y capaces y ciudadanas, acerca de las ideales posibles 
nuevas ciudades, parecen acomodarse punto a punto a las ciuda­
des de Robert E. Simon, en Virginia; las del plan RESTON ( R.E.S., 
las iniciales de su nombre, -ton), la terminación inglesa de ciudad: 
Princeton, Kingston, Trenton, etc. De estas ciudades Restan, Lake 
Anne ya funciona. Las demás, ¿correrán la suerte de las ciudades 
Pontinias de Mussolini? Sabaudia fue, desde su nacimiento, in­
creíblemente bella, pero las ciudades de la Pentápolis italiana hu­
bieron de poblarse a la fuerza con grupos de gentes traídas del 
Véneto y aun de más allá. RESTON es una fórmu la de ciudades 
de medida justa, con calidad de gran ciudad, que ofrece resueltos 
los problemas que hoy aquejan a la ciudad, de todos conocidos. 
Las ciudades del plan RESTON no rompen el paisaje: se integran al 
paisaje, y sin embargo ... ¿Serán ciudades habitadas gozosamente 
como Nueva York, en donde tanto se gruñe, s in embargo? 

Un domingo en Nueva York parece que la ciudad ha sido 
desafectada . Sólo surgen de los templos grupillos de personas, 
como salen las hormigas, en abanico, de sus hormigueros. Pero 
estas gentes, al cruzar de acera, al dar la vuelta a la esquina, 
se deshacen, desaparecen . El transeúnte medita entonces acerca 
de todos los defectos que hacen invivible Nueva York. Y mira la 
altura de los rascacielos, y ese cielo de color tan madrileño que 
tiene Nueva York. El lunes, el día lunes, ni siquiera es posible 
ver el cielo en la ciudad. No está . Lo cubre la densa masa de 
aire opaco. Y, por añadidura, el que no mire por dónde va, 
acabará laminado en la acera, y tan molido de golpes como en 
un ring . Pero ése debe ~er e l hic que tiene Nueva York. 

Las ciudades las crecemos las personas como las uñas. Fea y 
no muy servible se nos quedó la uña pillada . Pero arrancar de 

cuajo una uña, de jársela arrancar sin más . . . ¿hay val ientes? Pues 
tampoco nos dejamos poner otra ciudad en nuestra vida-es decir, 
llevar nuestra vida a otra nueva, y perfecta ciudad-ni nos deja­
mos arrancar la ciudad invivible. Cierto que lo es. 
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Pero va le la pena, y es preciso discurrir a toda neurona sobre 
las soluciones nuevas y distintas-justamente las que no surgen 
como la solución Resten, que hace brotar ciudades bellas y 
normales como son bellos y normales los acianos en los trigos. 
Vale la pena considerar las soluciones otras que arrancan desde 
hace . . . dos guerras mundiales hace que empezaron a brotar, 
cuando menos. Y son soluciones como los postes de telégrafo, 
ahincados en los trigales, que los tronchan antes de ser alzados. 
Valdría la pena que hubiese entre nosotros, en Madrid, aquí y 
ahora, gentes pensando, investigando acerca de más posibles 
soluciones, y no sólo sobre papel y con instrumentos de dibujo, 
sino sobre libros, sobre gentes que viven ... 

Y es que a mí, personalmente, ninguna de las soluciones que 
conozco me satisface en su tota lidad. Tal vez porque no soy téc­
nica en hacer ciudades, sino en vivirlas. 

Algunas de estas soluciones a que aludo quiero mencionarlas 

en estas páginas. 
Manifiesto futurista. Todavía no había guerra mundial primera . 

"Toda generación debe ccnstruir su propia ciudad ... ágil, flexible, 
dinámica en todos sus e lementos" (ciudad en la misma linotipia 
en que se componían los ca ligramas y otras obras poéticas, sin 

duda) . 
Le Corbusier: "Una ciudad es un instrumento. Y las ciudades 

de hoy ya no son e l instrumento que exige el vivir." 
La guerra mundial lleva cifra 11. 
Y se busca algo en que arraigar, algo que sea ciudad y pueda 

situarse a la vera de las cápsu las espaciales y los computadores, 
algo que rime con la edad atómica. ( Pero en Polonia, en nuestra 
atómica edad, se han reconstruido piedra a piedra, cascote a cas­
cote, las ciudades arrasadas, y han quedado como chalecos viejos 

vueltos a tejer ... ) 
Kenzo Tange se ocupa de dar una solución a Tokio, que, sobre 

el papel , es preciosa . 
Buckminster Fuller, a todo trance, se ingenia para rehabilitar 

y volver a hacer habitables sin traumas las ciudades existentes. 
Fitzgibbon es el hombre de las ciudades-puente, remediador 

de Nueva York, se dice. 
Quinn ha hecho ya algo en Raleigh (Carolina del Norte). 
El equipo de la Universidad de Princeton tiene todas mis sim­

patías: su corredor de Jersey me parece por de pronto de in-

LA CALLE y EL PASEO 

mensa belleza. Tiras de rascacielos, y entre ·· ellas medias millas 

de bosque. 
Malcolm Wells sienta un grave principio: "Todo pedacito de 

bosque vale más que cualquier arquitectura construida." El sabrá, 
después, dónde nos da de vivir, si sobre río, sobre mar o en la 
cima cimera de los montes. 

Katavolos propugna una arquitectura química. 
Frei Otto, a puras redes de cables, asegura que serán vivibles 

las ciudades. 
Víctor Lundy es el hombre de las cubiertas que se soplan y 

crecen hasta la medida deseada, y a nadie matan si se derrum­
ban. (Ya estuvieron en la Feria de Nueva York). 

Los enfants térribles ingleses "Archigram", que ya no son nada 
niños, hace años que se aseguraron la simpatía. inglesa afir­
mando que no pensaban arrasar la Abadía de Westminster, que 
viene a ser la versión urbanística del célebre: niebla sobre e l Es­
trecho; e l Continente está aislado. Y "Archigram" se debate entre 
sus bultos, colores, móviles de sus posibles ciudades de materias 
nuevas y sin peso. Ciudades para que vivan como el pez en el 
agua las Twiggy del día y sus enjoyados pares. El interés de este 
proyecto no es menguado, una vez que se le sopla toda la bea­

tería que encierra. 
Muchos de estos proyectos, y de cien más, supongo, se han 

probado en la Feria de Nueva York y en la Expo 67 de Canadá, 
y nuestra Revista ha dado cuenta de ello, debida y oportuna­
mente. 

Como usuaria de ciudad, de Madrid, y como analfabeta en 
Urbanismo, sólo he querido citar unos nombres señalados y fijar 
la atención sobre unos puntos que a mí me parece merecían 
atenderse, ahora, "en Madrid y en una calle", dicho lopescamente. 
Y séanme perdcnadas mis muchas faltas "técnicas", porque la 
intención de estas líneas mías no puede ser mejor. Madrid, como 
ciudad, se nos muere a todos. Está enferma grave por sus vías 
interiores y por sus vías de circulación y porque ya ni siquiera 
es posible en Madrid tener una buena pulmonía del Guadarra­
ma , aire fino que mata a un hombre y no apaga un candil. Nues­
tro aire de Navidades, denso, infectante, no es transparencia que 
perfila contemos como debiera, sino saco rasposo en que vive 
el miasma del día. Por Madrid, todo es debido. ¿Verdad? 

c. c. 

NOTAS DE FILOSOFIA 

P. ALFONSO LÓPEZ QUINTÁS 

El indudable buen éx ito que ha tenido 
la medida tomada recientemente por el 
Ayuntamiento de Madrid de cerrar unas 
calles céntricas de la ciudad al tráfico ro­
dado no responde al azar o al capricho de 
los habitantes de la real Villa y Corte. Si 
bien se miran, todos los fenómenos sociales 
tienen a su base un preciso y hondo "por 
qué", d igno de ser examinado con la len-

titud propia de lo verdaderamente impor­
tante. El fenómeno que hoy nos ocupa no 
se reduce a una medida disciplinar de or­
denación urbana, s ino que moviliza razones 
que afectan al modo mismo de ser de las 
gentes, pues el hombre-ser nacido para 
la comunicación-se agrupó desde siempre 
en los recintos acotados de las ciudades para 
huir del desamparo del campo y hallar un 

refugio en el plenificante cobijo de la in­
tercomunicación social. 

Cuando en la actualidad, a la vuelta de 
muchos progresos espectaculares en la téc­
nica, el hombre ciudadano se ve acosado 
por las calles y acorralado en su hogar, como 
animal dañino, siente, decepcionado, que 
algo ha fallado en el planteamiento cultu­
ral de los llamados "tiempos modernos". 
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Porque desde un principio la calle no fue 
ideada como mero lugar de tránsito, sino 
de comunicación, ámbito apropiado para la 
apertura del hombre al conocimiento de las 
cosas y de los demás hombres, y a la prác­

tica cotidiana del indispensable quehacer del 
pasear. La calle es campo abierto hacia el 

mundo, camino siempre disponible para po­
sibles encuentros del hombre con los seres 
todos del Universo. 

EL CAMINO Y SUS FORMAS 

Todo camino es una posibilidad y una re­
nuncia: la posibilidad de estructurar un es­
pacio desde un determinado haz de pers­

pectivas, y la renuncia a quedarse en fran­
quía para adoptar cualquier punto de vista. 
El camino es, por ello, símbolo de la vida 
humana vista en conjunto como el pre:::i­
pitado de múltiples actos de elección entre 

indefinidas posibilidades. 
Los caminos pueden ser de muy diferen­

tes condiciones: un sendero abierto en la 

maleza virgen para hacer posible la mar­
cha; la carretera firme, que ofrece base só­
lida a los vehículos pesados; la cal/e, que 
ordena un espacio en orden a la recta dis­
tribución de casas y vías de circulación; las 
autopistas, que significan la victoria absolu­

ta del vehículo sobre el peatón, de la ve­

locidad sobre el ritmo estrictamente huma­
no del caminar, la prevalencia definitiva del 
pasar sobre el estar. 

Bajando de los Alpes bávaros a la riviera 
francesa puede hacerse un bello estudio 

práctico de los diferentes géneros de cami­
nos. Los senderos abiertos entre los tupidos 
bosques de abetos en las montañas alpinas 

hacen posible ganar múltiples perspe:::tivas 
extraordinariamente sugestivas mediante el 
esfuerzo reconfcrtante de la escalada, del 
descensc-a veces casi en vertical-, del 
múl tiple rodear en espiral los altos riscos. 

Las empinadas calles de mu:::has aldeas y 

ciudades suizas están abiertas a la sorpresa 
constante ~n cada recodo. Trazadas con 

amoroso cuidado a lo largo y a lo ancho de 
las col inas, enjoyadas de bellísimos hote­

les y jardines, estas calles son balcones al­
zados sobre um naturaleza exuberante 

que conjuga con equilibrio próximo a la ter­

nura la condición agreste de las altas mon­
tañas nevadas y el carácter idílico de las 

praderas siempre verdes y la placidez de 
los lagos que uno sospecha profundos bajo 
su azul intenso. Una forma singular de ca­

mino es el puente y el túnel. De ahí la sen-

~ación incefinible de poder y libertad que 
.:;e experimenta en la autopista italiana "del 
mi", cuando, en los alrededores de Génova, 
se alternan sucesivamente los puentes y los 
~asajes subterráneos en medio de un pai­
saje agreste. Al deslizarse rapidísimamen­
te por estas vías no cabe sentir e l camino 
como delimitación, sino como apertura, cau­

ce de energías y voluntad de acción. Sólo 
al pensar en los anchos caminos siempre 

abiertos, por indefinidos, del mar y del aire, 
delimitados exclusivamente por la fijación 
obligada de rutas y cotas, es posible sentir 
la angostura de la carretera o vía férrea . 
Cuando uno atraviesa a 160 kms. por hora 
la ciudad de Génova, quieta al fondo bajo 
los altos arcos de la autopista que la cruza 

de Oriente a Poniente, cae en la cuenta de 
que hay algo de ineludible y necesario en 
esta genial obra de deslindamiento rigu­
roso del estar y del pasar, del reposado 

andar y del febril correr. En la Costa Azul 
francesa se ofrecen al transeúnte dos pcsi­
bil idades: la de entregarse al vértigo de la 

velocidad sobre una carretera apropiada, y 
la de revivir la emoción de la vecindad del 
mar al ritmo lento que impone el curso zig­

Bgueante de la carretera de costa. 

Cada forma de camino es una posibilidad 

de moverse a diversos niveles, con diferen­
tes actitudes y fines. Tcdos los caminos coin­

ciden, no obstante, en una condición sin­
gular: su capacidad de abrir ámbitos inédi­
tos a la vida humana. E. Dardel ha escrito: 

" El movimiento real o posible que está im­
plícito en el camino se manifiesta como 
'apertura' de espacios." No se trata eviden­

temente de espacios físicos, sino de ámbitos 
humanos, y esto plantea la importante tarea 
de precisar qué tipo de ámbito funda cada 
forma de movimiento. Las perspe::tivas que 

abre al hombre su andar son lentas, repo­

sadas, plenas. El paisaje entorno penetra en 
el hombre que pasea a través de todos sus 
sentidos, y ya sabemos el hondo papel que 
desempeñan el olfato y el o ído en la cap­

tación de ambientes. El paseo en carruajes 
de tracción animal o en bicicleta per:nite 
dar una mayor movilidad a la perspe:::tiva 

sin perder el contacto pleno con el entorno 
que caracteriza al pasear. En el automóvil 
la relación con el paisaje se reduce casi al 
sentido de la vista. La perspe:::tiva visual 

gana en amplitud cuando el viaje se realiza 

en avión, pero, a medida que éste se per­
fecciona y gana cotas más altas, la amplitud 

degenera en distensión amorfa y e l paisaje 

real cobra la dimensión impersonal del mapa 

en relieve. Dentro de poco tiempo, los via­
jes en avión se reducirán a un mero traslado 
de país a país sin vivencia alguna interme­
dia. El movimiento dejará entonces de abrir 

espacios, pues los caminos del aire perde­
rán toda escala humana para limitarse a ser 
meros lugares de tránsito. 

Para comprender el verdadero sentido 

del camino conviene analizar cómo han sur­
gido las diversas formas de rutas humanas. 
En definitiva, toda apertura de caminos es 
un acontecimiento en la historia humana, en 
cuanto significa el alumbramiento cultural 
de nuevas posibilidades. 

En la selva, los animales trazan con se­

guro instinto sendas para su c!esplazamien­
to. En el campo, los hombres forman sin 

cálculo previo y anónimamente senderos 
que hacen posible una cierta facilidad de 
movimiento. A medida que el desplaza­
miento cobra importancia, se acelera el tra­
zado de vías y se perfecciona su técnica. 
En toda forma un tanto desarrollada de cul­
tura humana, la red de comunicaciones 

desempeña el papel de un sistema de circu­
lación arterial totalmente indispensable para 

la vida de la comunidad. 
Antiguamente, las necesidades del inter­

cambio comercial instaron al hombre a abrir 
rutas por el desierto y por el mar. Plácida­
mente, el mercader se plegó durante largo 
tiempo a las incidencias del terreno y se 

expuso a los riesgos de la navegación. Sólo 
cuando el hombre romano hubo de estruc­
•urar todo el mundo conocido, abatido por 

el p::ider de las armas, se hizo necesaria la 
intervención violenta en el paisaje para tra­
zar rutas firmes. De la violencia de la gue­
rra nace la carretera como cinturón pétreo 

ajustado coactivamente al campo. El hom­
bre domin ador de pueblos es pcr lo mis­

mo planificador de vías. No sin hondas ra­
zones, el sistema ordenador del Imperio ro­
mano es el sistema de sus vías, construidas 
para la eternidad como esqueleto firme de 

un imperio perenne. Durante siglos la estra­
tégica planifü:ación vial de los romanes sir­

vió de pauta a los pueblos europeos para 
trazar sus rutas, y sólo con el advenimien­
to de nuevas posibilidades técnicas y, sobre 

todo, de nuevas concepciones políticas y 
poderes administrativos se alteró esencial­

mente e l sistema y sentido de las vías de 
comunicación. 

El trazado de ciertas conocidas calles de 

París y de Madrid e n tiempos, respe:::tiva-
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mente, de Napoleón 111 y Alfonso XIII in­
dica que la planificación racional en este 
campo debe ir aliada con un notable poder 

político, y de ja al descubierto el nuevo con­

cepto que tienen de la calle los tiempos mo­
dernos. Un sencillo paseo por París nos bas­
ta para advertir que las calles trazadas a 
cordel no están dispuestas a plegarse a las 
incidencias del terreno, antes manifiestan 

una coactiva voluntad de dominio. La ne­
cesidad de dar flu idez al nuevo tipo de 
tráfico impone crear artificialmente unas 

condiciones óptimas. Lo mismo cabe decir 
de las autopistas alemanas, construidas bajo 
el régimen nacionalsocialista. 

Esta autonomización de las vías de co­
municación se acrecentó de tal modo en los 
últimos tiempos que la red de carreteras 
principales se extiende a través de un pai­

saje propio creado artificialmente . Puentes 
de paso elevado, estaciones de servicio, 

restaurantes de carretera, cruces en espiral, 
etcétera, constituyen una forma específica 
de paisaje dinámico, centrado en torno al 
fenómeno del via;ar absolutamente especia­
/izado. Cuando atravesamos en coche las 

cal les de nuestra ciudad en busca de la 
autopista nos encontramos todavía como en 

la prolongación de nuestro hogar. Pero a l 
enfilar la ancha ruta de la autopista nos sen­
timos inmersos en la atmósfera pura del via­
jar. Las ciudades y pueblos quedan a lo 
lejos, y sólo hacen sentir su presencia en la 

autopista a través de las señalizaciones. Has­
ta hace poco tiempo, las carreteras tenían 
como fin unir las ciudades y pueblos entre 

sí. El viajero veía interrumpida la marcha 
rápida a través de los campos por el lento 
discurrir hogareño entre las casas de los 
pueblos. Actualmente las carreteras bordean 

los lugares habitados para no romper e l 

ritmo de las altas velocidades, cuya posibi­
litación decidió su trazado. Este género de 
carreteras ya no son el camino confiado que 
une dos lugares bien conocidos; son el sím­

bolo de la apertura inquieta del hombre ac­

tual a horizontes lejanos. 

EL HOMBR E Y LA CALLE 
Vistas las diferentes formas que hay de 

vías de comunicación, se impone preguntar 
qué clase de camino es /a cal/e. En prin­

cipio, la calle es el lugar nato de vinculación 
de los hogares que la circundan, sistema 
circulatorio del organismo cuyas células son 

las distintas fami lias de la ciudad, punto in-
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termedio entre el retiro de la casa y el ám­
bito comunitario de la plaza. En toda cultura 

de ágora- como son las mediterráneas-, 
las calles y, sobre todo, las plazas son lu­
gares de encuentro, de reposado coloquio 
al aire libre. La calle y la plaza ofrecen al 

peatón la libertad de un espacio de tres di­
mensiones, anchuroso y sereno. Cuando la 

ciudad queda a merced de la circulación ro­
dada, la calle, e incluso las plazas, sólo 
conservan- y muy mermada-una dimen­
sión, la que lleva al hombre a evadirse, a 
desaparecer hostigado por la masa que 
circula en una forma de fatal y constante 

huida. 

El hombre acosado debe refugiarse, para 
hablar y hacer un idad con su prójimo, en 
el recinto angosto de las cafeterías. Late 

un impresionante poder simbólico en los ca­
minos de dirección única, porque esa inexo­

rable marcha hacia adelante se opone en 

perpendicular a la movilidad y riqueza de 
actitudes propias del diálogo humano. La 
dirección única es la postura típica de la 
huída en masa. Su lema viene dado por 
un implacable "siempre adelante", que, si 
en casos significa una actitud de supera­
ción, aquí es un grito que no invita si no 

a consumar la fuga colectiva. Cuando en 
ciertos países de Centroeuropa se ven sus 
espléndidos parques casi desiertos mientras 

por las carreteras serpentean jadeantes co­
lumnas interminables de autos que se agitan 
en busca de lejanos parajes atestados de tu­

ristas, uno piensa que el sino del hombre 
supercivilizado es la evasión sin sentido. 

Uno de los secretos del hechizo de Ve­

necia es, por el contrario, su mano tendida 
al diálogo en todo momento y lugar. Sus 
estrechas callejuelas son como pasillos de 

un inmenso palacio que ofrece en sus an­
chas plazas- recoletas y pintorescas como 
escenarios de teatro-lugar propicio a la ex­

pansión fecunda del coloquio. Sólo hay mo­
vimiento motorizado en los canales, pero 
el agua amortigua su sentido de agitación 

y da al bullicio del tráfico un plácido carác­

ter festivo. Pocos espectáculos más recon­
fortantes que dejar mecer el espíritu-des­
de una terraza del Canal Grande, el "río" , 
dicho en dialecto veneciano de reminiscen­

cia española- el ir y venir de las góndolas, 
motoras, barcazas, etc. , en abigarrada y 

multicolor armonía. La equilibrada división 
entre canales y calles hace que éstas pue­
dan conservar su sentido primitivo de lu­

gares de tránsito y encuentro. Sus típicas ca-

racterísticas-sobre todo, su carácter meán­
drico--y la constante ruptura rítmica de los 
puentes invitan a demorar la marcha, a ha­
cer incluso un alto en el camino y contem­
plar las múltiples perspectivas que abren los 
canales entre los viejos palacios. 

En estos lugares se remansa el tiempo, 
y el hombre vive en el presente. La calle 
de dirección única lanza, en cambio, hacia 
adelante, impone la ley de vivir en el futu­
ro, y, por tanto, inevitablemente enerva, 

consagra la prisa y el nerviosismo como 
actitud vital y hace al hombre sentirse en 
situación penúltima, en marcha hacia formas 
de convivencia que debieran constituir el 
modo estable del vivir cotidiano. Nada ex­
traño que la capacidad de "succión" que tie­

ne la carretera sea actualmente un tema fre­
cuente de estudio en las revistas psiquiátri­

cas. El hombre siente el conjuro de la 
velccidad, y se entrega a la embriaguez del 
riesgo compartido con los compañeros de 
viaje. "La autopista exige gran velocidad, 
rudeza, embriaguez, y da un sentimiento 
nuevo del mundo" (M. Hausmann). 

Suele decirse que "la carretera tira", y su­

cede a veces que el caminante, al pasar del 
sendero a la carretera, experimenta un 
cambio brusco en su actitud, y del caminar 
abierto al paisaje pasa al mecánico "hacer 
kilómetros". La gracia, el misterio escon­
dido del caminar es la comunión cada vez 

más intensa que se gana con el paisaje a 
medida que se logran nuevas e inéditas 

perspectivas. Esta comunión exige una ac­
titud de serenidad y apertura que haga po­
sible el diálogo y el sobrecogimiento ante 
los fenómenos originarios de la naturaleza. 

El empeño en lograr a ultranza formas muy 
rápidas de desplazamiento corta de ra íz toda 

posibilidad de vinculación fecunda con los 
seres del entorno. Para el conductor veloz 
el paisaje no es la atmósfera real, densísi­

ma, en que se mueve el caminante; es un 
mero "panorama", telón de fondo de la 

única acción importante que realiza: correr . 

El mero pasar cobra preeminencia, y esto 

altera evidentemente la escala de valores. 

Lo importante es notar que desde el re­
cinto acotado del automóvil la realidad ex­
terna pierde densidad: el hombre se reduce 

a mero peatón, las casas a límite que en­

cuadra la carretera, el campo a paisaje. El 
hecho de que el automóvil sólo tenga como 
lugar posible de deslizamiento la franja es­

trecha de la carretera hace que para el con­
ductor cobre ésta un valor preeminente de 



realidad, quedando todo lo demás reduci­
do a elemento decorativo. El caminante, por 
el contrario, siente la naturaleza toda como 
una realidad viviente, y el fin de su marcha 
es entrar en contacto vivo con ella, en la 
llanura abierta y en las quebradas monta­
ñas, en la calle y en el campo, en suelo fir­
me y en el mar. 

Lo antedicho nos permite entrever que la 
diferente manera de moverse provoca d is-

De la misma manera que un día, para 
nosotros ya algo lejano, nos enteramos que 
quienes "traían" los juguetes la noche de 
Reyes no eran Melchor, Gaspar y Baltasar, 
sino papá y mamá, así otro día, de repente, 
sabemos que la madrileñísima calle de Pre­
ciados no termina en la plaza del Callao, 
sino que continúa, girando su eje un ángulo 
de casi noventa grados, para acabar, según 
nos informa el callejero, en la Costanilla de 
los Angeles, muy cerca ya de la plaza de 
Santo Domingo. La solución de continuidad 
que la plaza supone en la edificación de la 
acera de los pares de la calle, unida a la 
abertura visual que representa, es la causa, 
nos parece a nosotros, de que los madrile­
ños permanezcamos años y años, a este res­
pecto, sumidos en la ignorancia. Así, ge­
neralmente, cuando se habla de esta calle 

tintos modos de vivir el espacio, el tiempo 
y el paisaje y de relacionarse con el prójimo. 
Bastaría un ligero análisis de lo que es y 
significa una excursión a través del campo 
para ver todo esto con plasticidad y relieve. 

Si se tiene en cuenta que la ciudad debe 
ser ante todo un lugar de comunicación y 
mutuo encuentro, no de fuga mutua, se 
comprende la necesidad de lograr una for­
ma de estructura tal que queden perfecta-

nos referimos a su primer tramo Sol-Callao. 
A é l va dedicado este comentario, con mo­
tivo de la supresión del tráfico rodado, ocu­
rrido estas últimas Navidades. 

El Ayuntamiento madrileño decidió, a tí­
tulo de ensayo, hacer la experiencia de d i­
cha supresión en determinadas calles del 
tradicional centro comercial de nuestra ciu­
dad, con el f in de ordenar, previsoramente, 
la circulación de vehículos y peatones. El 
anuncio de las medidas que se iban a tomar 
fue acogido con gran expectación por la 
ciudad en general. Por nuestra parte, en la 
Revista ARQUITECTURA, con verdadero jú­
b ilo. No en ba lde, ya en el año 1959, en 
el número 12, se pedía la supresión del 
t ráfico rodado por la calle; y, más reciente­
mente, e n e l número 94 de octubre de 1966, 
el que suscribe lanzó su "Propuesta al Se-

mente delimitadas las calles de mero trán­
sito y las calles de comunicación, las plazas 
que son meros nudos de carreteras y las 
que ofrecen albergue a la necesidad huma­
na de diálogo y convivencia. Sólo así se 
conseguirá que la arquitectura de nuestras 
ciudades se incorpore orgánicamente a la 
vida de los ciudadanos y deje de ser fugaz 
visión decorativa. 

A. L. Q . 

LO QUE VEMOS 

JULIAN PEÑA 

PREC IA DOS 

ñor Alcalde de Madrid", en el mismo sen­
tido, que terminaba con un : "¡Animo, Señor 
Alcalde!", que, nos parecía había sido con­
siderado favorablemente. Nuestro alcalde, 
conveniente y eficazmente asesorado por los 
técnicos municipales, había tomado una de­
cisión que, a nuestro juicio, sólo podía pro­
porcionar ventajas a la ciudad . La sensación 
pa lpable de que el tema de la circulación 
está, aquí en Madrid, en buenas manos, se 
nos confirmaba. 

Conviene advertir que cuando hablamos 
de la circu lación en una ciudad nos refe­
rimos a toda ella, y no solamente a la de los 
vehículos; también pensamos en la circu­
lación de los peatones, cosa que nos parece 
natura l. Este enfoque del tema sería muy 
conveniente se tuviera en cuenta por aque­
llos que andan metidos en estos menesteres. 
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Nos pareció que empezaba a hacerse así, 
y nos alegramos bastante. 

No creo que haga falta insistir sobre la 
necesidad de que, desde el punto de vista 
de la circulación, se clasifiquen de manera 
conveniente las calles de la ciudad según las 
distintas funciones a que se destinen. Con­
viene dejar bien sentado que una cosa, 
quizá de las pocas, en la que todos los ur­
banistas están de acuerdo es en la perento­
ria necesidad de someter a las vías urbanas 
a la clasificación que señalo. Entonces, in­
mediatamente, lo primero que a todos se 
nos ocurre es separar las circulaciones de 
vehículos y de peatones. Un inciso. Con­
vendría quizá decir mejor: la del hombre 
conduciendo su automóvil, y la del hombre 
andando; como dicen los castizos, "a golpe 
de calcetín". Digo que convendría para 
subrayar que en ambos casos de lo que se 
trata es de regular y favorecer la circulación 
de los hombres. No la de los automóviles 
por un lado, y la de los hombres por otro. 
Terminado el inciso, que hay que reconocer 
ha resultado un poco largo, sigamos. En las 
ciudades satélites, y en los barrios perifé­
ricos de nueva construcción as í procura ha­
cerse. Las Normas Urbanísticas de los Planes 
Generales de Ordenación Urbana se ocupan 
también de que estas consideraciones se 
tengan después en cuenta, al desarrollar los 
Planes Parciales. Es evidente que resulta 
mucho más complicado hacerlo sobre el tra­
zado, digamos tradicional y vivo, de una 
ciudad en pleno funcionamiento. Aquí tro­
pezamos con la costumbre, la tradición-hay 
costumbres y tradiciones buenas y otras, por 
el contrario, recusables-, con los intereses 
creados, las situaciones de hecho, etc. 

Pero no nos cabe duda-y por lo visto a 
los responsables municipales de Madrid 
tampoco--que hay que actuar rápidamente 
en el sentido apuntado si no queremos que 
se produzca la muerte por colapso urbanís­
tico de los viejos barrios de nuestra ciudad. 
Y hablamos de colapso porque la enferme­
dad es de tipo circulatorio y más acusada 
en el centro de las ciudades, al que tam­
bién llamamos en urbanismo, de forma poé­
tica, "el corazón de la ciudad". De forma 
poética y, a la vez, muy gráfica . Si el cora­
zón de una ciudad funciona mal, la ciudad 
no está sana y expuesta a cualquier ataque 

irremediable. 

En Madrid hemos notado últimamente 
cómo se trabaja acertadamente en la clasi­
ficación de las calles desde el punto de vista 
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de la circulación. Así, en la convencional 
cuadrícula de algunos de sus barrios, se 
han creado calles para el estacionamiento, 
por las que se circula, como debe ser, muy 
mal. Es precisamente, como diría otro cas­
tizo, "lo suyo", "lo que pide". Por otra 
parte, las calles de circulación rápida son 
cada día más fácilmente reconocibles, por 
señalización, preferencias, etc. Esta actua­
ción, pese a las molestias y cambios de situa­
ción que supone para algunos, ha sido re­
cibida con e l general beneplácito. No en 
balde, aparece claro, con ella no se preten­
de otra cosa que favorecer la circulación 
del hombre conduciendo su automóvil. A 
todos les parece éste el principal, por no 
decir el único, problema que hoy debe pre­
ccupar a los Ayuntamientos . No entran en 
si, con lo que va acostar aquel paso e leva­
do, por ejemplo, se podrían construir un 
determinado número de escuelas primarias; 
o si, con el presupuesto de este colosal es-

FOTOS GOMEZ. 

tacicnamiento subterráneo, podría llevarse 
el agua corriente o la pavimentación a un 
barrio modesto de la periferia de la ciu­
dad. El ambiente general de los vecinos es 
que lo importante, y lo que hay que resol­
ver, es que todos se puedan mover en su 
propio ccche, y a ser posible de uno en uno, 
por cualquier barrio o vía a cualquier hora 
del día o de la noche y sin limitación algu­
na, sin pararse a considerar que en las ciu­
dades con ese planteamiento, el problema 
"no tiene solución". El Ayuntamiento, co­
mo fiel reflejo de la voluntad de sus admi­
nistradcs, se dedica con entusiasmo plau­
sible aunque, a nuestro juicio, digno de 
mejor causa, a intentar solucionar lo inso­
luble, realizando cuantiosas inversiones. 
Ahora, siguiendo hacia adelante, inicia la 
creación de las calles para peatones, con las 
que de forma indirecta se beneficia el trán­
sito rodado. Parece natural que si pudiera 
hacerse y se suprimiera la circulación ro-



dada de la mitad de las actuales calles de 
nuestra ciudad, aquélla mejoraría en grado 
sumo, haciéndose más fluida y rápida. Su­
primiendo, hablamos en esquema, por ejem­
plo, la circulación rodada de "una sí y otra 
no", resultaría que el tamaño de las man­
zanas había aumentado de escala; los cruces 
y puntos de conflicto, sobre ser menos, es­
tarían más alejados entre sí; muchos semá­
foros sobrarían, etc. Pero es natural que esto 
que digo no sea viable, ni pueda hacerse así 
como así... Sin embargo, en los trazados 
viarios antiguos, caso del centro tradicional 
de Madrid, la cosa parece algo más realiza-

ble, por el tamaño y forma de las manzanas 
actuales. Entonces se podrían conseguir iti­
nerarios completamente separados para ve­
hículos y peatones, a la vez que aumentaba 
la escala del conjunto del trazado. 

La experiencia de estas Navidades ha con­
firmado mis especulaciones previas sobre 
el tema, lo que me satisface. En efecto, la 
circulación por la Puerta del Sol de los auto­
móviles ha mejorado mucho; los peatones-y 
han hecho pero que muy bien-han aban­
donado en gran número Carretas para optar 
por Espoz y Mina, tranquila y sin coches; la 
plaza del Callao se ha convertido en un 
fondo de saco, que ha resultado de gran 

LA CALLE DE PRECIADOS SIN TRAFICO DE 

COCHES Y CON TRAFICO DE COCHES. 

utilidad para cabecera de líneas de micro­
buses; la calle de Preciados ha resultado 
concurridísima. 

¿Cuál ha sido la reacción de los madrile­
ños en general y la de los comerciantes de 
la calle de Preciados, ante el corte de la 
circulación rodada? Parece que, como en los 
cosos taurinos acontece a menudo, hay di­
visión de opiniones. Unos aplauden mientras 
otros silban y patean. Aplauden los com­
pradores y clientes y silban, según dicen, 
los comerciantes. Esto, al principio, franca­
mente no lo entendíamos. Los primeros 
aplauden porque tienen más facilidades y 

. comodidad para comprar. Los segundos sil-
1 ban porque este año han vendido menos 

61 



EL TRANSITO DE COCHES SUPRIMIDO HA 

DEJADO A LA VISTA DEFICIENCIAS DE 

P~VlMENTO QUE SE YAN A SUBSANAR. 

géneros que los anteriores. Ambas cosas 
parecen contradecirse, aunque en realidad 
son perfectamente compatibles, si es cierta 
mi teoría que trata de explicarlas. El perio­
dista Antonio lzquie~do, en un agudo e in­
teligente comentario titulado "Barricadas" 
( Arriba, 13-1-68), pone el dedo en la llaga 

al decir que lo que ocurre es que el corazón 
de la ciudad está enfermo y que la actuación 
municipal trata de curarlo antes de recurrir 
a un trasplante. Y ya sabemos que en las 

ciudades el nuevo corazón se coloca en otra 
parte de su organismo. Estoy completamen­
te de acuerdo, añadiendo: Es posible que los 
comerciantes hayan vendido menos; pero 
también es posible que con automóviles en 
la calle aún habrían vendido menos. Casi 

quitaría lo de posible y diría: es seguro. 
Muchos madrileños han ido este año a efec­
tuar compras a la calle de Preciados, apar­

te de por la comodidad, por la novedad. 
Por otro lado conviene decir que la mayo­
ría de las personas que atravesaban la cal le 
en automóvil no eran compradores de su 
comercio, sino más bien honr2dos madrile­

ños que procedentes de Cuatro Caminos, es 
un decir, se dirigían a Usera o los Cara­

bancheles. Lo que ocurre es que en Ma­
drid se abren nuevas zonas de comercio y 
compra lejos de las tradicionales. La forma 
de salvar, si es que se puede, ésta no es 
otra, a nuestro juicio, que continuar con la 
actuación iniciada este año, y que no debe 

detenerse en el aspecto circulatorio, sino 
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complementarse con todos los demás para 
reorganizar, revitalizando, el sector. 

Pensemos en el pavimento de la calle. 

El de la de Preciados es lamentable. Si era 
lamentable para los automóviles, no diga­
mos para andar sobre él. La calzada, en 
alguna fotografía se aprecia, está pavimen­
tada con loseta asfáltica, que tiene, a modo 

de remiendos, unos pegotes de hormigón 
del mismo material que, aunque entona en 
color, no consigue evitar el aspecto de cha­
puza. 

Si la calle quedase para el uso e xclusivo 
del hombre andando, no cabe duda que ha­
bría que pavimentarla de nuevo, suprimien­

do la calzada y convirtiendo toda su an­
chura en acera. Si se hace, queremos hacer 
una sugerencia. Nos agradaría mucho que 
-¡por favor!, como ahora se dice--no se 

pavimente utilizando esa horrible loseta de 
cemento que tanto se prodiga en nuestra 
ciudad y que parece ser el único material 
apto para este fin. En este aspecto estoy de 
completo acuerdo con el admirado compa­
ñero Chueca Goitia, y con cuanto dice en su 

artículo augural publicado en la prensa ma­
drileña (Ya. 1-1-68). Deberíamos emplea r 
algo más el granito en forma de losas en 

aceras y paseos. Un perfil cóncavo, con unos 
buenos absorbederos para el agua de lluvia 
en el centro y un pavimento especial y cui­
dado que diese categoría y empaque a la 

calle. No hay que ir muy lejos para ver al­
gunos posibles modelos. La Explanada, en 

Alicante; la Avenida, en San Sebastián; "el 
marmolín", en Oviedo ... Luego vendrían los 

bances para sentarse, quizá algún estanque, 
un puesto de flores... Las fotografías que 
ilustran este comentario muestran el anima­
do aspecto de la calle estas Navidades y el 
buen semblante de los madrileños que "han 
ido al centro de compras", aunque al pa­
recer no han comprado tanto como hubiesen 
deseado los comerciantes. Pero se les ve 
cómodos, andando por la calle de su ciu­
dad, que, estoy seguro, les parecería más 
cálida, humana, propia y entrañable. 

Lo que posiblemente podría hacerse aho­
ra es el estudio de unos itinerarios que, a 
través de calles reservadas exclusivamente 
para la circulación de peatones, pudiesen 
ser utilizados por éstos para, desde los dis­
tintos barrios, trasladarse a este enfermo 
centro de Madrid, que creo merece la pena 
intentar salvar. Es seguro que las calles que 
formasen los itinerarios que propugno, al­
canzarían muy pronto importancia comercial 
y que serían util izadas por muchos madri­
leños para pasear y andar, por el solo pla­
cer de hacerlo. Hoy en día, en nuestra ciu­
dad, se debe renunciar a ambas acciones, 
antes que hacerlo en las insanas e incómo­
das condiciones obligadas; en calles con la 
indeseable promiscuidad de los vehículos 
de motor, ruidosos y pestilentes. 

Si los recorridos resultasen para algunos 
largos y cansados, no creo que el caso de­
biera preocupar. Para después de las com­
pras reparar las maltrechas fuerzas en el 
corazón de nuestro Madrid, por los aleda­

ños de la calle de Preciados que nos ha 
servido de motivo para hilvanar estas dis­
quisiciones urbano-circulatorias, aún se pue­

de hoy en día, y Dios quiera que sea por 
muchos años, disfrutar con el bacalao frito 
de Casa Labra; con los calamares, en ración 
o bocadillo de La Farola; con los champiño­
nes de Vista Alegre; con los callos a la ma­
drileña de casa "El Picardías"; con las pa­

tatas a la brava de La Casona; con los chan­
quetes de Gayango; con el caldo gallego 
de O'Pote; con el "montado" de jamón de 

Triana ... , todo ello regado con el líquido 
elemento de Valdepeñas o Arganda. Y que 
nadie piense que me he extendido dema­

siado precisando lo que se debe ingerir en 
cada establecimiento. En esto de la gastro­

nomía, es bien sabido, la especialización es 
importante y fundamental; y, cada uno, es 
cada uno. 

J. P. 
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El PROGRESO EXIGE DEPURAR 
LAS AGUAS RESIDUALES 

Depuración de aguas residuales de Madrid "Viveros de la Villa" 

Usted tiene un problema concreto de depuración de aguas residuales: 
eliminación de olores, necesidad de un elevado grado de depuración, 
evacuación de fangos, limitaciones de espacio, imposibilidad de 
prestar atención al equipo. A provéchela una vez tratada para riegos, 
y viértala a nuestros ríos en óptimas condiciones. 

Con mucho gusto nos ponemos a su disposición para todas cuantas 
consultas deseen formularnos sobre su problema. 

depurnción de nguns. s. o. 
Especialistas en tratamiento de aguas 
RESIDUALES, POTABLES e INDUSTRIALES. 
L icencia y asistencia de THE EIMCO CO.-Utah (USA). 
Gordóniz.44-Planta 12-Tlfnos. 32 37 00~ 310010•y 32 37 01-Bilbao (2) 



ROBERTSON EN ESPAÑA 
En todo el mundo, arquitectos e in­
genieros construyen con productos 
Robertson. Perfeccionados a través 
de nuestra experiencia obtenida en 
76 paises. Un servicio mundial único 
- diseño, fabricación y montaje. 
Trabajando con Robertson el arqui­

tecto puede utilizar lo mejor en 

métodos modernos de construcción. 
Ahora, Robertson fabrica en España; 
en su nueva planta de Granollers, 
Barcelona, produce cerramientos 
metálicos para cubiertas y fachadas 
en el moderno perfil de 5 estrías, 
en longitudes grandes para mayor 
economía y mejor apariencia. Apro-

veche la experiencia de Robertson 
para ahorrar tiempo y dinero en sus 
proyectos - desde el proyecto hasta 
su realización. Telefonee a Robert­
son para un servicio rápido. 

Robertson Española S. A. Apartado 87 Granollers (Barcelona) Teléfono : 270 0004 

Delegaciones: BILBAO - 13. José M.ª Escuza, 23. Teléfono 41 27 22. 
MADRID. Aven ida de la Habana, 82, 4.0 C. Teléfono 259 43 61. 

SEVILLA. Niebla, 31, 3.0 Teléfono 27 4ó 06 

BARCELONA. Escorial, 116 y 118, l.", 1.ª 
Teléfono 213 86 41. Barcelona, 12. 

Catálogo S. A .T. 
referencia 8- e ROB 

CERRAMIENTOS METALI COS PA RA CUBIERTAS Y FACHADAS 
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PROCJEDIMIENTOS 

Vigas pretensadas para grandes luces fabricadas por Dovelas. 

HOTEL EN PALMA DE MALLORCA 

PLACOSA 
Planeamientos y Construcciones/~S. A. 

Doctor Cast elo, 48, 2.º1.B 
Teléfono 274 10 43 MADRID-9 

BARR-EDO 

O B RAS D E 

HORMIGON ARMAD O 

HORMIGON POSTESADO 

OFICINA TECNICA de PROYECTOS 

CIMBRAS DE LANZAMIENTO 

Consultas técnicas y económicas de obras postesadas 

Procedimientos Barredo, el sistema español de hormigón postesado, pone a su servicio los nuevos gatos automáticos 
para alambres y cables trenzados 

R. BARREDO.-Raimundo Fernández Villaverde, 45. 

Teléfono: 233 03 OO. MADRID 
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• reactanc,as 

PHILIPS 
''sin zumbido'' 

Las instalaciones de lámparas fluorescéntes 
equipadas con reactancias PHILIPS son 

silenciosasl 

Pero no solamente la ausencia de ruido 
distingue a las reactancias Philips ya que la 

precisión lograda en su construcción, permite 
conseguir las potencias, tensiones e 

intensidades correctas para cada lámpara. 

Por consiguiente la vida y el rendimiento de 
los equipos fluorescentes alcanzarán los 

valores adecuados. 

Más pequenas y más ligeras por utilizarse 
poliéster termoendurecido, fáciles de colocar. 

Exija PHILIPS para alumbrado perfecto y 
económico. 

'" 
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La CAJA DE AHORROS VIZCAINA realiza en Bil­
bao y la provincia la más extensa obra benéfico­
social y cultural y la más importante y eficaz entre 

las sanitarias. 

PARA SUS AHORROS LA 

CAJA DE AHORROS VIZCAINA 
Oficinas Centrales: PLAZA DE ESPAÑA (BILBAO) 

Teléfono: 24 36 00 (varias líneas) 

13 Age ncias Urbanas. 

65 Age ncias y Sucursales en los pueblos más 
importantes de la provincia. 

AGENCIA EN MADRID 

l. C. C. A. 

Alcalá, 27 Teléfono: 221 49 95 

PROYECTOS Y CONTRATAS PC 

Bilbao - Avila, 1 - 1.º 

CONSTRUCCION EN GENERAL 

HORMIGON ARMADO 

PROYECTOS - PRESUPUESTOS 

DECORACION DE LOCALES 

¡ 

l 
1 

. , 31 71 35 
, _ T elefonos 

31 61 79 



cuando se habla 
de una perfecta imper1neabilización ... 

... se habla de 
<i 
E 
<.: 
.J PROAS 
Los constructores saben perfectamente lo dificil que es conse­
guir una buena impermeabilización. Para ello son necesarias 
dos cosas: un buen producto y una cuidadosa apl icación a car­
go de un experto en la materia. 

Un producto ideal para este trabajo es nuestro PROMULSIT, 
emulsión asfáltica pastosa. de fácil aplicación en frío, que al 
curar deja sobre la terraza una membrana impermeable, flexible 

y tenaz. adherente y resistente a las inclemencias atmosféricas. 

En cuanto a la aplicación, nuestro consejo es que la confíe a un 
especialista, porque su habilidad constituye el 50 °fo del éxito. 
PROAS no realiza la aplicación de sus productos, pero le aseso­
rará en la resolución de cualquier problema relacionado con los 
materiales asfálticos y, si lo desea, le pondrá en contacto con 
aplicadores especializados 

LI 



COVIMAR • s • e • 1 • 
Elaboración de mármoles, piedras y granitos 

Talla y escultura, mármoles italianos, etc. 
Aserraderos de mármoles propios 

FABRICA Y OFICINAS: 

B .º Leguineche-Amorebieta 

Teléfonos 546 y 635 

lll 

losetas 
EST.v.fP.UJS f W f4VIMIITGS JIIDffl'IUlLES 

250 ptas. m.2 

Proporcionan a los 
industrias suelos de dura­

ción ilimitada. 
Permiten un roda je flu ido 

y suave a vehícu los y 
carreti llas elevadoras y 

transportadoras. 

la colocación es sencillísima. 
Tamaño 300 x 300 m/ m. 
11 losetas por metro cuadrado. 

Gracia~ a los cantos 
cortados y a los agujeros 
pestañados se fijan 
firmemente en el suelo, 
siendo antideslizantes. 

FORMETA, S. A. Teleg. : Formeta • BILBAO <ESPAÑA) 
6ran Vía, 4-3.º-Teléfonos: 219382 · 242588 · 241509 

OFICINA: 

C / Iparraguirre, 64, entresuelo A 
Teléfono 31 41 55 

BILBAO 

cortes e agua 

llave de paso RO VEGA 
con dispositivo AUTOMATICO 
ANTI-INUNDACIONES 

... 
o ... 
;; 

~ .. 
u 
~ 

Nueva LLAVE de PASO ROYEGA, con dispositivo automático 
basado en leyes físicas, de SEGURIDAD TOTAL, soluciona 
el problema de las INUNDACIONES producidas por los COR­
TES de AGUA. 
Compre la LLAVE de PASO ROYEGA, es econom1ca aura 
toda la vida y no tiene averías. ' 

Primera MEDALLA de ORO, FERIA BRUSELAS 1966 
BOVEGA. evita las INUNDACIONES 
De venta en los estab lec imientos del Ramo 

BOVEGA, ~. A. 
Carretet'II de Rac:alda a larr11qu1tu, ~ - Tal'1ono 329303 . 8 1l b10 



' CERAMICA UU1BERICA 
AL SERVICIO DE LA ARQUITECTURA 

Materiales nuevos de revestimiento 
para interiores y exteriores. 
Modelos originales en relieve. 
Línea estilo Italiano, amplia gama 
de colores. 



Industria Eléctrica Francisco Benito Delgado, S. A. 
EM PRESA FUNDADA EN EL AÑO 1925 

fábrica Electrotécnica (homartín, S. At 

DELEGACION DE BILBAO: Buenos Aires, 4. Teléfono 24 67 27 

DIRECCION CENTRAL: MADRID.- Avda. Pío XII , 97 

PROYECTOS, PRESUPUESTOS Y SUMINISTROS DE INSTALACIONES Y MONTA­

JE DE ALTA Y BAJA TENSION, LUMINOTECNIA, SEÑALIZACION, TELEFONIA, 

FABRJCACION DE ARMADURAS Y LINTERNAS DE ALUMBRADO " LUXALBA", 

EQUIPOS PARA FLUORESCENTE Y VAPOR DE MERCURIO " FECHATRON-FECHA­

CLOR" , TRANSFORMADORES " LEPPER" , CONDENSADORES INDUSTRIALES "HAE­

FEL Y", RELOJES ELECTRICOS "CHARVETDELORME" , INTERRUPTORES AUTOMA­

TICOS " VOIGT & HAFFENER ESPAÑOLA, S. A. ", CUADROS DE DISTRIBUCION 

"HARTMANN & BRAUN" Y GRAN DIVERSIDAD DE PARAMENTAS Y ELEMENTOS 

RELACIONADOS CON LA ELECTRICIDAD ESPECTACULAR, COMERCIAL, INDUS-

TRIAL Y MEDICA 

~ 

~t• 

DISTRIBUIDOR AUTORIZADO 

PRODUCTOS DE ALUMBRADO 

GE NERAL~ ELE CT RIC 
U 5 A 

Antes de dar un paso ASCENSORES Y MONTACARGAS 

1 

¿ Se ha preguntado alguna vez 
cómo colocaría mejor su capital? 

LIV 
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EGUREN 

RAPIDOS / 
• 

SEGUROS/ 
• 

DURADEROS/ 
• licencias WERTliEIM - WERKE Viena 

Otras fabricaciones: 

TRANSFORMADORES 
{potencia y medida) 

APARELLAJE 
alto y baja tensión 

LAMPARAS "TITAN 11 

INSTALACIONES ElECTRICAS 



CON '-A smEZA "' VRV r in VRíl~ 
LA PORCELANA y 11 ltWilJ n uu 

~'°~~:;~ ~R~~/rílRL~1ANA 

OFICINAS EN BARCELONA: 

Avenida de Sarrlá. 138 · 144 
Teléfonos 203 6550 • 54 · BARCELONA-17 

FABRICA : 
Polígono Industrial de Can Palegri 
T4rmino de Castellbisbal (8 areelon•> 
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IND1JSTRIAS SANITARIAS 
Socn:DAD @ ANÓNIMA 

""HARTMANN"' 

Proyectamos, constru imos e instalamos modernas LAVANDERIAS, con máquina; de lavar, escurrir, secar y planchar ropa, etc. 
COCINAS modernas a vapor, gas o electricidad, con marmitas a presión, ollas rápidas, freidoras, mesas calentadoras, máquinas para lavar vajilla, etc. 

BARCELONA 
Av. José Antonio , 843. 

Teléf. 225 30 66. 

MADRID 
Fuencarral, 43. 

Teléf. 222 47 l O. 

Innumerables referencias. 

SEVILLA 
Av. Rep. Argentina, 28. 

Teléf. 74465. 

VALENCIA 
Embajador Vich, 7. 

Telé.f. 11600. 

BILBAO 
Aguirre, 16. 

Teléf. 12328. 

Juan Sorli Sanjuan BANCO HISPANO 
AMERICANO 

REVOCO 

PINTURA 

María de Guzmán, 37 
Teléfs.: 233 50 70 

253 15 41 MADRID-3 

DESMONTES 

MADRID 

Capital autorizado . . . . . . . . . . . . Ptas . 2.250.000.000 

Capital desembolsado . . . . . . . 2.025.000.000 

Reservas ................. ...... . 7.155.575.000 

442 OFICINAS 

REPRESENTACIONES PROPIAS Y CORRESPONSALES 

DIRECTOS EN EL EXTRANJERO 

(APROBADO POR EL BANCO DE ESPAÑA CON EL NUM. 6.587) 

y U?ICl{lDOS 
fl . BOCOS 

DERRIBOS Y MOVIMIENTO DE TIERRAS EN GENERAL 

Padre Xifré, 3 - Oficina 14 
Teléfono: 215 00 00 - Ext. 16 

LVI 

MADRID-2 

\ 



Amplia gama de fregaderos. Distintas variantes de utilización. Tamaños desde 40 cms. hasta 5 mts. 
en una sola pieza. Ejecuciones especiales. Soluciones técnicas para cada caso. 

leka :¡..¡er~dm Cspanola, s.a. ~~irt;Jt26~~º4-03 
.;, SANTA NDER 



LA MARCA 
MU NDIALM EN Te 

CONOCIDA 

PORCELANICO Y PLAQUETAS 
RUSTICAS DE GRES 

••• 
PAVIMENTOS ESPECIALES 
CON MOSAICO DE ORES 

PORCELANICO 

••• 
PRIMERA FABRICA ESPAÑOLA 
DE AZULEJOS DE PORCELANA 

BLAKGA 

FV.D4D081 ftOT DOlltBOVft ~CA 

Cotoira-Pontevedra 

PAREDES SIN HUMEDAD-PISOS SIN MANCHAS 



EL ACERO CON''COR~'OE ZINC 
Para trabajos de calidad,GALVAMIR 
la chapa galvanizada fabricada con 
licencias ARMCO - SENDZIMIR, 
por S. A. BASCONIA. 
Pida calidades, espesores y dimensiones al • 
Departamento Asesor de S. A. BASCONIA. iil. 

-==:;: 
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COA\ERCIAL -ANOS de 
• 

experiencia J 
TRANSFORMACION ;\ 

CALEFACCION POR A IRE 

CALIENTE IMPULSADO Y 

POR GRAVEDAD. 

IGLESIAS 

ESCUELAS 

INDUSTRIAS 

SECADEROS DE CALDERAS ~• 
en 

colefucción DE TODO TIPO SALAS PUBLICAS 

DE CARBONA 
FUEL-OIL 

K:INES 
s. l. 

RAMON DE AGUINAGA 10 
TELF 2552497 MADRID - 2 

el tiempo es oro 

i Y a hemos llegado! ... y a su hora. 
Verdaderamente el tren es siempre un buen medio 
de viajar cómodo y rápido, sin perder tiempo. 
Para el hombre de negocios es ideal. 

Trenes de día, prácticos y con/ ortables, 
con vagón-restaurante. 
Trenes de noche con literas de 1.ª y 2.ª clase 
y coches cama. 

En 130 estaciones servicio tren-auto. 

¡Tornemos el tren! 

FERROCARRILES FRANCESES 

AVD A . .JDSE ANTONIO, 57 - T E L. 2 47 2 0 20. M ADRID -10 



• 
bleros listonados 

La PUERTA 
per Feccionada 

de mactJera 

bleros contrachapados 
bleros fenólicos NORMAFEN 

CONSTRUCCIONES Y APLICACIONES DE LA MADERA,s.A. 
DEPARTAMENTO COMERCIAL 

FABRICAS: San Leonardo de Yague(Soria) 5epulveda,83.teL2239624 
San Baudiliocle~t(Bcacelona) Barcelona 2239883 
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ACTI - HIDROFUGO 
ACTI - IMPREGNACION 
ACTI-RAPIDO 
ACTI -WATERPROOF 
ACTI-FLUAT 
L A N C O L O R 
LANCO - PRO HORMIGON 
LANCO- BETOPLAST LANCO 

SOCIEDAD ANONIMA ESPAA°OLA 

LANCO - ANTI HIELO 
LANCO - DECOFRAGA 
LANCO - ANTILLAMA 
LANCO - BOARD - COLA 
LANCOL • L ANCOL I T 
HORMIGON ESPUMOSO 
LANCO-COVERCEM 
L A N C O T E X 
A Q U A P R O O F 

TODOS LOS PRODUCTOS QUIMICOS PARA LA CONSTRUCCION 
CALLE DE LA SAGRERA, 164 - BAR CELO N A - 13 Teléfono 2516552 y 2516596 

V ENTANALE S 

PLAQUETAS 

ARACON, 268-Teléf. 2211a 10 BARCELONA- 7 
ADUANA,ts -Teléf. 2319259 M AD R I D-14 

MÁRMOLES Y PIEDRA TORRA Y PASSANI 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

BARCELONA-11 MADRID-5 

CALLE ROSELLON, 153 CALLE TOLEDO, 150 

TELEFONO 230 56 11 TELEFONO 265 52 58 

LX 
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HIJOS DE LANTERO S.A. 

Viviendas, Chalets, Cuarteles, Campamentos, Capillas_. 
Sanatorios, Gara¡es, Barracones, Almacenes, Oficinas de 

obras, etc., etc. 

Gijón: Carretera de la Braña. Teléfono 34 34 00 

Oviedo: Almacenes Industriales, 22. Teléfono 21 18 88 

Santander: Marqués de la Ensenada. Teléfono 22 39 72 

Vi//averde: El Esparragal. Teléfono 237 17 48 

Casa Central: Serrano, 134. MADRID (6). Teléfon:Js 261 15 04 - 3 
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PILOTES RODIO 
SONDEOS 

INYECCIONES 

CONSOLIDACION DE 

CIMIENTOS 

GUNITA 

POZOS FILTRANTES 

ESTUDIOS GEOTECNICOS 

~ E.spttiales S.Jl. 
!J>NJ~ 9axlio . 

CENTRAL : 
MADRID: .Av. Generalísimo, 20 - TEL. 261 39 00 

(6 líneas) - Telegramas: "PROCERODIO" 

DELEGACIONES: 

Grupo de 5 PILOTES RODIO para una carga centrada de 450 toneladas. 

BARCELONA: Rosellón, 118 - TEL. 253 37 69 
BILBAO: Gran Vía, 70 - TEL. 21 95 15 

SEVILLA: Ar jona, 8 - TEL. 147 62 

ENTARIMADOS 
y 

PARQUETS 
Maderas: Roble, castaño, pino, eucaliptus, etc., nacionale:. y okola, embe­

ro, etc., de Gu inea. 

Dibujos: Corte de pluma, tableros naturales y diagonales con o sin taco 
de color, etc., etc. 

Gruesos: 20 y 22 m / m. 

Colocación: Clavado sobre rastreles, lañas que se sujetan con yeso al forjado 
según el sistema tradicional. 

HIJOS de LANTERO, S. A. 
CASA CENTRAL: Serrano, 134 - Teléfonos 26115 03 y 04 

GIJON: Carretera de la Braña • Tel. 343400/01 
DVIEDO: Almacenes Industriales, 25- Tel. 211888 

SANTANDER: Marqués de la Ensenada • Teléf. 223972 y 3 
VILLAVERDE (MADRID) - Teléfono 23717 48 

LXII 
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Resinas Epikote para suelos industriales 

Las resinas Epikote ofrecen propiedades extraor dinarias 
para la construcción de suelos industriales en los que la 
r esistencia a los agentes químicos y a la abrasión son 
factores de primordial importancia. 
EPIKOTE proporciona siempre mayor duración y rendimiento 
y añade una capa de vida allí donde las condiciones son más 
severas. 

PRODUCTOS QUIMICOS 
1 • 

S i de suelos industriales se trata , 
piense en SHELL 

Cenlral - Alcalá, 45 y Barquillo, 17. MADRID. Delegac,ones - Ronda ª" San Pedro. 8. BARCELONA Henao 25, BILBAO 

General Mola, 119, MADRID. Paseo de C, "· 1.1 , SEVILLA. Almirante Cadarso, ;3, VALENCIA. Eduardo Benot. 17, LAS PALMAS. 

LXI II 
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¿Ha probado Ud. diferentes bañeras? ¿Ha encontrado 
en alguna verdaderos detall es importantes? ... ¿Aún 
no?: sin embargo, 
Cuando Ud. conozca una NACAR verá cómo aprecia 
en ella "algo" que las otras bañeras no poseen. Ese 
"algo" es, justamente, su auténtica "personalidad" y 
su brillo inalterable, cómodo respaldo, suavidad al 
tacto, superficie calculada para una postura descan­
sada ... Por eso Ud. debe elegir una bañera agradable. 
Cuando conozca una bañera NACAR la inc luirá entre 
sus gustos favoritos. NACAR le será fiel para siempre. 
Además, ¿sabe Ud. que NACAR le ahorra agua 
caliente? 
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' invitan a entrar .... 

VISION TOTAL 
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